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DEDICATORIA
Dedicamos este libro a todas esas mujeres que, a pesar de haber tenido una vida llena de altibajos, siguen de pie, fuertes, hermosas, fabulosas y con un corazón dispuesto a amar incondicionalmente, porque saben que la felicidad está al alcance de todos, pero se debe ser persistente y luchar por lo que se ama.
 
Este libro es para ustedes.




VENUS POLE DANCE
LOVELY




TABLA DE CONTENIDO
SINOPSIS
CAPÍTULO UNO
CAPÍTULO DOS
CAPÍTULO TRES
CAPÍTULO CUATRO
CAPÍTULO CINCO
CAPÍTULO SEÍS
CAPÍTULO SIETE
CAPÍTULO OCHO
CAPÍTULO NUEVE
CAPÍTULO DIEZ
CAPÍTULO ONCE
CAPÍTULO DOCE
SOBRE LAS AUTORAS




SINOPSIS
Primera entrega de Venus Pole Dance, serie erótica de Ariangeles llena de romance, experiencias sensuales y adictivas.
Cuando la bailarina de Pole Dance Lovely realiza uno de sus bailes más sensuales en la barra, Colin Larson, un apuesto y exitoso multimillonario no puede evitar convertirla en su mayor obsesión.
Lovely se siente cautivada por el apuesto hombre de ojos verdes dispuesto a conquistarla, pero ella sabe que las normativas del Venus Pole Dance le impiden mantener un romance con un cliente.
Colin, acostumbrado a obtener siempre lo que quiere, compra todos los bailes privados de Lovely con la única intención de hacerla caer en su juego de lujuria y seducción.
De pronto, Lovely se ve atrapada en las redes del apuesto Colin y no está segura de querer salir de ellas después de probar el placer y la pasión en los brazos del atractivo multimillonario.




CAPÍTULO UNO
El despertador suena a las diez en punto de la mañana. Abro mis ojos a la fuerza y salgo de la cama antes de arrepentirme y regresar a las cómodas sábanas a dormir un par de horas más.
—Ojalá pudiera.
Bostezo mientras arreglo la cama y abro las cortinas dejando que la luz del día ilumine mi desordenada habitación.
—Dios...
Miro horrorizada el lugar sin poder creer que sea mi habitación.
—En cuanto regrese del ensayo, limpiaré este chiquero al que llamo dormitorio.
Entro a mi clóset, busco un conjunto de ropa deportiva y me dirijo al cuarto de baño para lavar mi cara, cepillar mis dientes y cambiarme.
En cuanto salgo de mi dormitorio, me encuentro con mis tres compañeras de casa y de trabajo sentadas a la mesa concentradas en sus celulares mientras beben un licuado verde.
—Buenos días.
—Buenos días —responden al mismo tiempo.
—Aquí está tu licuado.
Babydoll señala con la barbilla el batido que me espera frente a una silla vacía.
Babydoll, con veintiséis años, es la mayor de todas. Es una chica seria, fuerte, centrada y muy trabajadora.
—Gracias.
Me siento junto a ellas mientras tomo mi licuado.
Llevo algunos años viviendo aquí con ellas y ahora todas somos como hermanas. Nos cuidamos y apoyamos en todo.
—¿No podríamos pasar los ensayos para la una de la tarde? —pregunta Sugar.
Ella, con veintitrés años, es la menor. Es segura de sí misma, divertida y muy extrovertida.
Candy, de veinticuatro años, quien es la alegre, bondadosa y causante de muchos problemas, asiente exageradamente con la cabeza.
—Apoyo a Sugar. Trabajamos todas las noches, salimos muy tarde del Venus y aun así debemos levantarnos muy temprano para ensayar. Vamos a subir a la tarima con ojos de mapache por falta de dormir.
Sonrío y asiento con la cabeza pues estoy de acuerdo con ellas.
Yo, con veinticinco años, soy una chica tranquila, a veces un poco solitaria, pero muy amorosa con todos aquellos que se ganan mi confianza.
—Deberíamos hablar con Foxy y pedirle que nos ponga los horarios de ensayo a una hora más adecuada —les digo.
Babydoll asiente.
—Hablemos con ella en la próxima reunión. Nosotras cuatro somos la principal fuente de ingresos del Venus, no podrá decirnos que no.
Después de aquella charla y de acabarnos el licuado, nos vamos al Venus a ensayar por cuatro horas nuestras rutinas grupales e individuales.
Cuando finalmente regresamos a casa, arreglo mi habitación y me desplomo en la cama con cansancio mientras me permito dormir un par de horas.
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Ya tarde en la noche, me miro en el espejo del camerino que comparto con Candy, Sugar y Babydoll.
El Venus Pole Dance es un lugar enorme con salones privados para bailes privados, una gran estancia para ensayar, camerinos divididos en grupos de chicas, una gran tarima con barras para Pole Dance, una larga barra de bar con sillas y taburetes altos y elegantes mesas con asientos de terciopelo en el segundo piso para clientes VIP. Todo el lugar está decorado con figuras y luces en tonos neones.
—Lovely, sales en cinco minutos —dice Darling a través del altavoz.
Ella es la encargada de decidir qué bailarina o qué grupo de bailarinas saldrá primero a la tarima, cuando se ha acabado el tiempo en los salones privados y demás.
Me aseguro de que mi castaña melena larga esté perfectamente recogida en una coleta alta y desciendo con mis ojos color gris a través del espejo mientras observo mi atuendo. Este consiste en un top de tirantes gruesos, un short muy corto y alto hasta el ombligo y unos zapatos de stripper.
Cuando Darling dice que ya es hora de presentarme, salgo del camerino y espero cerca de las escaleras de la tarima a que la bailarina termine su baile y se marche.
—¡Bueno, bueno! —exclama Cowboy desde la tarima.
Él es un apuesto hombre de treinta años que viste cada noche con tan solo unos pantalones, botas y un sombrero de vaquero. Cowboy es el presentador y animador del Venus Pole Dance. Todos lo aman.
—Creo haber escuchado algo como… Love…
Los clientes silban, aplauden y gritan emocionados.
Yo no puedo evitar sonreír mientras observo a Cowboy animando a los clientes. Él me mira desde la tarima y sonríe de forma sexy mientras me guiña un ojo.
—¡Ya no los haré esperar más! —le dice al público—. Lovely, ¡sube aquí!
Subo las escaleras mientras todos gritan y aplauden encantados. Yo sonrío mientras me acerco a Cowboy, quien me rodea la cintura con un brazo y observa a mujeres y hombres mientras arquea una ceja.
—Todos han de estar envidiándome en este momento —murmura él a través del micrófono—. Tengo en mis brazos a una de las cuatro joyas del Venus Pole Dance.
Sonrío mirando a Cowboy. Fue él quien nos nombró así a Sugar, Babydoll, Candy y a mí luego de que nosotras hiciéramos nuestro primer baile como grupo y que en seguida todos nuestros bailes privados del mes se reservaran.
—Lovely, cariño, belleza, diosa majestuosa…
El público se ríe y vitorea a Cowboy. Yo lo miro, esperando a que hable.
—¿Le dirías algunas palabras a tu público?
Me ofrece el micrófono mientras hace una exagerada reverencia.
Tomo el micrófono y humedezco mis labios con mi lengua antes de acercarme el micrófono a los labios.
El lugar se queda en silencio a la espera de que yo diga algo. Recorro el lugar con la mirada, observando a todos los que están sentados a la barra del bar y a todos los que están en la zona VIP.
Mi mirada se queda clavada en un par de ojos color verde. Observo al apuesto hombre sentado a una mesa en la zona VIP. Él me mira con intensidad, provocando que mi piel se erice.
Aparto la mirada tratando de ocultar lo que esos ojos verdes me han provocado y observo a todos los demás.
—Es un placer bailar para ustedes esta noche —digo al micrófono, antes de devolvérselo a Cowboy y posicionarme cerca de la barra principal.
Todos aplauden emocionados y excitados tanto por mi voz, como por el baile que estoy por realizar.
Me permito observar al apuesto caballero una vez más. Él bebe whisky de su vaso sin apartar su mirada de mí. Es ardiente. Me pregunto si ha mirado a todas las chicas de la misma manera.
—Con ustedes, ¡Lovely!
El lugar se queda en silencio mientras una sensual y lenta canción comienza a sonar.
Me sujeto de la barra con una mano y comienzo a menear mis caderas de un lado hacia otro. Camino alrededor de la barra sin soltarla, me inclino hacia atrás y comienzo a girar.
El público grita encantado mientras yo subo por la barra realizando cada uno de mis trucos sin dejar de girar.
De pronto, bajo de la barra, me coloco detrás de ella y muevo mis caderas. Mis ojos se clavan en la mirada del atractivo hombre. Él me mira de una manera tan intensa que me hace estremecer.
Sin soltar la barra, me inclino hacia atrás, mostrándole a todos mi flexibilidad cuando bajo casi hasta el suelo y vuelvo a subir sin ninguna dificultad.
Doy un giro y quedo delante de la barra. Me recuesto a ella y subo un brazo mientras me deslizo hacia abajo con las piernas abiertas. El atractivo hombre observa con deleite cada uno de mis movimientos.
Yo lo miro, lo incito, lo provoco… Su mirada se oscurece mientras yo regreso a mi posición en la barra justo cuando la canción termina.
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Dos días después, camino cerca de la barra del bar mientras una chica hace su baile en la tarima.
Esta noche no tengo que bailar en la tarima, pero sí tengo un par de bailes privados así que mientras espero a que sea la hora de realizar mis bailes, camino por el lugar observando a todos.
En mi interior, sé lo que estoy haciendo. Trato de encontrar al dueño de la profunda mirada verde.
Después de aquella noche, no regresó más. Solo han pasado dos días, pero tal vez no le gustó el Venus o… Tal vez no le gusté yo, lo que no debería de importarme. No puedo tener nada personal con los clientes.
—¡Lovely! —me llama Sugar cerca de la barra—. Ven a probar estos tragos que Loverboy ha creado.
Me acerco a la barra y Loverboy me ofrece un trago. Lo pruebo y asiento ante el sabor dulce de la bebida.
—¡Es deliciosa!
Él, conocido por ser uno de los mejores bármanes de la ciudad, sonríe orgulloso por su exitosa bebida.
—Me honras, querida Lovely.
Sonrío ante la caballerosidad de Loverboy y luego miro a Sugar.
—¿Hoy no bailas en la tarima?
Sugar niega con la cabeza mientras frunce el ceño.
—Darling cambió completamente los días y horarios de mis bailes, así que estoy hecha bolas. Llegué temprano porque pensé que hoy bailaba en la tarima. Pero no, hoy solo tengo tres bailes privados.
Guarda silencio unos segundos, se encoge de hombros y suspira.
—Prefiero bailar en la tarima, pero no me molesta ganar una buena cantidad de dinero solo por hacer tres bailes de media hora cada uno.
Yo sonrío ante su resignación mientras le palmeo suavemente la espalda.
—No te preocupes, a mí también me cambió los horarios.
Ambas nos miramos y luego nos echamos a reír.
—Acéptalo, Lovely. A veces, Darling es un dolor en el culo. Nos mueve a su antojo solo porque es la sobrina lejana de Foxy. Pero somos nosotras las que generamos dinero.
Loverboy carraspea mientras arquea una ceja.
—Y tus increíbles bebidas, por supuesto.
Él sonríe ante las palabras de Sugar y luego se aleja a atender a los clientes.
—Foxy es una mujer muy ocupada —le digo a Sugar—. Darling solo quiere que el negocio de su tía lejana no se vaya al diablo. No es tan mala.
Sugar me mira con enojo.
—Pero sí, es un dolor en el culo —le digo.
Ella se ríe sin poder evitarlo.
—Mi primer baile privado está por comenzar, así que iré al camerino a arreglarme un poco.
Sugar asiente con la cabeza mientras continúa degustando las bebidas de Loverboy.
Camino entre la multitud abriéndome paso hacia el camerino cuando choco con fuerza contra el fuerte pecho de un hombre. Me tambaleo y estoy a punto de caerme cuando el mismo hombre me sujeta con fuerza de la cintura y me pega contra su pecho.
Levanto el rostro encontrándome con la profunda mirada verde del hombre del otro día. Él me mira a los ojos por largos segundos y luego desciende con la mirada hasta mis labios.
Mis labios se abren involuntariamente y suelto un jadeo. Él regresa su mirada a mis ojos mientras yo me sujeto con fuerza de él.
¿Cómo una simple mirada puede debilitar mis piernas de esta forma?
Cuando a lo lejos veo a Big Daddy, uno de los gorilas del Venus acercarse, lo detengo con un movimiento de mano. Él me mira inseguro y yo, con la poca fuerza que me queda, me aparto del apuesto hombre. Big Daddy asiente y regresa a la entrada del Venus a supervisar todo.
El apuesto caballero no se dio cuenta de que Big Daddy estuvo a punto de venir a separarnos, su mirada sigue fija en mí.
—¿Cómo te llamas? —le pregunto.
Mira mis labios por un segundo y luego regresa su mirada a mis ojos.
—Colin Larson.
Su voz es grave y masculina. Dios… Mi panti se ha humedecido con tan solo escuchar su voz.
—¿Y tú?
Yo sonrío.
—Soy Lovely.
Él niega con la cabeza.
—Tu nombre real.
Sonrío de nuevo mientras niego con la cabeza.
—No puedo decírtelo.
El apuesto Colin sonríe de forma seductora.
—Estoy seguro de que me lo dirás.
Acaricio su pecho suavemente con una mano.
—Tal vez… —le digo antes de apartarme y reanudar mi camino al camerino.
En cuanto llego, cierro la puerta y me dejo caer en un sofá mientras respiro profundamente.
—¿Por qué le dije eso? No puedo decirle mi nombre real. Aunque quisiera no podría… Estaría rompiendo las normativas del Venus, mi trabajo estaría en riesgo y…
Me detengo de pronto al darme cuenta de que aun sabiendo todo el riesgo que correría, no me importaría con tal de escucharlo pronunciar mi nombre real.
—Dios… ¿Qué me pasa?
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Una semana después, mientras subo a la tarima para hacer uno de mis bailes, encuentro la ardiente mirada de Colin Larson sobre mí, quemándome, devorándome y deseándome.
Me sujeto de la barra con fuerza mientras comienzo a bailar y a realizar mis trucos. Mi mirada se mantiene fija en la suya, seduciéndolo, provocándolo…
Cuando la canción termina, él sonríe de forma sexy, enviando una descarga de excitación por todo mi cuerpo.
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—Lovely —llama Darling a través del altavoz.
Yo, terminando de maquillarme frente al espejo del camerino, observo el altavoz con confusión.
—Foxy quiere verte.
Sugar, Candy y Babydoll quienes también están terminando de prepararse, me miran.
—¿Para qué querrá verte? —pregunta Candy con intriga—. No te has metido en problemas, ¿o sí? Con gusto te ayudo a inventar algo.
Yo sonrío.
—Gracias, Candy. Pero no me he metido en problemas, te lo aseguro.
—Será mejor que vayas —dice Babydoll—. Ya sabes cómo se pone, así que no la hagas esperar.
Asiento con la cabeza mientras me acerco a la puerta.
—Lovely —me llama Sugar.
La miro y espero a que hable.
—Buena suerte y que no se te olvide contarnos el chisme.
Sonrío y asiento antes de salir del camerino y subir las escaleras a la segunda planta, donde se encuentran los salones para bailes privados y la oficina de Foxy, quien rara vez sale de ahí.
En cuanto llego a la puerta de su oficina, toco suavemente.
—Adelante.
Abro la puerta encontrándome con la verde mirada de Foxy. Ella es una mujer de cuarenta años, su cabello es de color platino y su físico es espectacular.
Ella me observa con su mirada calculadora mientras fuma un cigarro a través de una boquilla.
—Buenas noches, Foxy.
Ella asiente y me indica con la mano que me siente. Lo hago y espero a que hable.
—Hace ya varias noches que nos visita un cliente muy importante —comienza ella.
Yo me acomodo en el asiento mientras la escucho hablar.
—No le ha interesado nada, ¿sabes? Bailes privados, estar cerca de la tarima para ver a las bailarinas en la barra, compañía mientras bebe sus tragos… Nada.
Asiento con la cabeza sin saber qué tiene eso que ver conmigo.
—Tal parece, que él en realidad sí está interesado en algo… Bueno, mejor dicho, en alguien.
Me señala.
—¿En mí? —pregunto sorprendida—. ¿Quién?
Foxy sonríe.
—Bueno, tú debes de saber quién. Según Big Daddy, chocaste con él hace algunas noches y el encuentro fue algo… Intenso.
Al darme cuenta de que habla de Colin Larson, decido hacerme la desinteresada. Foxy no puede enterarse de que me siento atraída por él.
—Oh… Ya lo había olvidado. Puede que a Big Daddy le pareciera intenso, pero no lo fue. Solo chocamos y él me sujetó para no caerme. Eso fue todo.
—¿Te dijo su nombre?
Niego con la cabeza mientras trato de no entrar en pánico. Foxy sonríe.
—Bueno, no importa. Yo sé quién es. Lo reconocí de inmediato en cuanto lo vi en las cámaras de seguridad.
—¿De verdad?
Cierro las manos en puños mientras mi corazón se acelera.
—Su nombre es Colin Larson, de Larson Enterprises.
Bueno, su nombre lo sé, pero de las empresas no tengo idea así que mi cara de confusión es verdadera.
—Larson es un apellido muy reconocido en todo el país. La primera empresa Larson la creo el abuelo de Colin. Después, siguió su padre creando un par más. Hace poco, Colin tomó el mando de las empresas y ha creado unas cuantas empresas más.
Asiento con sorpresa.
—Tienen de todo. Marketing, publicidad, software y la lista sigue. Los Larson han creado un imperio y son considerados como una de las familias con más dinero y poder.
—Vaya… Eso es sorprendente.
Foxy asiente.
—Y lo mejor de todo, mi querida Lovely, es que él está interesado en ti.
—¿Cómo sabes eso?
—Bueno, después de reconocerlo en las cámaras de seguridad y de que Big Daddy me contara lo de su encuentro, comencé a observarlo las siguientes noches. Después de que chocaron, él solo viene cuando te toca bailar en la barra.
Trago con fuerza… ¡Ay, Dios! ¡Sálvame de esta!
—No lo había notado… —miento.
Foxy sonríe.
—Se sienta en la zona VIP porque tiene una mejor vista de ti a pesar de estar más lejos de la tarima, toma su trago mientras te observa y cuando terminas de bailar, se va.
—Eres muy observadora.
Foxy sonríe de nuevo y asiente.
—Tienes que conquistarlo, Lovely.
—¿Qué? —le pregunto sorprendida.
—Sí, es un hombre multimillonario. Si lo conquistas y haces que pague por tus bailes privados, ganaremos muchísimo dinero. A él le sobra, así que no importa si nos aprovechamos un poco de él.
—Pero, Foxy…
Ella me detiene.
—Solo imagínalo, Lovely. Ganarías muchísimo más dinero. Yo podría ser un poco más flexible y permitirte acompañarlo, visitarlo y hacer tus bailes donde él lo desee.
La miro sin poder creer lo que dice.
—¿Estás hablando en serio?
Ella asiente. Yo niego con la cabeza mientras me pongo de pie.
—Lo siento, Foxy. No puedo hacerlo. No sería honesto. Mi abuela se revolcaría en la tumba si yo hiciera algo así.
Foxy se molesta, pero finalmente asiente.
—No te obligaré a hacerlo, Lovely. Pero, piénsalo, ¿sí?
No respondo nada. Solo suspiro mientras me marcho de su oficina.
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Dos días después, estoy sentada frente al espejo del camerino terminando de poner un gel hidratante con escarcha en mi cuerpo.
Unos suaves golpes suenan en la puerta, por lo que me levanto confundida a abrir. Nadie suele tocar la puerta, simplemente entran.
En cuanto abro, me quedo sin aliento al encontrar a Colin Larson frente a mí.
Al igual que todas las noches que ha venido, viste un elegante y costoso traje a la medida. Él sonríe de forma sexy mientras me ofrece un pequeño ramo de rosas en tonos rojos y rosados. Yo tomo el ramo y él entra al camerino cerrando la puerta detrás de él.
—¿Qué haces aquí? ¿Cómo te dejaron pasar?
Él observa el lugar con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón.
—Estaba dispuesto a sobornar a cualquiera, pero simplemente me dejaron pasar.
Pongo el ramo de rosas sobre el tocador mientras recuerdo todo lo que Foxy me dijo. A pesar de que le dije que no lo conquistaría para robarle su dinero, ella igual está tratando de acercarlo a mí.
—Gracias por las flores, pero creo que lo mejor es que ya no vengas más al Venus.
Él me mira a los ojos sin ninguna expresión en su rostro.
—¿Por qué no?
—Mi jefa, Foxy, te reconoció. Me dijo quién eras y además dijo que tú parecías interesado en mí. Me pidió que te conquistara para…
—¿Para? —pregunta en un siseo.
Cuando estoy por hablar, me detiene.
—Déjame adivinar, para robarme dinero.
Él se sienta en un sofá mientras se pierde en sus pensamientos. Yo me acerco y me arrodillo frente a él.
—Le dije que no lo haría.
Regresa su mirada a mí.
—¿Por qué no?
—Bueno, no fui educada para robarle a nadie. Tal vez yo no sea multimillonaria, pero tengo suficiente dinero para vivir como yo quiero, no necesito quitarle a los demás lo que se han ganado con su esfuerzo e inteligencia.
Él sonríe mientras toma mi mano. Mi piel se eriza de inmediato.
—Sabía que eras diferente a las demás. Te interesas por mí, no por mi dinero.
Me pongo de mil colores.
—Nunca dije que estuviera interesada en ti.
Él mueve su dedo índice contra la palma de mi mano y yo me estremezco.
—Tú no lo has dicho, pero tu cuerpo sí.
Aparto mi mano y me pongo de pie, alejándome lo más posible de él.
—No vengas más, Colin.
Él me mira encantado al escucharme pronunciar su nombre por primera vez.
— Foxy querrá aprovecharse de la situación.
—No me conoces, pero te puedo asegurar que nadie nunca se ha aprovechado de mí. Puedo hacerle creer a tu jefa que lo hace, pero yo siempre tendré el control, yo decidiré lo que haré y hasta qué punto me involucraré.
Dios santo… ¿Por qué su seguridad me excita tanto?
Él se acerca lentamente a mí mientras yo retrocedo hasta chocar contra la puerta.
—Lo digo por tu bien —susurro sin fuerza.
Él contornea mi mandíbula con sus dedos, bajando por mi cuello hasta detenerse cerca de mi escote.
—Agradezco tu preocupación, pero no creo poder detenerme —susurra contra mi oído.
Está tan cerca…
Respiro profundamente, permitiéndome oler su masculina loción. Me encanta…
—Por favor…
Ante mi súplica, él se aparta un poco y me mira a los ojos.
—¿Quieres que me aleje?
—No, pero… Foxy…
—Yo me ocuparé de ella. Déjala creer que está ganando, déjala que piense en otras cosas mientras tú y yo…
Me sujeta de la cintura y yo suelto un jadeo.
—No puedo… Mi trabajo me impide involucrarme con los clientes.
—Tal vez, por esta vez, puedas romper las reglas.
Su intensa mirada me provoca. Dios… Cómo quisiera decir que sí.
—No puedo —repito.
—Entonces déjame hacerte cambiar de opinión.
No acepto, pero tampoco niego, por lo que él lo toma como una invitación.
Pasa la yema de sus dedos por mis brazos lentamente, enviando escalofríos por todo mi cuerpo. Luego, acerca sus labios a mi oído derecho y jadea suavemente, provocando que me estremezca.
—Colin… —le suplico.
Él muerde el lóbulo de mi oreja como respuesta y baja con sus labios por mi cuello. Yo me sujeto con fuerza de sus brazos mientras trato de encontrar fuerzas para apartarlo de mí, pero… No puedo y tampoco quiero.
—Imagínanos desnudos —susurra contra mi cuello—. Tocándonos, saboreándonos, dándonos el placer que necesitamos.
Aquello es demasiado fácil de imaginar.
—Imagíname dentro de ti, cogiéndote duro.
Suelto un gemido mientras cierro mis piernas al sentirme mojada. Colin sonríe.
—¿Te gustaría?
—Sí… —susurro.
—Entonces di que sí.
Llevo mis manos a su pecho y me permito acariciarlo. Él cierra los ojos mientras suelta el aliento contra mi cuello.
—Es lo que más quisiera. Pero vivo gracias a este empleo y no puedo perderlo.
Él toma una de mis manos y la besa.
—Bien. Pero al menos dime tu nombre real.
—Yo…
Él me mira con intensidad y yo decido que está bien decirle mi nombre real. Eso no es tan malo o peligroso como tener algo íntimo con él.
—Mi nombre real es… Emma Cassidy.
En cuanto digo mi nombre, Colin choca sus labios contra los míos. Me besa con pasión e intensidad, tocando mi lengua con la suya y termina mordiendo suavemente mi labio inferior.
Suelto un jadeo sorprendida y excitada mientras él se aparta lentamente de mí.
En ese momento, siento cómo la puerta se abre, empujándome suavemente. Me aparto de la puerta mientras Candy, Babydoll y Sugar entran al camerino. Todas observan a Colin con curiosidad. Él me mira a los ojos.
—Eso es suficiente por ahora —dice él, antes de acercarse a la puerta—. Señoritas —se despide y se marcha del camerino.
—¿Quién era ese hombre tan ardiente?
Ante la pregunta de Sugar yo miro hacia la puerta con el corazón acelerado.
—Mi perdición.
[image: ]
La siguiente semana, Darling se acerca a mí en el camerino y me entrega una hoja que contiene todos los días de la semana.
—Tus bailes privados para esta semana.
Observo la lista y asiento.
—Son muchos esta semana.
Darling asiente encantada.
—Así es. Foxy está feliz por eso.
Asiento de nuevo.
—El primero comienza dentro de poco, así que prepárate.
—¿Algún deseo que tenga el cliente?
—Te quiere en lencería negra.
En ese momento, una muchacha del staff se acerca a mí con un sexy conjunto de lencería en color negro decorada con encaje.
—Wow —murmuro encantada—. Es hermosa.
—Póntela, déjate el cabello suelto y ponte unos tacones que no sean muy altos.
Asiento antes de que ella y la muchacha del staff se marchen.
Me preparo para mi baile privado y cuando estoy lista, salgo del camerino, paso entre la multitud que disfruta de las bebidas y los bailes de las chicas y subo las escaleras al segundo piso.
Me detengo frente al salón privado número uno y entro, cerrando la puerta con llave detrás de mí.
Todos los salones privados son iguales. Tienen un reproductor de música, ya que las paredes fueron insonorizadas para que no entre el ruido de los demás salones y de la planta de abajo, una bonita y elegante cortina que mantiene oculto un enorme sofá y una barra para bailar.
Me acerco al reproductor de música, pongo algo lento y sensual y me acerco a la cortina, la atravieso y me quedo en shock al encontrar a Colin Larson sentado en el enorme sofá.
Me mira con intensidad mientras yo me quedo congelada, sin poder moverme, hablar o hacer algo.
Él se pone de pie y sonríe con seguridad.
—Hola, Emma.
Se acerca lentamente a mí con la única intención de devorarme y de tenerme por completo.
No estoy segura de poder negarme esta vez.




CAPÍTULO DOS
Colin coloca sus manos en mi cintura y me pega contra su cuerpo con brusquedad, permitiéndome sentir el delicioso calor que emana de su cuerpo.
—Colin… —susurro—. ¿Por qué?
—Emma, debes saber que siempre obtengo lo que quiero.
—Pero, Foxy…
—Shhh…
Me calla colocando un dedo sobre mis labios.
—Déjame convencerte de detener esto.
Él sonríe.
—Déjame convencerte de continuar con esto.
Sonrío sin poder evitarlo mientras él se aparta de mí, me toma de la mano y me guía al sofá para que me siente a su lado.
—Así que compraste mi primer baile de esta noche.
Él bebe de su whisky y sonríe.
—Compré todos tus bailes del mes. No estaré en todos, pero no bailarás para nadie más.
Lo miro sorprendida.
—¿Por qué hiciste eso?
Hay enojo en mi pregunta.
—Te quiero solo para mí.
Su respuesta me deja sin palabras por un par de segundos hasta que finalmente reacciono y me levanto preocupada.
—Esto era lo que Foxy quería. Ahora va a intentar sacarte todo el dinero que quiera.
Colin sonríe, me toma de la mano y hala de mí para que me siente sobre sus piernas.
—Ella puede intentar todo lo que quiera, pero soy yo quien decide.
—Pero…
Me silencia acariciando mi espalda.
—No te preocupes —susurra contra mi cuello—. Yo me ocupo de ella.
Colin deposita un suave beso en mi hombro, provocando que me estremezca.
—Tú solo debes pensar en nosotros, en lo que deseamos… En nuestro placer.
—Ni siquiera nos conocemos —murmuro sin convicción.
Se me están acabando las excusas.
—Solo tienes que decir que sí, Emma —susurra contra mi oído—. Déjame demostrarte lo bueno que sería esto.
Me aparto unos centímetros, observándolo detenidamente. Es tan guapo… Su cabello, el cual luce un corte muy de moda, es de un tono castaño oscuro, sus cejas son pobladas y definidas, mantiene una barba de días que lo hacen lucir muy sexy y su sonrisa muestra unos dientes perfectos.
—¿Por qué yo? —le pregunto con curiosidad—. Hay muchas chicas en el Venus. ¡Hay muchas chicas allá afuera! ¿Por qué yo?
—¿Aceptarías mantener algo casual conmigo a pesar de que soy tu cliente?
Yo medito su pregunta por unos segundos y finalmente asiento.
—Sí, yo… Sí.
—¿Has hecho esto con otros clientes?
—No, por supuesto que no.
—Bien, entonces responde tú, ¿por qué? ¿Por qué conmigo sí y con otros no?
Lo miro a los ojos mientras llevo una mano a su pecho, acariciándolo superficialmente.
—Porque, cuando te vi, me sentí completamente atrapada en tu mirada. Sentí que podría decirle que sí a cualquier cosa que me pidieras. Quise… Quise ser tuya, pertenecerte y que hicieras conmigo lo que quisieras.
Me mira con deseo.
—Parece que sentimos exactamente lo mismo.
—¿De verdad? —le pregunto dudosa.
Él eleva un poco sus caderas contra mis piernas, dejándome sentir la dureza bajo sus pantalones.
—Que no te quede duda.
Yo suelto un jadeo de sorpresa al sentirlo duro.
—Colin… —susurro contra sus labios.
—Dijiste que dirías que sí a cualquier cosa que te pidiera —repite—. Di que sí a esto. Será algo casual, sin ataduras y podremos terminarlo cuando queramos.
Dios santo… Siento que no me queda nada más que decir que…
—Sí… Sí.
Entonces Colin me atrae hacia él y me besa. Su barba de días me hace cosquillas en el mentón mientras él introduce su lengua en mi boca, convirtiendo aquel beso en pura pasión y deseo.
Colin me levanta con gran facilidad y me da vuelta para que quede sentada a horcajadas sobre sus piernas y entonces me vuelve a besar.
Yo correspondo cada beso y cada caricia con la misma intensidad mientras mis caderas comienzan a moverse involuntariamente, creando fricción entre mi clítoris y el duro pene de Colin.
—Necesito más de ti, Emma —murmura luego de halar suavemente mi labio inferior.
—También yo, Colin…
Ya he aceptado hacer esto, así que no vale la pena ocultar lo que deseo.
Coloco las manos sobre su fuerte y musculoso pecho y comienzo a desabotonar lentamente su costosa camisa.
Justo antes de llegar al inicio de sus pantalones, una voz nos interrumpe.
—Lovely, quedan cinco minutos —dice Darling a través del parlante que cuelga en una de las paredes del salón privado.
Colin toma mis manos mientras ambos respiramos con dificultad y me mira.
—Eres la mujer más hermosa y ardiente que he conocido, Emma.
—Lo mismo digo de ti, Colin.
Él sonríe, me besa y luego me ayuda a ponerme de pie.
—Podrías quedarte…
La verdad, no quiero que se vaya.
—Después de todo, compraste todos mis bailes privados. Tengo que tomar descansos entre cada baile para comer algo e hidratarme, pero regresaría pronto.
Él me mira de pies a cabeza con deseos de devorarme. Me encantaría que lo hiciera.
—Ni siquiera pude bailar para ti —le recuerdo.
—Me encantaría quedarme, pero tengo algunas cosas que hacer.
Acaricia mi mejilla con suavidad y sonríe.
—Después bailarás para mí.
Se termina su whisky de un trago, se arregla la camisa y luego saca su celular.
—Agrega tu número a mi celular —me pide.
Yo tomo su celular con manos temblorosas y agrego mi número de contacto poniéndome de nombre “Emma”. Le devuelvo el celular y él asiente.
—Siempre me comunicaré primero contigo, para saber si estás de acuerdo con los planes que haré. Si te parece bien, entonces llamaré a tu jefa y le diré lo que quiero.
—Bien. Pero luego no digas que no te advertí de Foxy. Ella es como una sanguijuela cuando se trata de dinero.
Colin me toma del cuello con suavidad y me besa una última vez.
—Todo está bajo control —murmura, antes de marcharse del salón privado, dejándome con mil dudas, temores y mucha, mucha excitación.
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Colin no se apareció en el Venus la noche siguiente, ni la siguiente, ni la siguiente. Ni siquiera vino la noche que me tocó bailar en la tarima. ¿Se había arrepentido?
Él había pagado por todos mis bailes del mes, por lo que tenía que quedarme todas las noches a esperar a que viniera, pero no lo había hecho.
También había pedido mi número, pero nunca me llamó ni me escribió y a mí nunca se me ocurrió pedir su número. Di por hecho que me contactaría en seguida, pero no lo hizo y ahora me encuentro esperando a que aparezca o a que se comunique conmigo.
Es ridículo. Ni siquiera lo conozco, pero no puedo dejar de pensar en él, en sus besos, sus caricias y sus ardientes palabras.
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Una semana después, mientras duermo plácidamente en mi cama, mi celular comienza a sonar. Abro los ojos con enojo y tomo el celular.
En la pantalla solo dice que la llamada es de un número privado, por lo que contesto sin mucho interés.
—¿Hola?
Mi voz suena ronca por haber estado durmiendo.
—Tu voz suena muy sexy en las mañanas.
Me levanto hasta quedar sentada en la cama al escuchar la voz de Colin. Aparto el cabello de mi rostro y me quedo en silencio.
—Emma, háblame.
—Desapareciste por una semana.
Me reprendo a mí misma por decirle eso. No sé cuántas veces me he recordado que ni siquiera nos conocemos, pero aquí estoy, reprochándole no haber sabido de él como si fuéramos una pareja.
—¿Has contado los días?
Parece complacido.
—Claro, es la misma cantidad de días que he tenido que quedarme en el Venus hasta que cierren porque tú pagaste por todos mis bailes del mes y debo esperar hasta que llegues.
—Lo siento, dulzura.
Mi piel se eriza al escucharlo llamarme así.
—Pondré un horario fijo y si no llego, podrás irte.
—¿Por qué no me habías llamado antes?
Quiero saber si ya se arrepintió de esto que ni siquiera ha comenzado.
—Tuve que salir del país por trabajo.
Nos quedamos en silencio por un par de segundos y luego yo carraspeo.
—Entonces… ¿Para qué me llamaste?
—Quería escuchar tu dulce y sexy voz.
No puedo evitar reír suavemente.
—Emma, ¿me extrañaste?
Su voz sale en un murmullo. Yo suspiro suavemente mientras cierro las piernas con fuerza al sentir una punzada de excitación.
—Sería mejor demostrártelo que decírtelo, pero sí, te extrañé.
—Demuéstramelo entonces. Esta noche.
—De acuerdo.
Trato de sonar tranquila y relajada, pero en realidad estoy muy nerviosa.
—Hoy no bailo en la tarima. No creo que Foxy se oponga.
—Llamaré a tu jefa y después te enviaré un mensaje para confirmarte. Ella te dará los detalles.
Él está dando por hecho que Foxy aceptará, pero supongo que sí lo hará, puesto que ella hace cualquier cosa por dinero.
—Está bien. Esperaré tu mensaje.
—Nos vemos, dulzura.
Termina la llamada y yo dejo el celular en mi mesita de noche antes de acostarme boca arriba en la cama.
Una enorme sonrisa se va formando poco a poco en mi rostro hasta convertirse en una risa.
Cubro mi rostro con las sábanas para ahogar la risa mientras cierro los ojos y dejo que el recuerdo de los besos, las caricias y las palabras de Colin me invadan y me llenen de excitación.
—Me volverá loca —aseguro antes de darme vuelta en la cama para tratar de dormir un poco más.
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Más tarde ese día, me encuentro sentada en el sofá con Sugar y Candy viendo un programa de futuras novias que van a tiendas en busca de su vestido de novia perfecto.
—¡Qué espanto de vestido! —exclama Sugar—. ¡Parece un pavo real!
—Creo que esa es la idea —murmura Candy.
—¿Verse como un pavo real? —pregunto confundida.
—Claro —asiente ella—. Hay que ser el centro de atención.
—Yo no me pondría ese vestido, ni siquiera si me pagaran por usarlo —dice Babydoll, luego de salir de la cocina con una paleta de chocolate.
Se sienta a nuestro lado y de inmediato Sugar le da un mordisco a su paleta.
—Sí sabes que hay más paletas en el refrigerador, ¿verdad? —le pregunta Babydoll.
—Claro —asiente Sugar—. Pero sabe mejor darle una mordida a lo ajeno.
Todas nos reímos mientras continuamos viendo el programa de las novias.
Justo en ese momento, recibo un mensaje de un número desconocido.
Desconocido
 
Todo listo para esta noche.
 
      1:02 p.m.
 
Mi corazón se acelera al leer el mensaje. Es Colin.
Observo a las chicas, ellas siguen con su atención puesta en el programa, por lo que decido contestarle.
      Emma
     Foxy no me ha llamado.

 
               1:04 p.m.

 
En lo que espero a que me responda, guardo su número con el nombre “Colin”.
Colin
 
Lo hará. No te preocupes.
 
                   1: 07 p.m.
 
Aún no he respondido cuando me envía otro mensaje.
Colin
 
Ponte algo sexy para mí.
 
                  1:08 p.m.
 
—¡Ay, por Dios!
El grito de Sugar me sorprende.
—¡Cómo pudo elegir ese vestido tan horripilante!
—Déjala, es su boda —responde Candy, mirando igual de horrorizada el vestido.
Babydoll ha dejado de prestar atención al programa, ahora está centrada en su celular.
Miro la pantalla de mi propio celular con una sonrisa discreta.
              Emma
                ¿Qué te gustaría?
 
             1:11 p.m.
 
Colin
 
Sorpréndeme, dulzura.
 
               1:12 p.m.
 
                 Emma
                  Muy bien. Lo intentaré.                                                                                                                 1:14 p.m.
 
Justo en ese momento, recibo la llamada de Foxy. Me disculpo con las chicas y me marcho a mi dormitorio.
—Lovely, querida… ¡Buenas noticias! El señor Larson te quiere esta noche para que le hagas compañía y bailes para él. Así que… Me preguntaba si habías pensado en mi oferta…
—Foxy, ¿estás segura de esto?
—Por supuesto, querida. Colin Larson es un hombre muy respetado y prestigioso. No te hará daño, te lo aseguro.
—Pero, Foxy…
Ella me interrumpe de inmediato.
—Es un hombre solitario. Quiere compañía y distracción y confió en mí para eso.
Lo dice como si fueran grandes amigos y como si ella le estuviera haciendo un favor.
—Te prometo que todo saldrá bien, querida.
—De acuerdo.
—¿En serio? —pregunta sorprendida—. ¿De verdad lo harás?
—Sí.
—¡Excelente! Y no te preocupes, ganarás una gran suma de dinero con esto.
—Lo dices como si fuera una prostituta.
No pude evitar decirlo.
—Oh, Dios, ¡no! Solo lo acompañarás y bailarás para él. No habrá nada de sexo, te lo prometo.
Sonrío con burla. Ella puede prometerlo, pero yo no.
—Muy bien. ¿Qué debo hacer? —le pregunto.
—Ponte un vestido corto, pero elegante. El señor Larson quiere que lo acompañes a cenar. Ponte también alguna lencería sensual para que después puedas bailar para él en su casa.
—Bien. ¿A qué hora debo estar lista?
—Boris te recogerá a las ocho en punto de la noche para llevarte al restaurante, después de eso, el señor Larson te llevará a su casa para que lo acompañes y bailes para él y cuando él lo decida, su propio chofer te llevará a tu casa.
—¿Boris no me traerá de regreso? —le pregunto sorprendida.
—Boris tiene esta noche muy ajetreada. Tengo varias bailarinas reservadas para shows en distintas zonas de la ciudad y necesito a la mayoría de choferes disponibles, Boris es uno de ellos. Por suerte, el señor Larson se ofreció a regresarte sana y salva a casa. Confío en él, así que no debes preocuparte por nada.
—De acuerdo. ¿Algo más que deba saber o hacer?
—Nada en particular. Solo mantenlo contento para seguir obteniendo grandes cantidades de dinero.
—Como digas, Foxy. Hasta luego.
Ella se despide y yo finalizo la llamada. No sé si esto que estoy haciendo esté bien o mal, pero ya no hay marcha atrás.
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Boris abre la puerta hacia los asientos traseros del auto y yo le acaricio un brazo con cariño.
—Gracias, Boris.
Él sonríe mientras me ayuda a subir y cierra la puerta.
Boris es un atractivo guardaespaldas y chofer de treinta y ocho años. Es alto, fornido y muy guapo. Su cabello es castaño claro y muy corto, sus ojos son verdes, mantiene una barba de días y sus facciones son muy fuertes.
—¿Cómo va la noche, bombón? —le pregunto.
Él arranca el auto y suspira mientras comienza a conducir.
—¿Qué puedo decirte, muñeca? Foxy me tiene agotado.
—Sí, hoy que me llamó me contó lo de los shows. ¿Cuántos son?
—Como cinco y en distintas zonas de la ciudad. Esta noche quedaré rendido, te lo aseguro.
Me acerco a él desde atrás y le doy un apretón a su fuerte hombro.
—Lo siento mucho.
Él acaricia mi mano con suavidad y se encoge de hombros restándole importancia.
—Trabajo es trabajo.
—¿Qué tal si vienes mañana a desayunar con las chicas y conmigo? Sabes que nos fascinan tus historias de cuando eras militar. Todo un superhéroe.
Él suelta una risita y asiente.
—Muchas gracias por la invitación, Lovely. Ahí estaré.
Continuamos charlando durante todo el viaje hasta que finalmente nos detenemos frente a un elegante restaurante francés llamado “Passion Rouge”.
Observo el restaurante desde la ventana del auto. Es un lugar pequeño, discreto y el color rojo está presente en toda la fachada.
Boris se baja del auto, abre mi puerta y me ofrece su mano para que me baje.
Acepto su mano, me bajo del auto y me observo a través de la ventana del vehículo, asegurándome de que mi maquillaje no se haya corrido. Hago un poco de volumen en mi cabello con las manos, permitiendo que este caiga suelto y en bonitas ondas medio definidas.
Bajo la mirada hasta mi vestido de tirantes delgados en color dorado. El escote en uve es un poco pronunciado y mi espalda queda totalmente al descubierto.
Sé que Foxy me pidió que utilizara lencería sexy para bailar, pero estoy segura de que a Colin le gustará mucho más verme bailar con este sexy vestido que deja a la vista mis tonificadas piernas.
Boris me alcanza mi bolsa de mano en color rojo que hace juego con mis zapatos de tacón en el mismo tono y me toma de los brazos.
—¿Estarás bien? Esto no debería ser parte de tu trabajo.
Yo respiro profundamente y asiento.
—Estaré bien, lo prometo.
—Llámame si me necesitas. Vendré de inmediato.
Asiento con la cabeza mientras él sube al auto y se marcha.
Yo respiro profundo una vez más y entro al restaurante hasta acercarme a la muchacha de las reservaciones.
—Bonne nuit —saluda ella en un perfecto francés. —¿Tiene reservación?
—Eh… Larson.
Sin mirar las reservaciones en su computadora, la bonita y elegante muchacha pelirroja me sonríe cordialmente y me conduce a una alejada mesa.
El lugar está decorado de forma elegante en tonos rojos, con mesas separadas, luces tenues y una musiquita de fondo muy tranquila.
En cuanto llegamos a la mesa, Colin, vestido con un elegante traje azul marino, se pone de pie y me sonríe.
—Emma.
Se acerca a mí, coloca una mano sobre mi espalda desnuda y me besa en la mejilla.
—Hola, Colin.
Lo saludo acariciando su pecho.
La muchacha que me guio hasta aquí se marcha, dándonos unos minutos a solas.
—Te ves…
Se queda en silencio mientras me observa de pies a cabeza.
—¿Te sorprendí?
Él sonríe y asiente.
—Más de lo que te imaginas.
Acerca su rostro al mío y me acaricia la espalda.
—Me muero de ganas por arrancarte ese vestido —susurra contra mi oído.
Yo suelto un jadeo mientras él se aparta y corre una silla para que me siente.
—Por favor.
Su galantería me hace sonreír mientras me siento. Él se sienta frente a mí y de inmediato se acerca un mesero.
—Bonne nuit. ¿Les gustaría ver la carta de vinos?
—No —responde Colin—. Traiga una botella de su mejor vino blanco.
El mesero asiente y se marcha mientras Colin me observa de nuevo.
—¿Cómo has estado, Emma?
Yo coloco mis brazos cruzados sobre la mesa para permitirle ver un poco más de mi escote.
Su mirada desciende hasta mis pechos y yo sonrío mientras lo observo llevarse una mano al mentón.
—He estado muy bien, Colin.
Él asiente con la cabeza.
—Sí, ya me doy cuenta.
—¿Y tú? ¿Cómo has estado?
—Con ganas de cogerte duro —responde mientras me mira a los ojos.
Me pongo recta hasta chocar mi espalda con el respaldar de la silla. Su intensidad me deja sin aliento e incluso con miedo. ¿Y si no soy capaz de complacerlo como quiere?
El mesero regresa y sirve una poca cantidad de vino en las copas. Ambos degustamos el vino y Colin me mira expectante.
—¿Te gusta?
Asiento con la cabeza.
—Deje la botella —le dice al mesero.
Éste llena las copas y deja la botella.
—¿Desean ordenar?
Colin asiente mientras ambos hojeamos el menú.
—¿Qué te gustaría? —me pregunta.
—No lo sé, no me decido.
—Entonces yo pediré por los dos —propone.
Yo lo miro y arqueo una ceja.
—Bien, pero yo elegiré el postre —le digo.
Colin sonríe.
—Pensaba que tú serías el postre.
Observo al mesero, quien baja la mirada al suelo mientras sonríe. Regreso la mirada a Colin y lo reprendo con la mirada. Él ríe suavemente.
—De entrada, una ensalada savoyarde y de plato fuerte, pollo a la vasca.
El mesero asiente.
—¿Qué quieres de postre, Emma?
Su pregunta suena desafiante.
Seguramente quiere que diga que lo quiero a él, pero no le daré ese gusto. Yo miro al mesero y le sonrío coqueta.
—Crème brûlée estará bien.



El mesero me mira embobado mientras asiente, toma los menús y se marcha.



—¿Te gusta provocarme? —me pregunta Colin, observando con enojo la espalda del mesero.
—Soy una mujer soltera e independiente, puedo hacer lo que quiera.
Colin me mira mientras bebe de su copa.
—No juegues con fuego, Emma. Te quemarás.
Yo tomo mi copa, bebo un poco de vino y saboreo mis labios con la lengua, asegurándome de que Colin no pierda uno solo de mis movimientos.
—Eso no sería tan malo, ¿no lo crees?
Colin está por decir algo cuando el mesero se acerca de nuevo con la ensalada.
—Muchas gracias —le digo al mesero mientras le acaricio el brazo.
El mesero suelta un jadeo mirando mi escote. Colin carraspea y el mesero se marcha luego de una torpe reverencia.
—Eres imposible —murmura él sin poder evitar sonreír.
Yo le guiño un ojo y comenzamos a comer.
—¿Tienes familia? —le pregunto.
Él asiente.
—Mis padres, una rebelde e insoportable hermana menor y mi abuela paterna.
—¿Qué pasa con tu hermana? —le pregunto con burla.
—Bueno… Hace poco cumplió diecisiete años. Es una niña insoportable. Le gusta hacernos la vida imposible y llevarnos la contraria.
—Tal vez quiera un poco de atención. A lo mejor, se siente sola.
Colin se encoge de hombros.
—Bueno, esa no es la forma de llamar mi atención. 
—¿Y cuál es la forma de llamar tu atención? Me interesa.
—Tú ya tienes toda mi atención, dulzura.
Ambos sonreímos.
—¿Te llevas bien con tu familia?
Se encoge de hombros.
—Un poco, sí. Mi madre es una mujer muy controladora, mi padre está muy concentrado en los negocios, de mi hermana ya te hablé y mi abuela… Bueno, ella sigue viva porque su propósito es verme casado con por lo menos siete hijos.
Lo miro sorprendida.
—¿Tantos hijos?
Él se ríe, se nota que quiere mucho a su abuela.
—Es el sueño de mi abuela.
—¿También es tu sueño?
—Por supuesto que no. Pienso que un hijo es suficiente, pero no es que piense mucho en esas cosas. No está en mis planes casarme pronto.
Poco después, el mesero regresa con el plato fuerte y se lleva los platos de la ensalada no sin antes mirarme de reojo.
—Voy a hacer que lo despidan —asegura Colin cuando nos quedamos solos.
Yo solo me rio.
—¿Y tú? ¿Tienes familia?
—Bueno, nunca conocí a mis padres. Eran drogadictos y murieron debido a eso. Mi abuela materna fue quien me crio, murió hace tres años. No tengo familia de sangre, pero tengo tres amigas y compañeras de trabajo que se convirtieron en mis hermanas.
—¿Las que vi el otro día en tu camerino?
Yo asiento.
—Babydoll, Candy y Sugar.
—¿Se llaman por sus nombres artísticos? —pregunta con curiosidad.
—Sí, es más fácil. Si nos llamáramos por nuestros nombres reales, podríamos decirlos mientras estamos en el trabajo y sería un problema. Cuando salimos de compras o a algún lugar y nos llamamos por esos nombres, a las personas solo les parece que nos pusimos apodos cariñosos.
—¿Vives con ellas?
Asiento con la cabeza.
—Nos compramos un apartamento hace algunos años. Es grande y cómodo. Cada una tiene su propia habitación, así que vivimos muy tranquilas.
—¿Y cuánto tienes de trabajar como bailarina exótica?
No puedo evitar mirarlo con agradecimiento. Para muchos, ser bailarina de barra es un trabajo de baja calidad o de prostitutas, pero en realidad es un arte que merece ser apreciado. Agradezco que Colin lo llame así.
—Hace cuatro años. Mi abuela y yo vivíamos bien gracias a la pensión que ella recibía. Yo todavía estaba estudiando mi carrera de publicidad, pero tenía una beca, así que no había gastos de más. De pronto, mi abuela comenzó a enfermarse. Necesitaba medicamentos, citas médicas, mejor alimentación… En fin... Muchas cosas y no había suficiente dinero, así que busqué un empleo que me permitiera estudiar durante el día además de acompañar a mi abuela y así poder trabajar en la noche. Encontré el Venus Pole Dance por pura casualidad y Foxy me aceptó de inmediato. De pequeña había estado en una academia de baile, así que era muy flexible y sabía moverme. Aprendí a bailar en la barra, me entrené y pues así comencé.
—¿Tu abuela qué pensaba de esto?
—Estaba encantada —le digo sonriendo mientras los recuerdos de mi abuela me invaden—. Decía que su nieta era una bailarina impresionante.
Bajo la mirada a mi plato casi vacío y suspiro.
—Pude darle todo lo que necesitó, pero su cuerpo ya estaba débil. Murió un año después de que entré a trabajar.
Colin toma mi mano y la acaricia suavemente, dándome apoyo. Yo le correspondo la caricia de la misma forma y sonrío.
—Estoy seguro de que tu abuela está muy orgullosa de ti.
—Gracias, Colin.
Él me libera y llama al mesero con la mano para que retire los platos y traiga el postre.
—Si estudiaste publicidad, ¿por qué no te dedicas a eso? —me pregunta luego de que el mesero deja el postre y se marcha.
—Bueno, los puestos que me ofrecían no eran en publicidad o la paga era muy mala. De pronto, me sentí demasiado cómoda trabajando en el Venus. La paga es muy buena y el trabajo me gusta, así que simplemente me quedé ahí. Supongo que algún día lo dejaré y buscaré un trabajo en lo que me especialicé, pero no creo que eso pase pronto.
Meto una cucharada de Crème brûlée en mi boca y Colin lleva sus dedos a mis labios limpiando los restos de aquel delicioso postre.


—Me alegra que sigas trabajando ahí. Gracias a eso te pude conocer.


Mi corazón se acelera ante la ardiente mirada que Colin lanza hacia mí. Es evidente que se ha contenido durante toda la cena.


—El postre está delicioso —digo intentando cambiar de tema.


—No lo sé… —comenta mientras mira mi cuerpo—. Aún no lo he probado.


—Colin…


Él me detiene llamando al mesero para que traiga la cuenta.


El mesero se acerca presuroso con la cuenta y Colin le entrega su tarjeta sin dejar de mirarme. El mesero se marcha con la tarjeta y regresa poco después con la factura.


Colin guarda la tarjeta y le deja algunos billetes de propina al mesero. Luego, se pone de pie y me ofrece la mano.


—Vamos, Emma.


Yo acepto su mano sin poder ni querer negarme y él me conduce afuera, donde su impresionante auto nos espera con su fornido chofer al lado.


—A casa, Johnson —dice Colin.


El fortachón hombre asiente con la cabeza mientras nos abre la puerta de los asientos traseros.


Colin me ayuda a subir y después se sienta a mi lado, donde coloca una mano sobre una de mis piernas, acariciándola lentamente.


—Prepárate, Emma —susurra en mi oído.


Yo trago con fuerza mientras el chofer comienza a conducir, llevándome a lo que muy seguramente será mi perdición.







CAPÍTULO TRES
El auto se detiene en el enorme estacionamiento subterráneo del edificio en el que vive Colin. Bajamos del vehículo y Colin mira a su chofer, quien se acerca para recibir órdenes.
—Te llamaré más tarde para que la lleves a su casa.


Jonhson asiente con la cabeza.


—Como ordene, señor.


Hace una pequeña reverencia antes de subir de nuevo al auto y marcharse.


—Vamos.


Colin me toma de la mano y me dirige al ascensor. Ahí, él digita el último piso e inserta una tarjeta.


—¿Vives en el último piso?


Él asiente como si fuera algo muy normal.


—¿En el pent-house?


Asiente de nuevo.


—Qué predecible de un multimillonario.


Sonríe mientras acaricia mi espalda con una mano.


—Me gusta la comodidad… Y la buena vista.


Lo último lo murmura contra mi cuello, provocando que su cálido aliento acaricie mi piel enviando escalofríos a todo mi cuerpo


—Allá arriba nadie nos escuchará.


Lo miro a través de los espejos de las puertas. Él se coloca detrás de mí y acaricia sensualmente una de mis piernas. Su mano sigue subiendo hasta ocultarse bajo mi vestido y justo cuando está por llegar a mi panti, las puertas del ascensor se abren.


—Llegamos.


Se aparta de mí como si nada hubiera pasado y entra a su inmensa guarida.


Yo entro con cautela observando el lugar. El pent-house tiene un concepto abierto, todos los muebles y las decoraciones son elegantes y masculinas.


—Este lugar es enorme —comento con asombro—. ¿No te sientes solo?


—No ahora que tú estás aquí.


Se quita el saco y la corbata. Se sienta en un sofá y me mira de pies a cabeza.


¿Vas a quedarte ahí, dulzura?


Su pregunta suena burlona. Piensa que le temo.


Dejo mi bolsa en una mesa, me quito los zapatos de tacón y camino hacia él.


—Pon algo de música —le pido—. Quiero bailar para ti.


Él toma un pequeño control de una mesita al lado del sofá y oprime un botón. Inmediatamente, una canción sensual y rítmica comienza a sonar en toda la estancia.


Muevo mis caderas al ritmo de la música mientras acaricio mi cuerpo con las manos.


Colin se acomoda en el sofá sin perder uno solo de mis movimientos.


Yo me giro, dándole la espalda y me inclino hacia adelante hasta tocar mis pies, permitiéndole ver el inicio de mis glúteos. Lo escucho maldecir y sonrío mientras subo lentamente acariciando mis piernas hasta levantar un poco mi vestido.


Luego de eso, me doy la vuelta y lo sorprendo subiendo a horcajadas sobre sus piernas. Muevo mis caderas haciendo fricción entre su ya duro pene y mi dolorido clítoris.


Llevo las manos a mi cabello sin dejar de moverme y entonces siento sus manos sobre mí. Acaricia mis piernas y sube hasta mis glúteos donde los oprime con fuerza. Luego, sube las manos por mi espalda y la aruña suavemente antes de llevar sus manos a mis pechos y amasarlos.


Mis pezones se endurecen, sobresaliendo de la tela del vestido. Colin lleva sus labios a uno de mis pezones y lo chupa, humedeciendo esa zona del vestido.


—Colin… —jadeo mirándolo—. Necesito sentirte.


Él coloca su mano en mi cuello y hala de mí para besarme. El beso es apasionado y duro mientras yo sigo moviendo mis caderas.


—Levanta los brazos.


Obedezco su orden mientras Colin toma los bordes del vestido, subiéndolo lentamente por mi cuerpo hasta quitármelo y dejarme nada más con mi panti.


Colin observa mis pechos con deseo y yo me arqueo, acercándolos más a su rostro. Él me mira a los ojos mientras lleva sus manos a mis pezones y comienza a pellizcarlos suavemente.


—Tienes unos pechos increíbles, nena.


Para este momento, mi panti ya se encuentra completamente empapada de lo excitada que estoy.


—Chúpame los pezones, por favor… 

Él acerca su boca a uno de mis pezones y lo lame lenta y dolorosamente. Suelto un gemido mientras me sujeto con fuerza de sus hombros.


—Dios, Colin… Por favor…


Finalmente se apiada de mí y se mete un pezón a la boca, chupándolo y lamiéndolo hasta dejarlo duro y erecto. Cuando está conforme, pasa al otro pezón y lo atiende de la misma forma.


Lo tomo del rostro cuando siento que ya no puedo más y lo beso con pasión introduciendo mi lengua dentro de su boca, excitándolo mucho más.


Llevo mis manos a su camisa y comienzo a desabotonársela hasta que finalmente se la quito. Observo su musculoso pecho y brazos y lo acaricio con deseo.


Colin lleva una mano hasta mi panti y acaricia mi clítoris con sus dedos.


—Estás tan mojada.


—Cógeme, por favor —le suplico—. Te quiero dentro de mí.


Él me ayuda a levantarme y luego se pone de pie.


—Vamos a la cama.


Me toma de la mano y me guía por un pasillo hasta una puerta.


Entramos a la que imagino es su habitación, pero ni siquiera presto atención al lugar. Colin me acerca a la cama y se arrodilla frente a mí, luego me quita el panti y observa con deleite mi vagina completamente depilada.


—Acuéstate.


Yo me siento en la cama y me dejo caer hacia atrás. Colin abre mis piernas y besa el interior de mis muslos, enviando descargas de placer por todo mi cuerpo.


—Tu clítoris está tan hinchado… Mírate, dulzura, estás tan mojada.


Un fuerte gemido sale de mi boca cuando siento su boca en mi clítoris. 

Arrugo las sábanas al estrujarlas entre mis dedos mientras siento a Colin lamer de abajo hacia arriba, deteniéndose en mi clítoris para estimularlo con la punta de la lengua y chuparlo.


—Voy a venirme si no te detienes… —suelto entre gemidos.


Colin me mira, relame sus labios y sonríe. Luego, se pone de pie y comienza a quitarse el cinturón sin dejar de mirarme.


—Eres preciosa.


Pronuncia esas palabras mientras se deshace del resto de su ropa y zapatos, mostrándome su imponente pene erecto. Está tan duro…


—Lo quiero en mi boca —susurro.


Él sonríe mientras se coloca un condón, luego, se acomoda entre mis piernas comenzando a hacer fricción entre mi clítoris y su pene.


—Después… Tenemos mucho tiempo.


Yo gimo cuando lo siento acercarse a mi entrada.


—Voy a cogerte duro, Emma. Es probable que mañana te duela.


—Quiero que me duela… Cógeme duro, por favor…


Se inclina hasta que nuestros rostros están a escasos centímetros mientras yo rodeo su cadera con mis piernas. Colin me besa y entonces se introduce de golpe dentro de mí. Me sujeto con fuerza de sus hombros mientras dejo caer la cabeza hacia atrás.


—Mierda… Qué apretada…


Suelta un gruñido excitado saliendo completamente de mi interior para penetrarme nuevamente con fuerza.


Llevo mis manos a su espalda y lo aruño al sentir otro golpe más. Me volverá loca.


Colin me besa en los labios y luego baja por mi cuello hasta llegar a mis pechos sin dejar de moverse dentro y fuera de mí.


Yo me arqueo y muevo las caderas recibiendo gustosa cada dura penetración mientras gimo y jadeo.


—Estoy tan cerca… —susurro excitada.


—Voy a hacer que te vengas tan duro, que dejarás las sábanas mojadas —jadea contra mi oído.


Abrazo a Colin con fuerza al sentir cómo sus caderas se mueven con más velocidad, haciéndome ver estrellas mientras escucho el sonido que produce nuestra piel al chocar.


Esto es tan duro, tan intenso… Siento mi piel erizarse mientras un fuerte orgasmo me golpea con fuerza enviándome a volar muy alto.


—Dios… ¡Me vengo!


Gimo sonoramente mientras Colin continúa moviéndose con fuerza. Me contraigo alrededor de su pene con fuerza, provocando que él gruña viniéndose unos segundos después.


Colin me mira a los ojos con pasión y me besa, mordiendo suavemente mi labio inferior mientras recuperamos poco a poco el aliento.


—Te dije que mojarías las sábanas.


Su comentario me hace apartarlo suavemente, gimiendo al sentirlo salir de mi interior. Miro las sábanas entre mis piernas notando que están mojadas.


—¿Qué me hiciste?


Él sonríe ante mi pregunta y se levanta de la cama.


—Te viniste muy, muy duro, dulzura. Eso fue lo que te hice.


Lo miro sorprendida mientras él se dirige a lo que supongo es el baño.


Me levanto de la cama con las piernas un poco temblorosas y me sujeto del respaldar de la cama para no ir a dar al suelo.


—Mierda…


Escucho la risilla de Colin desde el baño y lo maldigo.


Cuando finalmente siento que puedo mantenerme en pie, camino hasta donde está él.


—¿Hace cuánto no cogías, Emma?


Colin está de pie frente a la tina de baño que está llenándose de agua caliente. Él se gira un poco hacia mí, mostrándome su pene ya sin condón completamente duro de nuevo.


—No lo recuerdo —respondo a su pregunta—. No es que haya salido mucho. Ni siquiera he tenido novio.


—¿Nunca?


Niego con la cabeza.


—Siempre estuve pendiente de mi abuela, así que no tuve mucho tiempo para salir con chicos.


Lo observo cerrar la llave de la tina y seguidamente echar jabón líquido, provocando que el agua se llene de espuma y burbujas.


—Cuando ella murió, me centré en el trabajo. Tuve muy pocas experiencias sexuales. La mayoría de las veces eran decepcionantes, aunque yo no tuviera experiencia. Siempre fue mejor ir a casa y darme placer yo misma.


Él me mira y sonríe. Luego toma un condón de un cajón y se lo pone rápidamente.


—¿Cómo te das placer? —pregunta acercándose a mí.


—Tengo mis juguetitos.


Sonríe mientras recoge mi cabello en un moño alto y lo sujeta con una liga negra.


—Tendrás que mostrármelos después.


Toma mi mamo y me guía a la enorme tina.


Entramos y nos acomodamos quedando yo sentada sobre sus piernas con mi espalda contra su pecho.


—Tú obviamente has tenido muchas parejas, ¿cierto?


—¿Por qué crees eso?


—Bueno, sabes hacer moños y tienes ligas para el cabello en tu casa. No me extrañaría que tuvieras ropa de mujer para tus citas casuales.


Lo siento sonreír contra mi cuello antes de besarlo.


—Sé hacer moños porque siempre era yo quien peinaba a mi hermana cuando estaba pequeña. Además, hay ligas para el cabello en mi casa porque ella siempre deja sus cosas aquí cuando se queda. Probablemente sí haya algo de su ropa en algún closet.


Me avergüenzo de inmediato mientras mis mejillas se enrojecen. Gracias al cielo que no puede verme la cara.


—Solo tuve una novia.


Me cuenta mientras pasa sus manos llenas de jabón por todo mi cuerpo.


—La quise mucho. El problema era que mi madre estaba obsesionada con que me casara algún día con ella solo porque era de una familia igual de adinerada que la nuestra, así que se entrometía más de la cuenta en nuestra relación.


—¿Y qué pasó?


—Bueno, descubrí que ella nunca me había querido. Al igual que mi madre, ella solo quería estar conmigo por el dinero. Así que terminé la relación. Después de eso, solo tuve parejas casuales sin compromisos. Era más fácil saber que solo nos veríamos para coger y que no habría sentimientos de por medio.


—Eso es un poco frío, Colin.


Él amasa mis pechos y luego baja con una mano hasta mi vagina.


—Es lo que tú y yo mantendremos hasta que queramos, Emma. ¿Te parece que es algo frío?


Pellizca suavemente mi clítoris sacándome un gemido mientras me sujeto con fuerza de los lados de la tina.


—Bueno… Yo…


Vuelve a pellizcar mi clítoris dejándome sin palabras.


—Dios… 

—¿Alguna vez has cogido en el agua?


Niego con la cabeza mientras mis caderas comienzan a moverse involuntariamente contra su mano.


—Date la vuelta y móntame, Emma. Date placer conmigo.


Me doy vuelta en la tina y me siento a horcajadas sobre sus piernas. Su pene duro toca peligrosamente mi entrada provocando que me arquee.


—Hazlo tú, Emma —dice mirándome a los ojos—. Cógeme tú a mí.


Hay algo muy erótico en sus palabras. Quizás el hecho de tener el control o el poder hacerlo mío.


Acaricio su rostro bajando lentamente mis manos por su cuello y su pecho. Lo beso en los labios con pasión y deseo mientras tomo su pene con una mano y lo acaricio de arriba hacia abajo hasta escucharlo jadear contra mi boca. 

Coloco su pene en mi entrada y me dejo caer lenta y dolorosamente mientras lo miro a los ojos. Aquello es tan íntimo, tan caliente… Me excito de inmediato comenzando a montarlo lentamente al principio, moviéndome de arriba hacia abajo y de adelante hacia atrás.


Colin mantiene su mirada en mí, observando el movimiento de mi cuerpo y las expresiones de placer en mi rostro.


—Eres tan sexy, Emma.


Yo lo beso de nuevo mientras tomo sus manos y las llevo a mis pechos para que los amase y atienda mis pezones.


—Tus pezones son tan sensibles…


Baja con su boca por mi cuello hasta llegar a un pezón y chuparlo sonoramente antes de morderlo con suavidad.


Gimo con fuerza mientras mis caderas aumentan los movimientos, montándolo más duro y más intenso.


—Sigue moviéndote así, nena.


—Dios, Colin… Estoy tan cerca… 

El agua comienza a agitarse hasta salirse de la tina debido a mis fuertes movimientos. Siento cómo el agua caliente choca contra mi piel, erizándola y provocando más placer.


—Hazlo, dulzura… Vente duro para mí.


Sus palabras detonan un duro orgasmo que me golpea con fuerza haciéndome gritar y contraerme.


—Mierda… —gruñe él, viniéndose poco después, alargando mi propio orgasmo con sus duras embestidas.


Caigo sin fuerza sobre el pecho de Colin hundiendo mi rostro en su cuello mientras él me sujeta y acaricia suavemente.


Luego de aquel ardiente sexo, Colin y yo lavamos nuestros cuerpos entre besos y caricias.
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Colin me pone los zapatos de tacón luego de besar mis pies y me entrega mi bolsa de mano.


—Johnson te espera en el estacionamiento.


Me ayuda a levantarme del sofá, me toma de la cintura y me besa.


—De acuerdo. 

Me libera, me toma de la mano y me lleva al ascensor, donde toca el botón para el estacionamiento subterráneo y esperamos a que las puertas se abran.


Yo lo miro de reojo mientras esperamos. Solo trae puestos unos pantalones de chándal en color negro. Se ve muy ardiente.


—Si sigues mirándome así, no te dejaré ir.


Yo aparto la mirada mientras sonrío.


—¿Volveremos a vernos? —le pregunto. 

—Por supuesto. Aún no he tenido suficiente de ti.


—Tampoco yo.


Él me mira y sonríe de forma muy sexy.


—Te llamaré, dulzura.


En ese momento, las puertas del ascensor se abren. Yo entro y me giro para mirarlo.


—Espero que lo hagas pronto, Colin. Si no tendré que hacerlo yo.


—Eso me encantaría.


—Soñaré contigo esta noche… Estoy segura de que en mis sueños me cogerás igual de bien.


Su mirada se oscurece y justo cuando está por entrar al ascensor, las puertas se cierran.
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En cuanto abro la puerta, las chicas se levantan del sofá y se acercan a mí presurosas.


—¿Cómo te fue? —me pregunta Candy preocupada.


—Darling nos contó lo de tu trabajo de esta noche —comenta Sugar.


—¿Por qué no nos contaste? —me pregunta ahora Babydoll.


—Pensé que estarían dormidas…


Observo el reloj que cuelga en una pared.


—Son las tres de la madrugada.


—¡Habla! —me gritan las tres al mismo tiempo.


Me llevan al sofá y nos sentamos.


—¿Quién es el tipo? —pregunta Babydoll.


—¿Lo hemos visto en el Venus? —pregunta Candy.


—¿Está bueno? —pregunta Sugar.


—Sí, sí y sí.


—¡¿QUÉ?! — me gritan.


—Está buenísimo…


Dejo que los recuerdos me invadan mientras suspiro encantada.


—Espera, espera, espera —dice Sugar poniéndose de pie—. Yo conozco esa mirada.


Candy, Babydoll y yo la miramos a la espera de que hable.


—Mírenla chicas, tiene ese brillito en los ojos que dice “me cogieron bien”.


—Mierda, es verdad —asiente Candy con picardía mientras Sugar vuelve a sentarse.


—¿Permitirse que tu cliente te cogiera? —me pregunta Babydoll sorprendida.


—Yo diría que nos cogimos mutuamente.


Suelto una risita mientras me ruborizo.


—A ver, Lovely. Explícanos TODO —ordena Sugar.


Le cuento a las chicas sobre Colin, sobre cómo lo conocí, quién es él, el deseo y la atracción que sentía cada vez que nos veíamos, les hablo también sobre nuestro encuentro en el camerino y en el salón privado y por último les cuento sobre su propuesta de mantener algo casual.


—Así que es aquel ardiente hombre que vimos en el camerino —comenta Sugar.


—¿Qué hay de Foxy? —pregunta Candy.


—Bueno, ella piensa que solo voy a acompañar a Colin y a bailar para él.


—Eso no tiene sentido —comenta Babydoll—. Somos bailarinas de barra, no acompañantes.


Yo me encojo de hombros.


—En cuanto ella supo quién era él, estuvo decidida a darle lo que quisiera con tal de obtener dinero. Ya saben cómo es.


—Qué perra —murmura Sugar—. Te obligaría a coger con él si Colin se lo pidiera a cambio de una buena suma de dinero, estoy segura.


—Bueno, eso Lovely ya se lo da gratis —comenta Babydoll.


Todas nos miramos en silencio por unos segundos y luego comenzamos a reírnos.


—Les juro que nunca había hecho esto antes, chicas. Colin… Él es… No sé, diferente. Me gusta mucho.


—Bueno… —dice Candy—. No veo que esto le haga daño a nadie, así que haz lo que creas mejor. Sabes que siempre te apoyaremos.


—Pero no vayas a involucrar tus sentimientos —me recuerda Sugar.


—Es verdad —asiente Babydoll—. Después de todo, él te propuso algo casual, no bajarte la luna y las estrellas ni profesar su amor por ti.


—No lo haré. Sé que esto es algo meramente carnal y así lo mantendré.


Ni siquiera yo me creí esas palabras cuando las pronuncié. Era demasiado fácil llegar a enamorarse de Colin.


—¿Por qué no nos contaste nada? —pregunta Sugar ofendida.


—Pensaba hacerlo mañana. No quería contarles si al final no pasaba nada entre nosotros. Era preocuparlas sin razón.


—De ahora en adelante, nos contarás todo —ordena Candy—. Somos hermanas, una familia. Debemos apoyarnos y no ocultarnos cosas.


—De acuerdo.


Todas nos abrazamos mientras reímos.


—Bueno —dice Babydoll mientras todas nos levantamos del sofá—. Es hora de ir a descansar.


—Mañana vendrá Boris.


Se los menciono antes de que cada una entre a su habitación.


—Lo invité a desayunar. Se veía muy estresado por el trabajo.


—Ya oyeron —dice Sugar—. Lleven esos culos a la cama que mañana viene un HOMBRE a nuestra casa.


Todas nos reímos y nos vamos a acostar.
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Ya con mi pijama y sin una gota de maquillaje en mi rostro, me acuesto en la cama con un suspiro de satisfacción y me cubro con las sábanas mientras busco una posición cómoda en la cama.


Cuando estoy por quedarme dormida, mi celular suena con un mensaje. Tomo mi celular y leo el mensaje.


Colin



También soñaré contigo.



                 3:43 a.m.



Sonrío como una tonta adolescente enamorada mientras le respondo.


          Emma


            No esperaba menos.



                3:44 a.m.



Colin



Buenas noches, dulzura. Descansa.



    3:46 a.m.



              Emma


              Tú también, buenas noches.



               3:47 a.m.



Después de eso, dejo el celular en mi mesita de noche y me quedo dormida casi de inmediato, soñando toda la noche con los apasionados besos, las sensuales caricias y las ardientes palabras de Colin, deseando repetir ese sueño todas las noches.
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La mañana siguiente, nos encontramos sentadas a la mesa con Boris disfrutando de un delicioso desayuno que consta de huevos revueltos, tocino, pan tostado, fruta, café y jugo de naranja.


—¿De verdad incendiaste la tienda de campaña? —le pregunta Candy a Boris mientras todos nos reímos.


—No sabía que el hornillo estuviera tan cerca de la tienda. El fuego simplemente comenzó a expandirse. Todos corrían como locos —asegura Boris.


Nos reímos sin poder creerlo.


—¿Entonces se quedaron sin comer esa noche? —le pregunta Sugar.


Boris asiente.


—Sin comida y sin tienda. Mi cuadrilla se molestó mucho esa noche. Tuvimos que dormir a la intemperie, con lluvia y muertos de hambre.


—No puede ser… —murmura Babydoll entre risas.


—En realidad no fue mi culpa, la tienda era de mala calidad, por eso se incendió tan rápido, sino, estoy seguro de que habría podido apagar el fuego sin problema.


Ni Boris se cree sus palabras. 

Todos nos reímos a carcajadas. Boris estuvo en el ejército y aunque hay mucho de lo que no puede hablar, siempre tiene alguna historia divertida para contarnos.


—¿Cómo está tu madre? —le pregunto cuando ya nos hemos repuesto. Él sonríe.


—Está muy bien, afortunadamente. 

—¿Todavía te presiona para que te cases? —le pregunta Sugar con picardía.


—¿Es una propuesta? —le pregunta él, inclinándose hacia ella.


Sugar se sonroja y se ríe con nerviosismo.


—Cálmate o no respondo.


Boris ríe ante las palabras de Sugar y le despeina el cabello con cariño. Nos ve a todas como sus hermanitas, pero le encanta molestarnos.


—Insiste en que no piensa morirse hasta verme en el altar —cuenta Boris—. Yo, en el altar. Cómo no…


—Nunca digas nunca, Boris —dice Candy—. Cuando llegue la indicada, caerás rendido a sus pies.


Boris sonríe mientras su mirada se pierde a lo lejos. ¿A caso ya habrá conocido a alguien?


—Solo tienes treinta y ocho años, así que no tienes nada de que preocuparte —asegura Babydoll. Boris sonríe.


—Estoy muy cerca de los cuarenta.


—La edad solo es un número, Boris. Lo importante es cómo te sientas y qué quieras. Te mereces ser feliz y eso es lo único que debe importar.


Boris sonríe agradecido ante mi comentario y asiente con la cabeza.


Continuamos desayunando entre agradables pláticas y risas hasta que el desayuno se acaba y Boris se levanta para marcharse.


—El desayuno estuvo delicioso, muchas gracias.


—Sabes que eres bienvenido aquí —le dice Babydoll—. Ven cuando quieras.


Sugar lo abraza de la cintura y lo mira con tristeza.


—No te vayas. Me gusta el olor de hombre en nuestra casa. —Boris le acaricia la espalda y sonríe.


—La próxima vez yo las invitaré a desayunar a mi casa —asegura él.


—Siempre y cuando no incendies la casa —comenta Sugar.


Boris sonríe y niega con la cabeza.


—Les prometo que no me acercaré a la cocina.


—Estaremos encantadas de ir a tu casa —asegura Babydoll.


—Además, hace mucho no charlamos con tu madre —finaliza Candy.


Boris asiente, le da a Sugar un beso en la frente y extiende los brazos para que nos acerquemos. Candy, Babydoll y yo nos acercamos y nos damos un abrazo grupal aplastando a Sugar.


—¡Jesucristo! —exclama ella—. ¡Me van a hacer tortilla!


Todos nos reímos y luego nos separamos. Boris se despide y se marcha.


—Muy bien —dice Babydoll—. Yo recogeré los platos.


—Yo te ayudo —le digo.


—Entonces yo los lavaré —dice Candy.


—Y yo los secaré y los guardaré —finaliza Sugar.


Siempre hemos sido muy responsables con el orden y limpieza de los lugares que compartimos como la sala de estar, el comedor, la cocina y demás.


Realizamos nuestros deberes con rapidez y gran habilidad, haciendo incluso un poco de limpieza general en el comedor, la cocina y la sala de estar. 

Justo cuando terminamos, unos golpecitos suenan en la puerta.


Todas miramos la puerta con curiosidad y luego nos miramos entre nosotras un poco confundidas. Nunca tenemos visitas a no ser que nosotras mismas invitemos a alguien y eso no pasa mucho.


—¿Esperamos a alguien más? —pregunta Sugar.


Nos miramos un par de segundos y luego todas negamos con la cabeza.


—A lo mejor es Boris. Tal vez se le quedó algo —comenta Candy.


—Abre tú, Lovely —me pide Babydoll mientras ella termina de acomodar las sillas del comedor.


—¿Boris? —digo mientras me acerco a la puerta a abrir con una enorme sonrisa—. ¿Se te olvidó algo?


En cuanto abro la puerta, me encuentro con la verde y profunda mirada de Colin.


Mi sonrisa se borra y en cambio es reemplazada por un gesto de sorpresa.


—Colin…


Se ve guapísimo con su elegante traje en color gris.


—Hola, Emma.


Recorre mi cuerpo con su mirada notando que está cubierto con nada más que un short y un crop top de manga corta en tonos rosados.


Su presencia y su seguridad me dejan, como en muchas ocasiones, congelada sin saber qué hacer o qué decir.


No sé si saludarlo, si invitarlo a entrar o si preguntarle qué hace aquí sin haberme avisado nada. Tampoco sé qué pensarán o harán las chicas cuando vean a Colin aquí.


—¿Quién es Boris y por qué estaba en tu casa?


Su pregunta, acompañada de su mirada llena de enojo, me saca de mis pensamientos. El nerviosismo me invade.


De pronto, me siento como una niña regañada que hizo algo mal. Mis manos comienzan a sudar mientras Colin se mantiene ahí, tranquilo y molesto, esperando a que yo responda su pregunta.


Desearía huir, cerrarle la puerta en la cara, correr a mi habitación y ocultarme bajo las sábanas de mi cama. ¿Pero qué sentido tendría? Lo poco que conozco a Colin es más que suficiente para saber que derribaría cualquier puerta con tal de obtener una respuesta a la pregunta que ha hecho y que yo aún no he respondido.


Suelta un suspiro y luego enarca una ceja.


Dios santo… ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Cómo es que llegué a esta situación?






CAPÍTULO CUATRO
Colin me mira expectante, es obvio que está acostumbrado a que le respondan con rapidez, pero me he quedado sorprendida por verlo aquí.
—¿Y bien? Estoy esperando tu respuesta. ¿Quién es Boris y por qué estaba en tu casa?
—Colin… Yo…
—¿Lovely? —me llama Babydoll acercándose—. ¿Es Boris?
Yo me hago a un lado, dejándola ver a Colin
—Oh… —murmura.
—¿Quién es? —pregunta Candy mientras ella y Sugar se acercan.
Las dos se quedan mudas al verlo.
—Buenos días, señoritas.
—Buenos días —responden ellas.
Obviamente lo reconocieron por la vez que estuvo en el camerino.
—Adelante, por favor —le dice Babydoll.
Él asiente con la cabeza y entra, observando todo a su alrededor. Sugar se acerca a mí mientras yo cierro la puerta.
—Está guapísimo —susurra.
Yo le hago señas para que se calle y ella sonríe mientras se esconde detrás de Candy.
—Toma asiento —le dice esta.
Él se sienta y nosotras nos sentamos con él.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto.
Él me mira y sonríe.
—Te extrañaba.
Mis mejillas se ponen rojas mientras las chicas me miran con una sonrisa discreta.
—¿Te gustaría algo de tomar? —le ofrece Sugar.
—No, gracias.
Mira a las chicas con curiosidad.
—Entonces ustedes son sus amigas y compañeras.
Ellas asienten.
—Y tú eres… —comienza Babydoll—. ¿El novio?
—¿El ligue? —dice Candy.
—¿El amante? —dice Sugar.
—Soy Colin Larson —dice él, presentándose ante todas—. Pueden llamarme el novio, el ligue, el amante o como ustedes prefieran.
—¿Cómo sabías que Lovely vive aquí? —pregunta Sugar.
—Foxy me había dado la dirección para que mi chofer la trajera aquí anoche.
No se ve nada nervioso o abrumado por tantas preguntas. Se nota que está acostumbrado.
—Si le haces daño… —comienza Candy.
—Lo sé —la interrumpe Colin—. Prometo que intentaré no hacerlo.
—Eso no es suficiente —asegura Sugar.
—Soy realista. Es todo lo que puedo prometer. No estoy interesado en algo serio, solo quiero algo casual.
—¿Qué hay de ti, Lovely? —me pregunta Babydoll—. ¿Tú qué quieres?
—Bueno… Nunca se me ocurrió tener algo casual, pero… Ni siquiera tenía en mente una relación. No me molesta, creo que es divertido.
—¿Y si te enamoras de él? —pregunta Sugar.
Mis mejillas se ponen rojas de nuevo. ¿Por qué me preguntan estas cosas frente a él?
—No lo sé.
—¿Qué pasa si tú te enamoras de ella? —le pregunta Candy a Colin.
Él se queda en silencio por mucho tiempo hasta que finalmente responde.
—No lo sé.
—Bueno —murmura Babydoll—. Eso es un problema.
—No creo que valga la pena preocuparse por cosas que no han pasado.
Candy asiente ante mi comentario.
—Tienes razón.
—Respetaremos tus decisiones, Lovely —asegura Babydoll.
—Pero siempre nos preocuparemos por ti —finaliza Sugar.
Yo sonrío y las miro con cariño.
—Gracias.
—Bueno —dice Babydoll poniéndose de pie—. Los dejamos solos para que puedan platicar.
Candy y Sugar también se ponen de pie y las tres se marchan cada una a su habitación.
Colin y yo nos miramos a los ojos cuando nos quedamos solos y sonreímos.
—Lo siento. Te bombardearon.
—No te disculpes. Me alegra saber que te cuidan y te quieren.
Sonrío mientras me pongo de pie y le ofrezco una mano.
—Vamos a mi habitación.
Su mirada se oscurece mientras acepta mi mano. Yo sonrío guiándolo a mi habitación.
Cuando entramos, Colin observa mi cama perfectamente arreglada con una gruesa colcha y cojines en tonos pasteles. Se acerca a una de las mesitas de noche y toma el portarretrato en el que estoy con las chicas acostada en el pasto.
—Ese día fuimos de pícnic.
—Es una foto muy bonita. Me gusta tu sonrisa.
—Y a mí la tuya.
Colin sonríe y se sienta en la cama.
—Entonces, Emma, ¿ahora sí vas a decirme quién es Boris y qué hacía aquí?
—¡Eres celoso!
—No me gusta que toquen lo que es mío.
—¿Soy tuya?
Suelto la pregunta mientras me acerco a mi enorme ventanal.
—Desde que aceptaste salir conmigo, sí.
Me giro para mirarlo.
—¿Y tú eres mío? ¿Somos exclusivos entonces?
Asiente. Eso me complace.
—Boris es chofer y guardaespaldas en el Venus. Es como un hermano mayor para nosotras. Vino a desayunar.
—¿Y por qué vino a desayunar?
—Yo lo invité.
—¿Tú lo invitaste?
Su pregunta suena entre burlona y molesta.
—¿Sí?
Mi respuesta suena nerviosa.
—Ven aquí, Emma.
Camino lentamente hasta ponerme frente a él. Colin me mira y luego toma mis manos.
—Acuéstate sobre mis piernas.
—¿Qué?
—Acuéstate sobre mis piernas. Voy a castigarte por invitar a hombres a tu casa.
—¿Y cómo lo harás?
Lo miro desafiante. Él sonríe.
—Voy a azotarte.
Sorpresivamente, eso me excita. Colin lo nota en mi mirada.
—¿Te gusta que te azoten?
—Nunca me han azotado. Pero supongo que sería una experiencia agradable.
—Eres una chica traviesa. Ven aquí.
Me acuesto boca abajo sobre sus piernas y él acaricia mis glúteos con una mano.
—¿Qué traes debajo de esta minúscula prenda?
—¿Tú qué crees, Colin?
Él mete la mano por la parte inferior del short, acariciando mis glúteos y dándose cuenta de que no traigo nada.
—Eres una chica muy mala, Emma —murmura sin dejar de acariciarme—. Invitas a hombres a tu casa y dejas que te vean con esta ropa tan provocativa.
Saca la mano y me azota con fuerza. Yo suelto un jadeo de sorpresa mientras arrugo la colcha de mi cama con las manos.
—¿Estás bien?
Asiento con la cabeza.
—Levanta las caderas. Déjame azotar ese lindo trasero sin ropa de por medio.
Lo obedezco levantando un poco mis caderas. Colin se deshace de mi short dejándome desnuda de la cintura para abajo. Coloca sus manos sobre mis glúteos y suelta una maldición.
—Eres una diosa, Emma…
Yo levanto mi trasero con necesidad y él ríe suavemente.
—¿Lo quieres?
—Sí… —gimoteo con necesidad.
—Dime si sientes que ya no puedes.
Yo asiento y entonces me da el primer azote.
Me arqueo con un jadeo. Mis glúteos arden y mi clítoris comienza a hincharse dolorosamente.
—Santo Dios, Colin…
Él continúa con un segundo azote y luego lanza el tercero.
En mi habitación resuena cada golpe acompañado de mis jadeos y gemidos. Me siento completamente mojada y entonces comienzo a suplicar.
—Por favor, Colin… Cógeme…
Él se detiene y acaricia mis glúteos suavemente.
—Oh, no…
Guía una mano hasta mi clítoris, lo acaricia en círculos y luego lleva un dedo a mi entrada. Me penetra duro haciéndome gritar.
—Shhh… No querrás que las chicas te escuchen.
—Cógeme entonces…
—No lo haré, Emma. Ese es tu castigo por traer hombres a tu casa.
—Colin, por favor…
Introduce otro dedo en mi interior sin dejar de tocar mi clítoris. Mueve los dedos con gran precisión y cuando siento que estoy por venirme, él aparta sus dedos de mí, dejándome muy mojada y caliente.
—Mierda… Te lo suplico…
Levanto mi trasero en busca de su mano, pero él la aparta.
—Si quieres venirte, tendrás que hacerlo tú sola, dulzura.
Yo gimoteo mientras él me ayuda a levantarme.
—No es lo mismo.
Él sonríe.
—Me voy. Tengo una reunión de negocios en quince minutos.
Su pene sobresale de su pantalón. Yo lo toco con una mano.
—Estás tan duro… Tú también quieres cogerme.
—Por supuesto que quiero. Pero entonces tú no aprenderías tu lección.
Me toma de la cintura y me besa en los labios con pasión.
—Piénsalo la próxima vez antes de invitar a alguien aquí y recuerda que eres mía.
Me besa de nuevo y entonces se marcha, dejándome medio desnuda y muy caliente.
Podría masturbarme o utilizar mis juguetitos para venirme, pero no sería lo mismo. Así que me meto a la ducha y me doy un largo y frío baño.
 
[image: ]
Una semana después, me dirijo en taxi con las chicas al Venus Pole Dance.
—Señor —le dice Candy al taxista—. ¿Podría apurarse?
—Tranquilízate —dice Sugar—. Llegaremos a tiempo.
Candy mira la hora en su reloj y resopla con enojo.
Yo, desde el asiento del copiloto, la miro confundida.
—¿Qué pasa, Candy? —le pregunto.
Ella suspira.
—Ya saben… He estado en algunos… Problemas. No quiero llegar tarde y darle más motivos a Foxy o a Darling para que me lleguen a despedir.
—No seas tonta —le dice Babydoll—. Eso no pasará. Además, todavía faltan diez minutos para la una de la tarde y solo nos quedan dos cuadras más para llegar.
—No entiendo por qué las reuniones tienen que ser a esta hora —comenta Sugar molesta—. Está bien que sea los sábados, pero al menos debería ser cerca de nuestro horario de entrada. En ocasiones, las reuniones no tardan ni una hora. Venimos a nada.
—Solo es un sábado al mes —le digo—. Tranquilízate.
Sugar se retuerce las manos. Babydoll y yo miramos a Sugar con desconfianza.
—Tenía planes… —murmura ella para sí misma.
—¿Ah sí? —pregunta Candy con picardía—. ¿Con quién?
Sugar se pone de mil colores y luego sonríe.
—No les diré —responde ella—. Aún no.
—No te metas en problemas —le pide Babydoll—. Ya Candy y tú están muy envueltas en enredos como para que agreguen más.
—¡Oye! —exclama Candy con el ceño fruncido—. Lo que pasó no fue mi culpa.
—Lo que me pasó a mí tampoco —murmura Sugar mientras su mirada se apaga un poco.
Babydoll las abraza a las dos y sonríe.
—Nunca dije que fuera culpa de ustedes, solo les pedí que no se metan en más problemas.
Candy y Sugar se miran sonriendo y luego miran a Babydoll.
—Lo intentaremos —asegura Candy.
—Pero a veces es inevitable —comenta Sugar—. Los problemas siempre nos buscan.
—Déjalas —le digo a Babydoll—. Son un caso perdido.
Las cuatro comenzamos a reírnos, contagiando al taxista quien no puede evitar soltar una risilla.
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—Bueno, bueno —dice Cowboy cuando llegamos al Venus.
Él toma una silla, la gira y se sienta, colocando los brazos en el respaldar. Se ve muy sexy.
—Me pregunto si los ángeles bajaron del cielo o los demonios salieron del infierno.
—Probablemente la segunda opción —le dice Sugar, empujando un pesado asiento acolchonado hasta el lado de Cowboy.
Todos los presentes nos cubrimos los oídos por el chirrido que hacen las patas del asiento contra el piso.
—¡SUGAR! —la reprendemos al unísono.
Ella se sienta en su cómodo asiento y sonríe mientras sube los pies al asiento.
—Lo siento —dice ella—. Pero si voy a tener que soportar una hora o más escuchando reclamos y regaños, al menos voy a estar cómoda.
Candy, Babydoll y yo tomamos unas sillas y las colocamos en fila junto a Sugar y nos sentamos a esperar a que lleguen Foxy, Darling y los empleados que faltan.
—Dime, bomboncito —le dice Cowboy a Sugar—. ¿Cómo va tu romance?
Babydoll, Candy y yo miramos a Cowboy con sorpresa.
—¿Tú sabes con quién sale Sugar? —le pregunta Babydoll.
Él asiente.
—Claro, lo vi personalmente. Es un a…
—Shhh… —dice Sugar, poniéndole una mano con demasiada fuerza en la boca—. No es que yo haya querido decirle. Él simplemente se dio cuenta.
—¿Cómo? —le pregunta Candy.
Cowboy aparta la mano de Sugar y sonríe con malicia. Abre la boca para contarnos, pero Sugar lo calla de nuevo.
—¡Shhhhhhhhhhhhhhh! —exclama ella con exageración.
Cowboy se calla y comienza a reírse.
—Bueno, no nos digas los detalles —digo yo—. Ni su nombre, ni cómo es. Pero dinos algo.
Sugar sonríe mientras sus mejillas se ponen coloradas.
—Bueno, me gusta mucho. Es todo lo que diré.
—Bueno, pero sabes que puedes contar con nosotras y contarnos —le dice Candy.
—Cuando estés lista —recuerda Babydoll.
—No vamos a juzgarte —le digo yo—. Al contrario, te apoyaremos.
—Gracias, chicas. Lo sé y lo haré cuando me sienta preparada.
Nosotras asentimos y dejamos ese tema de lado.
—¿Y tú qué? —le pregunta Candy a Cowboy—. ¿A cuántas chicas llevaste anoche a casa?
Cowboy sonríe mientras aparta la mirada.
—Tres.
Se nota el orgullo en su voz.
—Dios santo… —murmuro entre risas—. Tú no cambias, eres un casanova sin remedio.
—Qué te digo, muñequita…
Suspira como un enamorado.
—No es mi culpa que las mujeres caigan rendidas ante mí. Parece que mi apariencia de vaquero les excita demasiado.
—Quisieras… —murmura Sugar con burla.
Él le pellizca una mejilla provocando que Sugar se queje.
Desde que Cowboy y Sugar se conocieron, se hicieron inseparables y ahora actúan como dos hermanos que se aman demasiado y disfrutan molestarse.
—Compórtense —ordena Babydoll.
Cowboy sonríe y le lanza un beso a Babydoll provocando que esta se ría.
—Eres incorregible.
—Solo para ti, cariñito.
—Bueno, ya —dice Candy—. No quiero que me despidan por culpa de ustedes y su alboroto. Ya tengo muchos problemas.
—Sabes que cuentas con todo mi apoyo, caramelito —le dice Cowboy.
Candy sonríe agradecida y entonces nos callamos cuando Foxy baja del segundo piso con Darling para dar inicio a la reunión mensual en la que todos nos mantenemos en silencio mientras Foxy y su sobrina lejana hablan y hablan sobre los bailes, el comportamiento, el dinero y demás. Después de esto, nos dan la oportunidad de hablar sobre las cosas que no nos gustan o lo que queremos hacer.
—Bueno —dice Sugar—. Nosotras cuatro habíamos solicitado que nos pasaran los ensayos a la una de la tarde porque en la mañana estamos muy agotadas y no tenemos mucho tiempo para descansar. ¿Qué pasó con eso?
—Estamos reorganizando los horarios de todas —dice Darling—. Vamos a dejar los ensayos de las tardes para las bailarinas que tengan mucho trabajo. Las que no lo tengan, ensayarán en las mañanas.
Muchas se quejan y nos miran con desprecio. Sugar y Candy les sonríen a todas.
—No es nuestra culpa ser tan talentosas —les dice Candy.
—Nuestros bailes privados de cada mes se llenan de inmediato y bailamos en la tarima más noches que muchas de ustedes —comenta Sugar.
—Ya basta —les dice Babydoll en un susurro—. No las provoquen.
Candy y Sugar se encogen de hombros mientras sonríen con superioridad.
—Aunque a muchas les moleste, es la verdad —asiente Foxy—. Por algo son las joyas del Venus.
Con esto, todas se quedan calladas.
—Darling hará los cambios para que mis joyas puedan ensayar a la una de la tarde.
Se habla un poco más y después se finaliza la reunión.
—Lovely, querida —me llama Foxy cuando todos comienzan a marcharse—. Me gustaría hablar contigo, acompáñame a mi oficina.
Me despido de las chicas quienes se van cada una por su lado a atender sus asuntos personales y sigo a Foxy hasta su oficina.
—El señor Larson solo vino a uno de tus bailes privados —comenta ella—. No volvió a aparecer por aquí y tampoco me ha llamado para que lo vayas a ver. ¿Algo lo habrá molestado?
Yo me encojo de hombros.
—No lo sé, Foxy. Hice todo lo que me pediste. Tal vez solo está muy ocupado.
Ni siquiera me ha enviado un mensaje. Lo llamé un par de veces, pero nunca contestó.
—He estado pensando…
Su sonrisa demuestra que lo que sea que haya estado pensando no es nada bueno.
—El señor Larson pagó por todos tus bailes, pero nunca viene. ¿Qué tal si dejamos que otros paguen por tus bailes?
La miro confundida.
—¿A qué te refieres, Foxy?
—Dejamos que el señor Larson pague por tus bailes, pero si no viene, bailaras para otros. ¡Dinero extra!
Me pongo de pie y miro a Foxy con enojo.
—No lo haré, Foxy. Mis bailes ya fueron pagados, no bailaré para nadie más.
Foxy sonríe.
—Solo piénsalo, querida.
—No tengo nada que pensar, Foxy. Nos vemos.
Salgo de su oficina con enojo y me marcho del Venus caminando por más de una hora por las calles atiborradas de la ciudad sin ningún rumbo fijo.
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—Emma…
Abandono mis pensamientos sobre la conversación que tuve con Foxy al escuchar que me llaman, detengo mis pasos y me doy la vuelta, encontrándome con Colin, quien está a la puerta de una tienda de vestidos elegantes.
—Colin… —digo acercándome—. Hola.
Él me acaricia un brazo y me mira preocupado.
—¿Qué pasa? Te ves molesta.
Me encojo de hombros.
—Tuve algunos malentendidos en el trabajo. Nada más.
Él me mira sin creerme.
—Por cierto, ¿dónde has estado? No he sabido nada de ti. Te llamé, pero nunca respondiste.
—Lo siento. He estado un poco estresado.
—¿Por el trabajo?
Él niega con la cabeza.
—Ojalá fuera por el trabajo. Es por mi…
—¡Colin! —grita una jovencita saliendo de la tienda de vestidos con un elegante vestido en color rojo—. Te dije que tenías que ayudarme a elegir mi vestido.
Colin suspira y me mira.
—Este es el fruto de mi estrés.
La delgada y bonita muchacha con el cabello a la altura del cuello en color castaño oscuro me mira con curiosidad. Tiene los mismos ojos que Colin.
—¿Quién es ella, Colin?
Me mira de pies a cabeza con lo que parece ser adoración.
—¡Mira qué bonita, Colin! ¡Así quiero verme!
—Ni en tus sueños —bromea él.
La chica lo mira enojada mientras se cruza de brazos.
—Eso será porque me parezco a ti.
Colin atraviesa a la chica con la mirada.
—Regresa adentro, Dara. Tú pagarás ese vestido si lo arruinas.
La chica suspira con enojo.
—Bien, pero ella viene conmigo.
Me toma de la mano y me arrastra adentro de la pomposa tienda llena de vestidos.
—Soy Dara. La hermosa y perfecta hermanita de Colin.
—Soy Emma.
No sé qué más decir, así que me quedo en silencio.
—Siéntate aquí, Emma.
Me empuja suavemente hacia un elegante sofá beige.
—Necesito que, por favor, por favor, por favor, me ayudes a elegir un vestido.
—¿Y para qué es el vestido? —le pregunto.
Colin se sienta a mi lado mirando a Dara con enojo. Ella lo ignora.
—Para el baile de graduación. ¡Al fin voy a dejar la estúpida secundaria y podré entrar a la universidad donde habrá hombres de verdad!
—Irás a la universidad a estudiar, no a buscar hombres —alega Colin.
Decido interrumpirlos para que no comiencen una discusión.
—Bueno… Ve a probarte los vestidos. Te ayudaré.
—¡Gracias!
Dara aplaude emocionada y se marcha al vestidor.
—No tienes que hacer esto, Emma.
—No tengo nada más interesante por hacer. Pero si te molesta que esté aquí, me marcharé.
Él toma mi mano y la acaricia con suavidad.
—Nunca va a molestarme tu presencia, dulzura. Te extrañé.
Me cruzo de brazos con enojo.
—No parece. Ni siquiera me enviaste un mensaje.
Él sonríe.
—Lo siento, Emma. No tengo excusas.
Se acerca y deposita un beso en mi cuello. Yo me aparto y sujeto con fuerza los bordes de mi chaqueta de mezclilla azul.
—Está bien. No importa.
—Te recompensaré, Emma. Lo prometo.
En ese momento, Dara sale con un bonito y elegante vestido largo en color jade. El vestido tiene un escote muy pronunciado y deja a la vista una pierna.
—Jamás —espeta Colin—. Quítate esa aberración.
Dara suspira dejando caer los hombros.
—No te gusta ninguno, Colin…
—Te ves hermosa —le digo yo.
—Se ve espantosa —asegura Colin.
—¡Eso no es verdad! —exclamo.
Él me mira arqueando una ceja.
—Jamás miento, Emma.
—Pues parece que sí, Colin.
—Bueno, bueno… No se peleen —pide Dara—. Me pondré otro.
Se marcha al vestidor y yo miro a Colin con enojo.
—¿Por qué le dijiste eso? Se veía espectacular.
—Es una niña. No dejaré que se vista provocativa para que los hombres la vean.
—Así que estás celoso de que te roben a tu hermanita.
—No, solo soy realista.
Dara sale con otro vestido. Este es corte sirena en un bonito tono rojo vino, tiene un escote moderado, pero deja la espalda completamente al descubierto.
—¡Maravilloso! —le digo a Dara.
—Horrible —asegura Colin.
Dara y yo nos miramos con enojo y ella se marcha a probarse un par de vestidos más. Las respuestas de Colin siempre son las mismas: “horrible, feo, espantoso”.
Dara se marcha al vestidor cabizbaja y yo me levanto mirando a Colin con enojo.
—Deja de hacer eso, Colin. Tu hermana se ve cada vez más triste, desilusionada y estresada.
—No es mi culpa que los vestidos sean tan provocativos. Deberían ser más decorosos.
—No dijiste eso la noche que cenamos y me viste con aquel mini vestido. Recuerdo que te gustó bastante.
Me marcho comenzando a buscar entre la enorme pila de vestidos.
—Tú eres tú y ella es mi hermanita. ¡Es una niña!
—Tiene diecisiete años, ya no es una niña y los vestidos que se ha probado están muy en tendencia. Es lo que se utiliza hoy en día.
—No dejaré que se ponga ninguno de esos vestidos indecorosos.
—Debes dejarla tomar sus propias decisiones, Colin. ¡Y no son indecorosos!
Colin se coloca detrás de mí, aplastándome con su cuerpo.
—No me lleves la contraria, Emma.
Yo sujeto algunos vestidos con fuerza mientras suelto un jadeo al escucharlo susurrar contra mi oído.
—Podría castigarte como la otra vez.
—Me gustó el castigo, pero no me gustó cómo terminó.
Él se ríe.
—¿Te tocaste? ¿Tuviste un orgasmo?
Niego con la cabeza.
—Ni siquiera lo intenté. No hubiera sido lo mismo.
—Te quedaste con las ganas, entonces.
Muerde suavemente el lóbulo de mi oreja, provocando un estremecimiento en todo mi cuerpo.
—¿Y desde ese día no te has tocado ni una sola vez?
Niego con la cabeza.
—Eso me complace. La próxima vez que te coja, haré que te vengas muy duro.
Gimo mientras me restriego contra su pene endurecido.
—Colin… Te necesito tanto…
Él baja con una de sus manos por mi vientre y cuando está por llegar a mi vagina, las voces de las dependientes se escuchan cerca, por lo que nos separamos.
Elijo un lindo vestido ajustado en color negro con escote hombros caídos y con una abertura que deja a la vista una pierna hasta la altura del muslo.
—¡Ese vestido es glorioso! —exclama Dara detrás de nosotros.
Colin mira el vestido que elegí y me mira a los ojos. Yo arqueo una ceja y él suspira.
—Ese se te vería muy bonito.
Dara aplaude mientras salta y luego se lanza sobre mí y me abraza.
—¡Gracias, gracias!
Toma el vestido y se dirige a los vestidores. Yo miro a Colin con una sonrisa.
—Al menos el escote no es pronunciado y no deja a la vista su espalda.
Se nota el enojo en sus palabras.
—¿Qué hay de la pierna? —le pregunto con burla.
—Solo es una pierna…
Yo me río. Él no puede evitar sonreír. Luego, ambos regresamos al sofá a esperar a que Dara salga del vestidor.
Colin me mira.
—¿Vas a decirme qué te tenía tan molesta?
Yo suspiro.
—Foxy… Me dijo que tú habías pagado por todos mis bailes, pero que nunca ibas al Venus, así que dijo que bailara para otros hombres si tú no ibas para tener dinero extra.
La mirada de Colin se vuelve fría mientras mira hacia otro lado.
—¿Colin?
—Tu jefa me escuchará.
—No puedes decirle. Sabrá que te dije y sospechará de nosotros.
—No me importa.
—A mí sí me importa, Colin. Es mi trabajo.
Él suspira y asiente.
—Bien. Pero hablaré con ella de todas formas. Le haré saber lo que pasará si trata de jugar conmigo.
No me parece buena idea, pero sé que nada lo hará cambiar de opinión.
—De acuerdo, Colin…
Él suaviza su mirada y me acaricia una mejilla.
—Iré mañana a verte.
—Mañana es mi día libre.
Sonríe.
—Mejor aún. Pasa tu domingo conmigo.
—¿No tienes que trabajar?
Se encoge de hombros.
—No me vendría mal un día de descanso.
Señala el vestidor con lo que parece ser irritación y mucho cansancio.
—Mis padres se fueron de viaje por una semana y Dara se ha estado quedando en mi casa porque no le gusta quedarse sola en una casa llena de empleados que la consienten en todo.
Me rio debido a su sarcasmo.
—Es una de las razones por las que no he podido estar pendiente de ti. Así que como te dije, te lo recompensaré. Salgamos mañana.
—De acuerdo. ¿A dónde?
—¿Te gusta la pizza?
Asiento con la cabeza.
—Me encanta la pizza.
—Conozco una buena pizzería italiana. Podríamos ir ahí después de ir al cine.
Lo miro sorprendida.
—¿Al cine? Eso suena como una cita.
—¿Sería tan malo si lo fuera?
Mi corazón se acelera y yo trato de tranquilizarme y de ocultar mi emoción.
—No, pero dijiste que querías algo casual.
—Sí. Pero podemos hacer otras cosas además del sexo. Si estás de acuerdo.
—Sí, por supuesto. Me encantaría tener una cita contigo.
—Pasaré por ti a la una de la tarde. ¿De acuerdo?
Asiento con la cabeza.
—Esperaré con ansias.
Colin sonríe y me acaricia una mejilla antes de darme un corto y dulce beso en los labios.
Yo correspondo su beso y, cuando nos apartamos, lo miro a los ojos y también sonrío.
—Yo también esperaré nuestra cita de mañana con muchas ansias.
Ante sus palabras, no puedo evitar sonrojarme. Es como si Colin siempre supiera qué decir o hacer para que mi estómago revolotee con miles de mariposas.
Justo cuando termina de hablar, Dara sale del vestidor.
—¡Es maravilloso! Este es mi vestido, lo siento en mis entrañas. ¡Les juro que no quiero ni quitármelo! ¡Desearía traerlo puesto todos los días de mi vida!
—No exageres —pide Colin.
—Se te ve espectacular, Dara —aseguro.
Dara gira de un lado para otro encantada.
—Tengo que agradecértelo a ti, Emma. ¡Tú encontraste esta maravilla de vestido!
Le sonrío y luego Dara mira a Colin esperando su aprobación.
Colin pone los ojos en blanco y luego suspira mientras asiente con la cabeza.
—Se te ve muy bien.
Dara grita, aplaude y da vueltas por el lugar, encantada con su vestido.
Yo miro a Colin y le sonrío con ternura. Él suspira, niega con la cabeza y finalmente sonríe sin poder evitarlo.
Luego de eso, mira a Dara y frunce el ceño.
—Bueno, bueno, paguemos por ese vestido y salgamos de este lugar, estoy harto.
Dara asiente con la cabeza y se marcha al vestidor a cambiarse mientras Colin paga por el vestido.
Cuando finalmente salimos de la tienda, me despido de los dos y me marcho a casa, deseosa de que sea mañana para tener una cita con Colin.




CAPÍTULO CINCO
Me miro en el espejo y dejo salir un suspiro. Me cambié como cinco veces y al final me he quedado con un atuendo casual que consiste en una blusa de manga corta, unos jeans ajustados, una chaqueta y unos tenis.
—No sé por qué estoy tan nerviosa…
Me perfumo y pongo desodorante mientras trato de tranquilizarme. Me aseguro por tercera vez de que mi cabello recogido en una cola de caballo alta no se haya despeinado y reviso por décima vez mi maquillaje.
—¡Ya basta, ya basta!
Respiro profundamente y salgo de mi habitación.
—Uy, qué guapa —dice Candy desde el sofá observándome con aprobación.
Yo sonrío y doy una vuelta.
—¿Está bien esto para ir al cine?
Ella asiente.
—Estás perfecta, nena.
—¡Gracias! Y las demás, ¿dónde están?
—Salieron. Creo que Babydoll también tiene bomboncito.
Me rio sorprendida mientras me siento a su lado.
—No nos ha contado nada.
—Es muy reservada. Pero salió con el mismo brillo en la mirada que llevaba Sugar al salir. Esas mujeres van a coger, lo sé.
Me rio de nuevo.
—¿Y tú? ¿No sales con tu bombón?
—Oh, no… Ya que ustedes se marchan, lo invité a la casa.
En ese momento, la puerta suena y yo me pongo de pie.
—Debe ser Colin.
—Ve y coge mucho, igual que las otras.
—Vamos al cine y a comer, Candy. Nada más.
Se burla.
—Ni tú te crees eso.
Yo me rio sin poder evitarlo.
—Que te diviertas, Candy.
Me despido con la mano antes de abrir la puerta y salir, encontrando a Colin recostado a la pared.
—Hola —me saluda él.
—Hola, Colin.
—Te ves hermosa.
Me roba un beso y yo sonrío.
Lo miro de pies a cabeza observando su casual atuendo de camisa, chaqueta, jeans y botas con cordones, todo en tonos oscuros.
—Tú te ves muy guapo.
Él sonríe, toma mi mano y entramos al ascensor.
Cuando llegamos afuera de mi edificio, Colin me guía a un costoso auto deportivo. Él abre la puerta y yo subo sorprendida por el vehículo.
—¿Qué película vamos a ver? —le pregunto cuando él sube al auto.
—Una de zombies.
—¡Me encanta!
Él sonríe y pone el auto en marcha. Escucho el sonido del motor y lo miro.
—¿Esto es seguro?
Él no dice nada, solo sonríe coquetamente.
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Observo la película de terror con emoción mientras como palomitas de maíz. Colin, a mi lado, me mira a mí en lugar de ver la película.
—Te pierdes la mejor parte, Colin.
—Tú eres más interesante.
—¿Qué te parece interesante de mí?
Espero a que responda mientras observo cómo los zombies de la película se comen a un hombre.
—Eres segura de ti misma, eres divertida, confiable, sencilla y muy sexy.
Lo miro con el corazón acelerado y sonrío.
—Es lo más romántico que me han dicho durante una película de zombies.
Colin se ríe y yo sonrío. Hubiera querido decirle lo mismo, pero me da miedo involucrarme de más y enamorarme de él. No sería una buena idea.
Nos quedamos en silencio un par de segundos. Yo recorro la sala de cine con la mirada. Es inusual que haya pocas personas un domingo, pero en esta ocasión ha sido una suerte, pues Colin y yo podemos hablar cómodamente sin tener que susurrar.
—Sabes —dice de pronto con la mirada fija en la película—. Solía ir al cine todos los domingos con mi abuelo y mi padre.
—¿De verdad?
Lo miro atenta con la cabeza recostada en el respaldar de mi asiento.
—Era como un ritual.
Su sonrisa se agranda y sus ojos brillan con añoranza.
—Nos levantábamos temprano, desayunábamos huevos con tocino y jugo de naranja, nos duchábamos y después íbamos al cine a ver cualquier película que estuviera en estreno.
Se queda en silencio unos segundos. Parece que sus recuerdos lo han invadido.
—Cundo Dara nació, la traíamos para que fuera acostumbrándose a nuestros domingos de cine. Por desgracia, mi abuelo enfermó cuando Dara apenas tenía cuatro años, murió pocos meses después y nuestros domingos de cine se acabaron.
—Lo siento mucho, Colin. Debes extrañarlo mucho.
Él asiente con la cabeza.
—Le detectaron cáncer de estómago demasiado tarde. No vivió mucho.
Lo miro con tristeza.
—Debió ser muy duro para todos.
—Lo fue. Lo peor de todo es que a mi padre se le detectó el mismo cáncer hace unos meses.
Lo miro sorprendida.
—Por suerte se detectó a tiempo, pero ya no es el mismo.
Se queda en silencio un par de segundos y luego vuelve a hablar.
—Mi bisabuelo murió del mismo tipo de cáncer. Es muy probable que yo…
Lo tomo de la mano y le doy un apretón.
—No pienses esas cosas. No sabemos lo que pasará mañana. Hoy podemos temer enfermarnos y mañana un auto puede matarnos. No es justo vivir con miedos.
Me mira a los ojos. Hay temor en ellos.
—Debes vivir feliz y plenamente cada día. Haz que valga la pena y no pienses en el mañana, no sabemos lo que nos deparará el destino.
—Gracias por tus palabras, Emma.
Le da un suave beso a mi mano y yo le acaricio la mejilla suavemente antes de que Colin se incline hacia mí y me bese con dulzura en los labios.
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Cuando la película termina, Colin me lleva a La Pizzería Di Carlo, la que en el camino me dijo que era su pizzería favorita desde que era niño.
Cuando entramos, me encuentro con un agradable y sencillo lugar con un estilo rústico.
Un hombre sale de lo que parece ser la cocina y en cuanto ve a Colin, sonríe alegremente y se acerca a nosotros.
—¡Colin! ¡Benvenuto!
—¡Carlo!
Colin sonríe y le da un abrazo.
Ambos empiezan a hablar en lo que supongo es un perfecto italiano, pues no sé el idioma.
Carlo es un hombre alto y fornido, tiene el cabello canoso y una enorme sonrisa contagiosa.
Ambos me vuelven a ver y Carlo comienza a decirle a Colin un montón de cosas mientras ambos ríen.
—Carlo, lei è la mia amica Emma.
Carlo toma mi mano y la besa con adoración.
—Bella Emma.
Colin me mira y sonríe.
—Emma, él es Carlo, propietario de la pizzería y viejo amigo de la familia.
—No soy tan viejo —responde Carlo con su notable acento italiano.
Yo sonrío.
—Mucho gusto, Carlo.
—Colin, tienes que decirme de dónde has sacado a esta bella ragazza. Quiero una igual para mí.
Yo me sonrojo mientras Colin sonríe y le palmea suavemente un hombro a Carlo.
—Lo siento, Carlo. No hay otra como Emma.
—Aquí huele a amore —murmura Carlo.
—A mí me huele a pizza quemada —dice Colin en broma.
—¡Jamás!
El grito de Carlo sorprende a los clientes quienes lo miran mientras él sale corriendo para la cocina.
Yo sonrío.
—Eres malo, Colin.
Él también sonríe. Luego, toma mi mano y me guía a una mesa con vista al parque.
Ambos tomamos los pequeños menús que están en la mesa y los leemos rápidamente.
—¿Qué pizza te gustaría, Emma?
—Bueno…
—¡Pero qué maravillosa coincidencia! —exclama una voz a lo lejos.
Colin me mira y suspira con pesar antes de que ambos dirijamos nuestras miradas hacia la puerta de la entrada, donde está Dara con un hombre y una mujer de mediana edad. Ambos tienen el cabello castaño, ella más claro que él y los dos tienen los ojos de color verde. Mi corazón se detiene al darme cuenta de que son los padres de Colin y Dara. Dios… ¿Dónde me he metido?
Dara corre hacia nosotros y me abraza con fuerza.
—Cuñadita.
—Dara…
Colin la mira con enojo, pero ella lo ignora.
—Mamá, papá, vengan, sentémonos aquí con la novia de Colin.
Él se lleva una mano al rostro con exasperación mientras yo me quedo muda.
—Dara, no hagas escándalos —dice la elegante señora acercándose con su esposo a nuestra mesa—. Hijo…
Ella lo mira con tristeza.
—Ni siquiera fuiste a visitarnos cuando regresamos a casa.
—Lo siento, madre, estaba ocupado.
Ella me mira con frialdad.
—Sí, ya veo.
—No empieces, Simone —le dice el hombre, mirándome con una tierna sonrisa mientras me tiende una mano.
—Theodore Larson.
Su nombre suena tan imponente como el de Colin. Tomo su mano y lo saludo con timidez.
—Mucho gusto, señor Larson. Soy Emma Cassidy.
—El gusto es mío, muchacha. Llámame Theodore.
Ni loca lo llamaré por su nombre, si lo hago, es probable que su esposa me despelleje viva.
—Ya que estamos aquí, sentémonos juntos —propone Dara.
Como el asiento es circular, Dara me empuja para sentarse a mi lado, Colin se mueve hasta quedar a mi otro lado y sus padres se sientan junto a él.
—Bueno, ¿ya ordenaron? —pregunta el señor Larson.
—¿Puedes comer pizza? —le pregunta Colin preocupado.
Theodore lo mira con calidez y sonríe.
—Puedo comer todo lo que quiera, hijo.
—¿Qué significa eso? —pregunta Colin.
—Después hablaremos de eso —dice su madre con frialdad.
En ese momento, Carlo sale de la cocina y, en cuanto ve a los padres de Colin, los tres se ponen a charlar animadamente.
Colin mira a Dara con recelo.
—Explícame por qué “coincidimos” aquí.
Dara se sonroja.
—Bueno… Puede que accidentalmente yo haya escuchado su conversación en la tienda de vestidos. A lo mejor yo revisé qué tiquetes compraste para el cine y puede que supiera que esta es tu pizzería favorita, así que tal vez yo calculé el tiempo para encontrarnos.
Colin suelta una maldición. De pronto se ve agotado.
—¿Por qué hiciste eso, Dara? —le pregunto.
—Quería verte de nuevo, Emma. Yo… La verdad es que no tengo amigas. Todas piensan que soy una estirada por llevar el apellido Larson, así que ni siquiera me dan la oportunidad de demostrarles que soy una buena persona. Tú me caíste muy bien y pensé que podríamos ser amigas.
Colin niega con la cabeza.
—No debiste revisar mis cosas.
—¿Por qué? —pregunta Dara con burla—. ¿Escondes cochinadas?
Yo no puedo evitar sonreír secretamente ante el comentario.
—No está bien lo que hiciste, Dara —continúa Colin—. Te prohibiré la entrada a mi casa.
—¿Qué? —grita molesta—. ¡No seas ridículo!
—¡Dara! —la reprenden sus padres.
—Respeta a tu hermano —le ordena su madre.
Dara suspira.
—Bien, lo siento.
Se escucha molesta.
—Claro que seré tu amiga —le susurro a Dara para que nadie nos escuche.
—¿De verdad? —me pregunta ella en el mismo tono.
—Sí, pero debes prometerme que no revisarás las cosas de tu hermano. Son su privacidad.
Dara se sonroja y asiente.
—Lo prometo.
Bien. Dame tu celular.
Ella lo saca de su elegante y moderna bolsa de mano. Yo guardo mi número en sus contactos y se lo entrego.
—Siempre que quieras hablar o que te sientas sola, llámame. Podremos hablar o salir a divertirnos.
—Gracias, Emma.
Me abraza con fuerza. Colin y sus padres nos miran mientras Carlo se marcha para enviar a un mesero.
Su madre la reprende con la mirada.
—Dara, no abraces a extraños.
—Emma es mi amiga, no es ninguna extraña.
Yo le rodeo los hombros con un brazo y asiento.
—Somos muy buenas amigas.
Miro a Colin quien niega con la cabeza, pero finalmente sonríe.
—Bien —dice Theodore—. ¿Qué pizza ordenaremos?
—Pepperoni —propone Dara.
—¿Te gusta el pepperoni? —me pregunta Colin.
Yo asiento con la cabeza.
Cuando el mesero se acerca, Colin pide una pizza grande con pepperoni y gaseosas para todos.
—Bueno, Emma… —comienza Simone cuando ya nos han traído la comida—. ¿Tienes familia?
Aquí viene el interrogatorio.
—No. Mis padres murieron muy jóvenes. Me crio mi abuela, pero lamentablemente falleció hace algunos años.
—Lo siento mucho —dice Theodore.
—Gracias.
—¿Y a qué te dedicas? —continúa Simone.
Yo miro a Colin, no sé si a él le moleste que hable de mi trabajo.
Él simplemente sonríe.
—Adelante, dulzura.
Le sonrío de vuelta y hablo con toda la seguridad.
—Soy bailarina de barra.
—Wao —murmura Dara—. ¿De verdad? ¿Haces trucos en el tubo y todo eso?
—¿Y tú cómo sabes lo que hace? —le pregunta su madre.
—Ay, mamá. Hoy en día, las que practican Pole Dance son muy populares.
Simone la mira con enojo.
—Pero no muy respetables. ¿Así fue como la conociste?
Colin asiente.
—Entré al local en el que trabaja por casualidad. Ella estaba bailando y quedé hechizado.
—Ten cuidado, hijo —le dice su padre—. Esa mirada que tienes, fue la que yo tuve cuando conocí a tu madre.
Él se ríe mientras Colin sonríe.
—¿Cuándo es la boda? —pregunta Dara embobada.
Yo me sonrojo.
—¡No exageres, Dara! —exclama su madre—. Colin tiene dinero y tiene las posibilidades de casarse por amor con quien quiera, pero… No puedo permitir que mi hijo se case con… Pues con una bailarina de barra. ¿Qué dirían los demás? Está bien si quieren divertirse, pero espero que esto no pase a más, Colin. No te lo permito.
Theodore niega con la cabeza.
—Deja de decir esas cosas, mi amor. Todo trabajo es respetable.
Colin la mira con frialdad.
—Muchas gracias por la opinión que no te pedí, madre. Pero debo recordarte que es mi vida, no tuya. No puedes prohibirme nada. Además, el trabajo de Emma es un arte, no hay nada de vergüenza en lo que hace, así que te pido que te reserves tus palabras.
Simone parece que quiere explotar. Pero al final, simplemente asiente con la cabeza.
—Como quieras, hijo.
Yo simplemente sonrío, nada de lo que ella o cualquier otra persona diga sobre mi trabajo o sobre mí, podrá afectarme. Sé lo que soy y lo que valgo.
—Pronto será el cumpleaños de la abuela —comenta Dara para cambiar de tema—. Deberías ir, Emma.
—Oh, no podría…
—Es una estupenda idea —asegura Theodore—. Mi madre estará encantada de conocerte.
—Padre… —comienza Colin.
—No —lo detiene él—. No aceptaré un no por respuesta. Debes llevarla, hijo. Tu abuela estará encantada de conocer a tu novia.
Dara nos mira con malicia.
—Oh, sí que lo estará…
Yo la miro entre confundida y asustada. ¿Qué se traerá entre manos?
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Cuando terminamos de comer, todos salimos de la pizzería y nos despedimos.
—Adiós, hijo —dice Simone, dándole un pequeño beso a Colin en la mejilla—. Espero que vengas a vernos pronto.
Se aleja de nosotros y sube a un elegante auto sin ni siquiera mirarme.
—Emma —dice Theodore—. Ha sido un gusto conocerte.
—El gusto ha sido todo mío, señor Larson.
Y lo digo con honestidad. El señor Larson es una persona agradable y muy amistosa, todo lo contrario de su esposa.
—Espero verlos a los dos en el cumpleaños de mi madre.
Se despide de su hijo con un abrazo y sube al auto.
—Adiós, Emma —dice Dara con exagerada tristeza—. Espero verte muy pronto.
Me abraza y yo le correspondo mientras sonrío.
—También yo, Dara.
—Adiós, hermanito.
Pasa de lejos sin despedirse de Colin.
—No creas que hemos terminado nuestra conversación.
Ella sube velozmente al auto y todos se marchan.
Cuando su familia se ha marchado, Colin me mira.
—Lo siento, Emma. Sé que mi familia es agotadora.
Yo sonrío y lo tomo de la mano.
—Me parecieron encantadores.
—¿Hasta mi madre? —pregunta con burla.
—Bueno… —murmuro sin convicción.
Colin le da un suave apretón a mi mano y ambos nos reímos.
—Lo siento, Colin.
—No te disculpes, mi madre es una mujer muy difícil.
Yo sonrío y asiento.
—¿Vamos a mi casa?
Acaricia con los dedos la palma de mi mano. Mi piel se eriza mientras sus ojos se oscurecen.
—Claro…
Subimos a su auto y Colin me lleva a su casa. Ni siquiera hemos salido del ascensor, cuando comenzamos a besarnos con pasión.
Caminamos por la sala de estar sin soltarnos mientras nos desnudamos con rapidez, dejando un camino de prendas en el suelo.
Cuando llegamos a la cama, ya estamos completamente desnudos. Colin me empuja para que caiga sentada en la cama. Quedo a la altura de su impresionante pene y, sorprendiéndolo, lo tomo con una mano y lo introduzco en mi boca.
—Ah… Mierda, Emma…
Chupo su pene con deseo mientras lo siento crecer todavía más dentro de mi boca. Él acaricia mi cabello mientras observa con adoración cómo su pene se pierde dentro de mi boca.
—Sigue así, dulzura… No pares…
Está a punto de venirse.
Aruño suavemente sus glúteos y lo chupo con más ímpetu, provocando que Colin se estremezca y suelte una maldición antes de venirse muy duro en mi boca. Trago todo su semen y lamo un par de veces su pene antes de que él me tome del rostro y comience a besarme nuevamente.
Se inclina hasta quedar acostado sobre mí y baja con sus labios por mi cuello, lamiendo, chupando y mordisqueado suavemente mi piel. Me arqueo bajo su peso mientras acaricio y aruño suavemente su espalda.
Colin baja hasta mis pechos y atiende mis pezones, chupándolos y lamiéndolos con pasión.
—Eres perfecta, Emma…
Baja con sus besos hasta llegar a mi ombligo y lo lame.
—Dios, Colin…
Arrugo las sábanas con desesperación.
—Te necesito…
—Pronto.
Abre mis piernas y seguidamente lleva su lengua a mi clítoris. Yo suelto un sonoro gemido mientras me arqueo de placer al sentir su lengua estimulando mi clítoris.
—Colin…
Trato de halarlo hacia mí.
—Necesito que me cojas…
Pero él no obedece, continúa lamiendo y chupando mi clítoris hasta que logra hacerme explotar en un fuerte orgasmo que me hace estremecer.
Cuando me he recuperado un poco, Colin me mira a los ojos. Su mirada está oscura y llena de deseo. No sé cómo pasa, pero mi cuerpo se vuelve a encender casi de inmediato.
—Cógeme, maldición…
Él sonríe y sube sobre mi cuerpo. Me besa con pasión mientras se coloca entre mis piernas y, sin previo aviso, me penetra con fuerza. Yo me quedo sin aliento un par de segundos mientras Colin se mueve muy lento, acostumbrando mi cuerpo a su glorioso tamaño.
—Respira, dulzura.
—Colin… Vas a volverme loca.
—Esa es la intención.
Y entonces comienza a moverse con ímpetu.
Colin besa mis labios, mi cuello y mis pezones mientras yo acaricio y aruño su espalda y sus glúteos. Estamos excitados, llenos de deseo y de pasión.
Yo gimoteo descontroladamente mientras me arqueo bajo su cuerpo
—Colin…
—Déjate ir, mi amor.
Me besa y casi de inmediato me vengo duro, mojando su pene con mis líquidos.
—¡Dios!
Gimo extasiada sin poder controlarlo mientras las olas de mi orgasmo me golpean con fuerza una y otra vez.
—Eso es, dulzura.
Colin gruñe y disfruta de mi orgasmo mientras me penetra duro.
Cuando está por llegar a su orgasmo, lo obligo a girar en la cama y lo monto con fuerza.
—Dios, nena…
Me mira excitado mientras sujeta mis caderas.
—Quiero que te vengas duro dentro de mí…
Subo y bajo con rapidez al mismo tiempo que meneo mis caderas para darle más placer.
Colin suelta un gruñido y se viene con fuerza dentro de mí, llenándome de su semen.
Cuando se ha recuperado, me levanto con lentitud, dejándolo ver cómo su semen resbala de mi interior hasta caer sobre su cuerpo.
—Eres tan sexy…
Acaricia mis caderas con lentitud sin dejar de mirarme. Yo me inclino hacia él y lo beso en los labios.
—No tanto como tú.
Él sonríe y me acaricia la mejilla.
—Es la primera vez que no utilizo preservativo con una chica —me confiesa.
Mi corazón comienza a latir con fuerza. ¿Significa eso que soy especial? No quiero hacerme ilusiones, se supone que esto es algo casual, pero cada vez se me hace más difícil no involucrar mis sentimientos.
—¿De verdad?
Mi pregunta va acompañada de una estúpida sonrisa.
Él asiente con la cabeza.
—Bueno… Yo tomo pastillas, así que si ya no quieres utilizarlos…
—¿Eso estaría bien para ti, Emma?
Yo asiento con la cabeza. Él sonríe.
—Entonces te tomaré la palabra.
Me besa y yo correspondo su beso.
Luego de aquel maravilloso beso, el miedo y la inseguridad se apoderan de mí.
Sonrío tímidamente, me levanto, voy por mis cosas tiradas por toda la sala de estar y me dirijo al cuarto de baño. Me ducho rápidamente y me visto.
Cuando salgo, Colin está sentado a la orilla de la cama, cubriendo su miembro con las sábanas.
—¿Qué pasa, Emma?
Yo lo miro confundida mientras me encojo de hombros.
—Nada. ¿A qué te refieres?
—Te noto extraña.
Yo niego con la cabeza.
—Estoy perfectamente bien.
—Parece que tienes prisa por irte, pero, ¿podrías esperar a que me duche?
Yo asiento, pero salgo de su dormitorio y lo espero sentada en un sofá en la sala de estar mientras mis sentimientos y pensamientos confusos me invaden.
Pocos minutos después, Colin sale de su dormitorio vistiendo solamente con unos pantalones de chándal.
—Ahora sí.
Se coloca frente a mí.
—¿Qué te pasa, dulzura?
—No sé a qué te refieres, Colin.
—No me mientas. Si es porque no utilicé preservativo, yo… Lo siento.
—Claro que no, te dije que no lo usaras si no querías. Eso no me molesta.
—¿Entonces?
Yo suspiro, me pongo de pie y camino hacia el ascensor, teniendo la enorme necesidad de escapar.
—Lo mejor es que me vaya, Colin. Buenas noches.
—No huyas, Emma —dice detrás de mí—. Nunca pensé que fueras una cobarde.
Me detengo frente al ascensor con el corazón casi saliéndose de mi pecho. Me giro y finalmente hablo con honestidad.
—Tengo miedo, Colin.
—¿De qué?
Hace su pregunta sin acercarse a mí, respetando la distancia entre los dos.
—De enamorarme de ti.
—Emma…
Lo detengo.
—Dijiste que querías algo casual porque era más fácil y yo acepté, pero… No sé… Creo que he comenzado a desarrollar sentimientos por ti. Sentimientos que no deberían existir en una relación casual. Y lo siento, sé que al decirte esto, arruinaré todo entre nosotros, pero debo ser honesta contigo.
Me doy la vuelta, presiono un botón y las puertas del ascensor se abren. Entro sin girarme y espero a que las puertas se cierren.
Mis ojos se han llenado de lágrimas y no quiero que Colin me vea así.
—Emma…
No me giro, no puedo hacerlo.
—Yo también tengo miedo, Emma.
Me quedo en shock al escuchar esas palabras. ¿A caso Colin siente lo mismo por mí?
—Quédate… —susurra.
Pero cuando me doy la vuelta para mirarlo, las puertas del ascensor se cierran.




CAPÍTULO SEÍS
Toco una y otra vez el botón para subir al piso de Colin. Necesito verlo, necesito saber qué es lo que en realidad siente y qué piensa sobre lo que le he dicho.
Cuando el ascensor sube de nuevo y las puertas finalmente se abren, me encuentro con Colin frente a mí.
—Iba a ir por ti.
Deja de presionar los botones del ascensor y me tiende una mano.
—Quédate —dice de nuevo.
Tomo su mano y salgo del ascensor. Colin me lleva al sofá y ambos nos sentamos.
—Colin…
—No…
Me detiene.
—Deja que yo hable, por favor.
Asiento con la cabeza y espero.
—Emma, yo también tengo miedo. No puedo negar que siento algo especial por ti. Pero es algo que no quiero tomar a la ligera. Ya sabes lo que pasó con… Bueno, ya sabes. Desde entonces me volví muy inseguro. No confío en nadie y mucho menos en lo que me dicen porque sé que en cualquier momento pueden mentirme.
—Colin, lo que te dije es verdad.
—Ese es el asunto, Emma.
Parece sorprendido.
—Yo… Te creo, quiero creerte y eso es algo nuevo para mí.
Le doy un suave apretón a su mano.
—Lo siento —le digo.
—¿Por qué?
—Por complicar las cosas.
Él niega con la cabeza.
—No lo has hecho, te lo prometo.
—Pero los sentimientos no quedan bien en una relación casual.
Él me mira a los ojos y sonríe.
—Entonces supongo que nuestra relación tiene que cambiar a algo más.
Mi corazón se agita emocionado.
—¿De verdad?
Hay inseguridad en mi pregunta.
—Sí, pero poco a poco. Creo que ninguno de los dos está acostumbrado a esto.
Asiento con la cabeza.
—¿Te quedarías esta noche?
—Sí.
—Vamos.
Dejo mi bolsa en el sofá y lo sigo hasta la habitación, donde me deshago de mis tenis, de mi pantalón y de mi cola de caballo, dejando que mi cabello caiga suelto por debajo de mi busto.
Nos metemos a la cama y nos acostamos de lado, quedando frente a frente. Colin acaricia mi cintura y mi espalda, mientras yo acaricio su rostro.
No sé cuánto tiempo pasa hasta que finalmente nos quedamos dormidos, pero estoy segura de que este momento tan especial se quedará grabado en mi mente y en mi corazón para siempre.
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La mañana siguiente, me despierto pensando que todo ha sido un sueño, pero ver a Colin a mi lado me demuestra lo contrario.
Acomodo un rebelde mechón de su cabello y entonces él abre los ojos.
—Buenos días, dulzura.
Se acerca a mí y me da un tierno beso en los labios.
—Buenos días, cariño.
Lo miro tímida, avergonzándome de inmediato por haberlo llamado así. Nunca lo había hecho. Su mirada se ilumina y me besa de nuevo.
—Desearía quedarme todo el día contigo en la cama —murmura contra mis labios—. Pero debo ir a trabajar.
Lo beso tiernamente y asiento.
—Entiendo. Yo debo ir a casa, las chicas deben estar preocupadas por mí.
Colin me besa una vez más, se levanta de la cama y se dirige al cuarto de baño. Yo me pongo mi ropa y arreglo la cama antes de salir del dormitorio.
Saco mi celular de mi bolsa y casi me voy de bruces. ¡A penas son las cinco de la mañana y yo estoy despierta y fuera de la cama!
—¿Tienes hambre?
Pregunta Colin saliendo del dormitorio.
—No, yo no…
Mis palabras mueren cuando me doy la vuelta y veo a Colin con un elegante traje a la medida en color vino.
—Wow, estás guapísimo.
Él sonríe.
—Gracias, dulzura. Hoy tengo una reunión importante. Debo verme bien.
—Pues nadie va a poner atención a la reunión por estar devorándote con la mirada. Camino alrededor de él y le doy una suave nalgada. Él se ríe y me atrapa entre sus brazos.
—¿Entonces no tienes hambre?
Pregunta de nuevo. Yo niego con la cabeza.
—Es demasiado temprano para mí. Ni siquiera sé cómo estoy levantada a esta hora.
Colin sonríe y asiente con la cabeza.
—Entonces vamos, Johnson nos espera abajo para llevarte a tu casa.
Guardo mi celular en mi bolsa y lo sigo al ascensor.
En lo que bajamos, varias mujeres y hombres suben al ascensor, ellas lo miran con deseo y ellos con envidia. Yo sonrío disimuladamente mientras me cruzo de brazos recostada en una esquina.
Entonces Colin se acerca a mí y me rodea los hombros con un brazo. Yo le rodeo la cintura con mis brazos y lo miro.
—Sí que madrugan en este edificio.
Murmuro sorprendida al ver el ascensor casi lleno para cuando llegamos al estacionamiento.
—La mayoría trabaja en oficinas o muy lejos.
Me cuenta Colin sin mucho interés.
—¿Y tú los conoces a todos?
Él niega.
—A ninguno.
Nos acercamos a Johnson, quien abre la puerta de los asientos traseros para que entremos.
—Buenos días, señor Larson, señorita Cassidy.
—Buenos días, Johnson —saluda Colin.
—Buenos días —le digo yo, sonriendo con alegría.
—Primero vamos a dejar a Emma a su casa y después directo al trabajo.
—Sí, señor.
Johnson cierra la puerta y sube al auto para conducir hasta mi casa.
—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en el edificio, Colin?
—Desde que me independicé. Eso fue a los veinte años. Así que han pasado diez años.
—¿Tienes diez años viviendo ahí y no conoces a nadie?
No puedo evitar sorprenderme. Él se encoge de hombros.
—No paso mucho tiempo en casa.
Esa es su escueta respuesta.
—Creo que no eres bueno para relacionarte con los demás.
Él sonríe.
—Me llevo muy bien con Johnson y Edith.
—¿Quién es Edith?
Lo miro con curiosidad.
—Es quien limpia mi casa.
Sonrío.
—Es probable que no tengas amigos, ¿verdad?
—Oh, claro que los tengo.
—¿Cuántos?
—Tres.
—Johnson, ¿es cierto?
Este sonríe y asiente sin apartar la mirada del camino.
—Por supuesto, señorita. Se reúnen muy a menudo.
Miro de Johnson a Colin.
—Vaya… Interesante.
—No soy tan solitario.
Sonrío de nuevo y lo miro.
—Claro que no. Menos ahora que me tienes a mí.
Él toma mi mano y le da un suave beso.
—Tienes razón, dulzura.
Continuamos platicando hasta que el elegante auto se detiene frente a mi edificio.
—Te llamaré.
Dice Colin antes de que Johnson abra la puerta.
—Eso espero.
Le doy un beso y bajo del auto.
—Hasta pronto, Johnson.
Él responde mi despedida y yo entro al edificio.
Cuando entro al apartamento, todo está en completo silencio. Las chicas aún duermen, así que entro silenciosa a mi dormitorio, me pongo ropa cómoda y me acuesto a dormir con una gran sonrisa en mi rostro. No sé qué vaya a suceder entre Colin y yo, pero estoy feliz y emocionada.
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—¡Vamos! ¡Quiero escucharlos!
Sonrío ante el grito de Cowboy al público.
—¡Todos conmigo! ¡Lovely, Lovely, Lovely!
El público acompaña a Cowboy gritando mi nombre una y otra vez.
Finalmente, subo a la tarima vistiendo un bonito y sexy leotardo en color vino decorado con pedrería costosa y unos bellísimos zapatos de stripper en color negro.
—¡Miren nada más la belleza que ha bajado del cielo!
Cowboy me toma de una mano para que yo de una vuelta. Todos gritan, silban y aplauden
—Dinos, muñequita, ¿qué baile has preparado para hoy?
Me acerca el micrófono a los labios y yo sonrío.
—Uno especial y…
Todos se quedan en silencio a la espera de que hable.
—Y muy sensual.
Todos gritan y aplauden mientras yo recorro el lugar con la mirada. En la zona VIP, me encuentro con la verde mirada de Colin y sonrío. Él me mira con deseo mientras le da un trago a su bebida. Yo sonrío y aparto la mirada.
Han pasado algunos días desde que hablamos sobre tener “algo más”. Desde entonces, nos hemos comunicado mucho por teléfono y Colin ha venido más seguido al Venus. Esto último no sé si será porque quiere verme o porque quiere que Foxy lo vea y que así no siga con la estúpida idea de dar mis bailes privados ya pagados a otros hombres solo porque él no viene.
—¡No nos hagas esperar más! —exclama Cowboy.
Se aleja de la tarima mientras las luces se apagan y yo me posiciono junto a la barra.
Cuando la sensual música comienza a sonar, yo doy inicio con mi presentación, realizando sensuales y habilidosos movimientos girando en la barra una y otra vez.
De pronto, veo a Foxy acercarse a la mesa de Colin. Eso me pone un poco nerviosa, pero no puedo distraerme de mi presentación.
Doy algunos giros más en la barra hasta caer en el suelo con un Split para seguidamente realizar algunos pasos de baile muy sensuales.
Veo a Foxy sentarse y conversar con Colin. Ambos me miran al mismo tiempo y yo aparto la mirada mientras finjo que no los he visto. Sonrío al público y los animo a aplaudir.
Justo antes de terminar mi baile, veo a Foxy levantarse y marcharse a su oficina.
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—Lovely, Foxy te necesita en su oficina —dice Darling por el altavoz que está en el camerino que comparto con las chicas.
Ellas me miran curiosas.
—¿Ahora qué te pedirá? —pregunta Babydoll molesta.
—Probablemente que se mude con Colin —dice Candy con burla.
—O que se case con él —bromea Sugar.
—Solo me están poniendo más nerviosa, chicas.
—¿Te da miedo que descubra lo que Colin y tú tienen? —me pregunta Babydoll.
Asiento con la cabeza.
—Pues dile a Foxy que ya no quieres hacer más esto —sugiere Sugar.
—Y dile a Colin que no venga más al Venus, que corte lazos con Foxy —me dice Candy.
—Solo así podrás tener una relación normal y sin que tú vivas con miedo a tener problemas con Foxy o a que te despida —concluye Babydoll.
—Lo sé, chicas. Sé que tienen razón, pero primero debo hablar con Colin sobre esto.
—Entonces hazlo —me ordena Babydoll.
—Si no acepta, no es el hombre para ti —comenta Candy terminando de colocarse unos accesorios en el cabello.
—Es verdad —asiente Sugar—. Él debe pensar en tu bienestar y en lo que es mejor para los dos, si él no lo entiende, mándalo al diablo.
Sonrío y asiento. Ojalá fuera así de fácil.
—De acuerdo, chicas, gracias.
Ellas asienten mientras terminan de prepararse.
Salgo del camerino y subo las escaleras hacia la oficina de Foxy. En mi camino, busco a Colin con la mirada, pero ya no está. Toco la puerta suavemente y después entro.
—¿Me necesitabas? —le pregunto a Foxy.
Ella asiente y me señala una silla para que me siente.
—Tus presentaciones han mejorado muchísimo.
Su mirada está fija en un montón de papeles que tiene en su escritorio.
—Trabajo mucho para hacer bailes variados y sensuales.
Ella asiente con la cabeza.
—Se nota.
—¿Está todo bien?
Trato de observar los papeles, pero ella los recoge rápidamente y los guarda en un cajón.
—Sí, sí. Solo son cuentas. El señor Larson ha venido mucho últimamente.
Yo asiento sin decir nada.
—Hoy me ha dicho algo espléndido.
—¿De verdad?
Trato enormemente de no evidenciar mi interés.
—Te quiere todo este fin de semana, desde viernes hasta domingo. Al parecer, va a alguna reunión familiar y quiere que lo acompañes. Pagará muchísimo, así que le dije que sí. Después de todo, tus bailes privados son de él y tus presentaciones en la tarima las pueden hacer otras chicas. No serán tan buenas como tú, pero así les daré la oportunidad de demostrar si han mejorado.
—De acuerdo.
No sé qué planea Colin, pero confiaré en él y, de paso, aprovecharé este fin de semana para hablar con él sobre esta situación.
—¡Excelente!
Parece complacida con el hecho de que no he puesto ningún “pero”.
—Entonces, el viernes no vengas. Te irás con él en la tarde y regresarás el domingo en la noche, así que al Venus vendrías el lunes.
—Muy bien.
Me pongo de pie, me despido de ella y me marcho.
Regreso al camerino, pues ya realicé mi baile en la tarima y si Colin no viene, no tengo nada que hacer, así que es probable que en cualquier momento Darling me diga que puedo irme a casa.
En ese momento, mi celular comienza a sonar. Veo la pantalla y leo el nombre de Colin. Respondo y espero a que hable.
—Siento haberme ido. Tuve que resolver unos asuntos de trabajo.
—Está bien, no te preocupes.
Guardo silencio unos segundos y luego hablo de nuevo.
—Foxy me llamó a su oficina. Me dijo lo de este fin de semana.
—Quería hablarlo primero contigo, pero ya que tu jefa se acercó a mi mesa, quise decírselo de inmediato.
—¿Y cuál es esa reunión familiar?
—No sé si recuerdas que mi padre te invitó al cumpleaños de mi abuela. Ha estado insistiendo para que vayas. Quiere que la abuela te conozca.
Me sonrojo y me pongo nerviosa.
—De acuerdo…
—Le dije que te preguntaría si querías ir. No pienso presionarte. Entiendo que mi familia es muy difícil de tratar. Si no quieres ir, puedes tomarte esos días para descansar, igual le pagaré a tu jefa.
—Iré.
—¿Segura?
—Sí. De todas formas, hay un tema del que quiero que hablemos, así que dejémoslo para el fin de semana. Será más tranquilo y cómodo.
—De acuerdo.
Continuamos platicando un poco más y luego nos despedimos. Yo me quedo pensativa y asustada. ¿Y si Colin no acepta alejarse del Venus? ¿Qué haré si se niega a tener una relación normal?
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—¿Segura que no te falta nada? —me pregunta Babydoll entrando a mi habitación.
—Eso creo. Guardé todo.
Reviso la maleta por tercera vez.
—Parece que sí —asiente Candy, saliendo de mi cuarto de closet con Sugar.
—Todas sus prendas elegantes y más costosas ya están en su maleta —asegura Sugar.
—No te pongas nerviosa —me pide Babydoll—. Eres una mujer atractiva, exitosa, segura de sí misma y con el suficiente dinero para pagarte tus gustos. No permitas que nadie trate de hacerte sentir menos.
Asiento con la cabeza.
—No se te olvide hablar con Colin —me recuerda Sugar.
—Sí —asiente Candy—. Es importante que regreses con las cosas claras y resueltas.
—Lo haré, chicas. Se los prometo.
Las tres se acercan a mí y me abrazan.
—Te vamos a extrañar —asegura Sugar.
—Yo también las voy a extrañar.
—Llámanos o envíanos mensajes en todo momento para saber cómo estás —me pide Babydoll.
—Y tráenos regalos —me dice Candy.
Todas nos reímos.
—Esa debería de ser mi frase —le dice Sugar.
—Yo también quiero regalos —asegura Babydoll.
Nos volvemos a reír y seguimos platicando por un rato más.
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A las cinco de la tarde, ya estoy lista. Colin me había dicho que por la noche iba a haber una cena, así que me puse un atuendo que consiste en un vestido ajustado y largo hasta las pantorrillas en color oro rosa con los hombros descubiertos, las mangas largas y ajustadas hasta los codos y con una abertura que muestra un poco mi pierna izquierda. Combiné el vestido con unas sandalias de tacón de aguja, accesorios y una bolsa de mano. Todo, en color plateado. Me maquillé de forma natural y arreglé mi cabello en ondas sueltas.
Me estoy perfumando cuando escucho el timbre de la puerta. Sugar abre mi puerta con rapidez.
—Ya llegó —me dice en un susurro—. ¡Te ves regia!
—Gracias.
La miro con cariño antes de tomar mi maleta de viaje y mi bolsa de mano.
Cuando llego a la puerta, Colin está charlando alegremente con Candy y Babydoll. Él viste con un elegante traje a la medida en color azul marino. En cuanto me ve, su mirada se ilumina.
—Estás bellísima.
Se acerca a mí y me besa suavemente en los labios.
—Tú estás muy guapo.
—Devuélvenosla sana y salva —le pide Candy.
—Lo prometo. La cuidaré.
—Bien, entonces diviértanse —dice Sugar con alegría.
—Y hablen mucho —murmura Babydoll.
Yo miro a las chicas y sonrío antes de abrazarlas. Ellas corresponden mi abrazo.
—Manténganse en contacto —les pido—. Necesito saber que están bien.
—Lo haremos —asegura Babydoll.
Colin toma mi maleta y salimos del apartamento hacia el elegante auto conducido por Johnson. Quien también se ha vestido muy elegante.
—Buenas tardes, señorita Cassidy.
Se asegura de saludarme antes de abrir la cajuela del auto para guardar mi maleta.
—Buenas tardes, Johnson. Qué guapo te ves.
Él se sonroja y sonríe.
—Muchas gracias, usted se ve encantadora.
Le sonrío antes de que Colin me ayude a subir al auto.
—Directo a casa de la abuela, Johnson.
Él asiente antes de subir al auto y comenzar el viaje.
—El viaje es de una hora. Espero que no te aburras.
—¿Contigo? Nunca.
Él sonríe y toma mi mano mientras Johnson conduce con buena música de fondo.
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Una hora después, Johnson se detiene frente a un enorme portón vigilado por dos guardaespaldas.
Ellos se acercan y después de reconocer a Johnson, abren el portón a una hermosa propiedad rústica llena de árboles y flores.
—Wao, qué bonito.
—La abuela ama la naturaleza. Se mudó a esta propiedad algunos años después de que murió el abuelo. Dice que vivir aquí le da paz.
—Entiendo por qué lo dice. Es un lugar maravilloso.
Escucho encantada el sonido de las hojas de los árboles y el canto de las aves.
La propiedad está llena de luces colgantes, por lo que todo puede verse perfectamente a pesar de que ya está un poco oscuro.
Johnson se detiene en la entrada de la casa y de inmediato varios empleados se acercan para llevarse las maletas.
—Guarda el auto y ven a cenar con nosotros.
Johnson asiente ante las palabras de Colin y se marcha.
Colin toma mi mano y me guía adentro.
El lugar mantiene el mismo estilo rústico con toques elegantes.
El enorme salón está lleno de personas elegantes que platican con copas de champán.
—¡Cuñadita! —grita Dara a lo lejos.
Ella se acerca presurosa hacia nosotras tomando la falda de chifón de su hermoso vestido rojo vino.
—¡Estás gloriosa con ese vestido!
—Tú estás preciosa, Dara.
Le sonrío alegremente.
—Hermanito, la abuela te está buscando. Quiere conocer a tu bomboncito.
Colin toma una copa de champán que le ofrece un mesero y se la bebe de un trago.
—No creo que eso te sirva de algo.
—Tienes razón. Necesito un whisky.
—¿Por qué?
Ante mi pregunta, Dara me mira y sonríe con malicia.
—Oh, ya lo verás.
—¡Colin! —grita una señora acercándose con elegancia hacia nosotros.
—Muy bien, Emma —murmura Colin—. Prepárate. Si quieres irte, solo tienes que decírmelo.
La elegante señora abraza a Colin y después lo revisa de pies a cabeza.
—Mira nada más —dice ella con alegría—. Eres idéntico a tu abuelo cuando lo conocí. Estás tan guapo.
—Tú estás bellísima, abuela.
—Al menos viniste a verme antes de que me muera. ¡Ya nunca me visitas!
Se muestra indignada.
—Sabes que me ocupo de los negocios de la familia. No tengo mucho tiempo libre.
—Bueno, parece que sí tuviste tiempo para conseguir a una muchacha tan encantadora.
Me mira de pies a cabeza.
—Eres una mujer bellísima.
Yo me sonrojo.
—Muchas gracias.
—Abuela, ella es Emma Cassidy. Es…
—Es la novia de Colin, abuela —lo interrumpe Dara.
—Sí, sí, ya me di cuenta —asiente la señora.
—Emma, ella es mi abuela Bianca.
—Es un gusto conocerla.
Le tiendo la mano, pero ella me abraza en su lugar.
—El gusto es mío, muchacha. Te ordeno que me tutees y me llames abuela.
—Yo…
—Lo exijo —reitera.
—De acuerdo, abuela.
—Excelente muchacha, Colin. Es ideal para darme bisnietos.
—Abuela… —comienza Colin.
—No es para nada como la otra. Interesada, fría y calculadora. No entiendo por qué tu madre la invitó a mi cumpleaños.
Siento a Colin tensarse a mi lado.
—¿A qué te refieres, abuela?
Su pregunta sale en un murmullo.
—¿Tú qué crees? —dice Dara.
Señala detrás de nosotros.
Colin y yo nos giramos, encontrándonos con una hermosa y despampanante rubia de ojos claros.
—Hola, Colin —lo saluda ella mirándome con desdén—. Veo que finalmente me superaste.




CAPÍTULO SIETE
Colin mira a la mujer con frialdad mientras sujeta mi mano con demasiada fuerza. Yo acaricio su brazo con mi otra mano tratando de calmarlo, pero parece imposible.
—¿Qué haces aquí? —le pregunta él.
—Tu madre me invitó.
Habla en todo momento con altanería.
—No podía negarme.
—Debiste —asegura la abuela—. Es mi cumpleaños y no te quiero aquí.
—Lo siento, “abuelita”.
Se burla.
—No quería perderme tu último cumpleaños.
—¡No te pases de la raya, muñeca de silicona! —le grita Dara, llamando la atención de todos.
—¡Qué está pasando aquí! —exclama Simone acercándose.
—Mamá, ¿por qué invitaste a esta bruja al cumpleaños de la abuela? —le pregunta Dara molesta.
Simone me mira con intención y después aparta la mirada.
—Es amiga de la familia. Sus padres también están aquí y quieren platicar contigo, Colin.
La rubia se acerca a Colin y lo sujeta de un brazo con posesión.
—Sí, Colin.
Restriega sus enormes pechos contra su brazo.
—Mis padres aún sueñan con que nos casemos.
—Suéltame, Shannon —le ordena Colin con frialdad—. No quiero hablar con tus padres y mucho menos contigo.
—Esto te convierte en la nuera más despreciable del universo, Simone —le dice la abuela.
Colin se suelta del agarre de Shannon y me lleva lejos de la gente.
Se detiene en un solitario pasillo y me mira.
—Lo siento, Emma. Nunca pensé que mi madre…
—Yo estoy bien, Colin. No me importa. El que me preocupa eres tú. ¿Estarás bien con ella aquí?
—No lo sé, Emma.
—Podemos irnos si quieres.
Él niega.
—No puedo hacerle eso a la abuela. Debo quedarme, pero… Si tú quieres irte…
—No quiero irme, Colin. Quiero estar contigo y apoyarte en lo que pueda.
Me abraza con fuerza, como si yo fuera su salvavidas. Eso me rompe el corazón.
—Gracias, Emma. Te necesito a mi lado más que nunca.
Le acaricio la espalda y asiento.
—Aquí me tienes, Colin. No iré a ninguna parte.
Se aleja un poco y me besa suavemente en los labios.
Yo correspondo su beso y cuando nos separamos, acaricio su pecho y sonrío.
—Deberíamos regresar. Tu abuela y tu hermana deben estar preocupadas por ti.
Colin asiente y regresamos al salón. Este ya está vacío.
Una empleada nos dirige al comedor y nos sentamos cerca de la abuela y de Dara.
—Buenas tardes —dice Theodore, entrando al comedor con una gran sonrisa.
En cuanto ve a Shannon a mitad de la mesa, mira a Colin, luego a mí y por último a su esposa.
—Por Dios, Simone, ¿qué has hecho?
Ella simplemente carraspea.
—Terminarás quedándote sola con las acciones que realizas.
—Siempre te tendré a ti —asegura ella con altanería.
—Sabes que eso no es cierto, querida.
La mirada de Simone se llena de tristeza y finge que acomoda su elegante vestido para que nadie lo note.
—Olvídalo, hijo —dice la abuela—. Es mi cumpleaños. Quiero que este fin de semana sea todo sobre mí y no sobre Simone o la bruta de Shannon.
—Brindo por eso —dice Dara con una copa de vino.
—¡Te dije que no puedes tomar alcohol! —exclama Simone.
—Claro que puede —asegura la abuela—. Esta es mi casa y las reglas las pongo yo. Tómate el vino, Dara, Dios sabe lo mucho que lo necesitas al soportar a tu madre todos los días.
Dara oculta la sonrisa y le da un sorbito a la copa.
—No abuses —le dice Colin a su hermana.
—Te prometo que solo será esta copa, hermanito.
—Bueno, bueno —dice la abuela en voz alta mientras se pone de pie—. Todos saben que el domingo cumpliré mis ochenta años y quise celebrarlo en grande con mi familia y amigos. Nunca falta uno que otro indeseable, claro está.
Observa fijamente a Shannon y a los que seguramente son sus padres.
—Pero no nos vamos a amargar por eso. Esta noche vamos a disfrutar de un delicioso banquete, mañana durante el día todos están invitados a disfrutar de las piscinas y aguas termales con las que cuenta mi propiedad. En la noche, habrá fiesta en la playa y el domingo celebraremos mi cumpleaños con pastel y mariachi, porque me lo merezco. ¡Así que un aplauso para mí y a disfrutar de este fin de semana!
Todos aplaudimos mientras algunos silban y otros vitorean.
Inmediatamente, varios meseros y meseras entran al comedor y abren montones de botellas de champán, vino, whisky y demás bebidas mientras se sirve el banquete a lo largo de la noche. Como primer plato, nos sirven una crema de mariscos que me parece deliciosa.
—¿Qué te ha parecido la abuela? —pregunta Theodore a mi lado.
Yo sonrío.
—Es muy agradable. Defiende a los suyos y es muy segura de sí misma. Es increíble.
—Vas a hacerme llorar, muchacha —dice la abuela limpiándose una lágrima.
Colin acaricia la mano de su abuela y sonríe.
—Ha dicho toda la verdad, abuela.
Ella sonríe ante las palabras de Colin mientras seguimos platicando.
Como plato fuerte, nos sirven una cremosa y picante pasta con camarones.
—Con esta comida, no voy a querer irme, abuela —le dice Dara.
—Pues eres bienvenida a quedarte todo lo que quieras, nietita.
—Todo está delicioso —dice un hombre de mediana edad sentado junto a Shannon.
—Así es, papá —responde ella.
La abuela les hace mala cara, pero Simone les sonríe.
—Nos alegra que disfruten de la comida.
—Ojalá se atraganten con un camarón —murmura Dara.
La abuela comienza a reírse a carcajadas y rápidamente Dara y yo nos contagiamos y nos reímos también. Colin sonríe mientras Theodore niega con la cabeza.
—Este postre se llama Churchill —dice la abuela explicando el postre compuesto por hielo picado, sirope, leche condensada, leche en polvo y helado—. Es un postre de Costa Rica. Mi chef es de ese encantador país, sabrán que no miento por el sabor de la comida. Es muy tropical y refrescante. Este postre es muy tradicional en su país.
—Es delicioso —asegura Theodore.
—Más que delicioso —dice Dara—. Comeré esto todos los días.
Terminada la cena, la abuela les indica a sus empleados que nos lleven a nuestros dormitorios.
Yo sigo a Colin sin saber si me darán un dormitorio para mí o si compartiré uno con él.
Él se detiene frente a una puerta y me mira.
—Este es el nuestro.
—¿Compartiremos?
No puedo evitar sonreír.
—No pienso dormir solo.
Abre la puerta, me toma de la mano y me lleva adentro. Cierra la puerta y me recuesta a ella.
—¿Te gustó la cena?
Yo asiento.
—Todo estaba delicioso. Ahora quiero un poco de ti.
Nos besamos con pasión y caminamos hasta chocar contra la cama. Cuando estamos a punto de acostarnos, unos golpes en la puerta nos interrumpen. Colin gruñe y se acerca a abrir.
—No pueden dormir sin esto —dice la abuela entrando al dormitorio y dejando sobre la cama una gruesa colcha roja con un estampado que de lejos parece un corazón gigante.
—¿Por qué? —pregunto—. Ya hay colcha en la cama.
—Oh, esta es especial, queridita.
—Abuela, no la vamos a usar —asegura Colin.
—Esta colcha es una máquina de hacer bebés, deben usarla.
Colin se lleva las manos al cabello con exasperación.
—De acuerdo —le digo—. Gracias.
—¡Espléndido! —asegura la abuela marchándose de la habitación con gran alegría.
Colin cierra la puerta y le pone seguro.
—No la usaremos, Emma.
Yo sonrío y dejo la colcha sobre el sofá.
—De acuerdo, pero la abuela no tiene que saberlo. Ahora ven aquí, tienes demasiada ropa.
Con una sonrisa, Colin se acerca a mí y comenzamos a besarnos de nuevo. Nos desvestimos poco a poco hasta quedar completamente desnudos y excitados.
—Móntame —susurra Colin contra mis labios—. Quiero ver de nuevo ese movimiento de caderas.
Yo sonrío y lo empujo para que caiga en la cama. Él se acomoda quedando sentado y recostado al respaldar y yo subo a la cama. Gateo hasta donde está y me siento ahorcajadas sobre él.
Comienzo a mover mis caderas de adelante hacia atrás haciendo fricción entre mi clítoris y su duro pene, humedeciéndome y mojándolo a la vez.
—Eres tan sexy.
Acaricia mis pechos mientras yo me llevo las manos al cabello.
—Móntame, Emma. No me hagas sufrir…
Tomo su pene con una mano, lo acaricio un par de veces y luego lo acomodo en mi entrada. Me dejo caer lentamente hasta tenerlo completamente dentro de mí. Gimo extasiada mientras Colin gruñe.
Comienzo a subir y a bajar mientras muevo mis caderas. Colin aruña mi espalda y mis caderas, erizando mi piel. Mis pezones están tan duros y necesitados que duelen. Colin lo sabe y se apiada de mí chupándolos y lamiéndolos.
Gimo sonoramente.
—Oh, Colin… Vas a hacer que me venga.
—Hazlo, mi amor.
Me ayuda a subir y a bajar sujetándome con fuerza de las caderas.
—Quiero que te vengas duro.
Jadeo y gimo sujetándome con fuerza del respaldar de la cama mientras siento su pene entrando con fuerza y rapidez.
—Sí… Ah…
Me vengo con un sonoro gemido que espero que nadie haya escuchado. Continúo moviéndome, alargando mi orgasmo y llevando a Colin al suyo, quien se viene con fuerza en mi interior. Colin me mira y sonríe antes de besarme.
—Se siente tan bien estar dentro de ti —murmura contra mis labios, moviéndose un par de veces más provocándome estremecimientos.
—Desearía estar así para siempre.
Él sonríe ante mi confesión.
—También yo, dulzura.
Nos quedamos así por un largo rato, disfrutando de los espasmos provocados por nuestros orgasmos mientras nos besamos suavemente.
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En la mañana, unos golpecitos suenan en la puerta. Miro a mi lado y veo que Colin ya no está. Me levanto de la cama y antes de que los golpecitos se escuchen otra vez, me acerco a mi maleta y saco una bata de dormir para cubrir mi desnudez. Después me acerco a la puerta y la abro despacio.
—¡Buenos días, cuñadita! —exclama Dara alegremente mientras entra al dormitorio.
—Veo que mi hermano se levantó temprano. Como siempre.
—¿Sabes dónde podrá estar?
Ella se encoge de hombros.
—Tal vez con la abuela. Le encanta la compañía de Colin.
Yo asiento con la cabeza.
—Ponte un traje de baño y salgamos. El desayuno es al aire libre cerca de las piscinas y aguas termales. Después de desayunar, podemos nadar un poco.
—Está bien. Deja que me arregle un poco, ni siquiera me quité el maquillaje anoche.
Dara sonríe maliciosa y yo me rio mientras la saco del dormitorio para arreglarme.
Lo primero que hago es buscar un lindo traje de baño en color negro con el panti de tiro alto y un sencillo sostén. Saco también un vestido corto de playa hecho de encaje un poco transparente y unas bonitas sandalias negras.
Me dirijo al enorme cuarto de baño y, a pesar de que voy para la piscina, me doy un rápido baño para sentirme más despierta, me visto, me quito los restos de maquillaje, me cepillo los dientes, me sujeto el cabello en una cola de caballo y me perfumo un poco antes de reunirme con Dara para ir a desayunar.
—Mira nada más —dice incrédula—. Sin maquillaje te ves igual de hermosa.
Le rodeo los hombros con un brazo y sonrío.
—Tú también.
—Tal vez, pero no tengo ese cuerpo tan glorioso.
Ella viste con un traje de baño en tonos celestes con el panti de tiro alto y el sostén de una sola manga.
—Tienes un cuerpo perfecto, deja de menospreciarte.
—¿Y cómo puedo tener ese abdomen marcado y esas piernas tonificadas?
Yo me rio.
—Con mucho ejercicio. Soy una Pole Dancer, me ejercito mucho y además mis bailes requieren de mucho esfuerzo físico.
Me mira con ilusión.
—¿Me enseñarías?
—¿A bailar en la barra?
Ella asiente.
—Sí, me encantaría aprender.
Yo asiento.
—Claro que te enseñaré, pero no le cuentes a tu madre, podría darle un ataque.
Las dos nos reímos mientras subimos a un carrito de golf conducido por un empleado que nos lleva por un sendero de cinco minutos hasta llegar a las piscinas y aguas termales.
Cuando bajamos, Dara me lleva a una especie de buffet con desayunos de todo tipo. Yo decido no comer muy pesado, así que me decido por un bol de frutas y un vaso con jugo de naranja. Dara toma lo mismo que yo y nos sentamos a una mesa cerca de la piscina.
A lo lejos, veo a Colin. Solo viste una pantaloneta en color azul, dejando a la vista sus impresionantes músculos. Shannon está a su lado, restregándosele como una cualquiera.
—Qué zorra.
No pude evitar el murmullo. Dara mira hacia donde estoy mirando.
—Zorra no, Zorrísima, pero ignórala. Ella sabe que no tiene oportunidad con Colin, solo está quedando como una estúpida.
Yo asiento y continúo con mi desayuno, evitando mirar hacia donde ellos están.
Cuando terminamos el desayuno, Dara me lleva a conocer los alrededores, contándome que aquella enorme propiedad cuenta con mucha montaña y una gran playa privada.
—Es curioso encontrar un lugar así a tan solo una hora de la ciudad.
Dara asiente ante mi comentario.
—Cuando la abuela encontró este pueblito apartado de la ciudad y dio con esta propiedad, supo que había conseguido el paraíso e inteligentemente la compró.
Asiento con la cabeza. Es un lugar hermoso.
—Podemos escaparnos en la tarde, Emma. Hay muchas tienditas en el pueblo. Tienen cosas preciosas.
—Me encantaría, Dara.
Después de aquello, decidimos ir a nadar un poco por lo que nos divertimos bastante jugando en la piscina.
Veo a Colin solo sentado a una lejana mesa y decido ir a hablar con él. Salgo de la piscina y me acerco.
—Hola, guapo —le digo en broma—. ¿Nos conocemos?
Su semblante serio cambia y sonríe mirándome.
—No lo creo —dice siguiéndome el juego—. No olvidaría a una mujer tan hermosa.
Yo sonrío y me siento en sus piernas, mojando su pantaloneta.
—¿Qué pasa, cariño?
Le acaricio el rostro.
—¿La sanguijuela de Shannon te está molestando? ¿Quieres que la ponga en su lugar?
Colin vuelve a sonreír.
—Me encantaría ver eso, pero no vale la pena, dulzura.
—¿Y por qué estás tan serio y solitario?
Suspira.
—No pensé que volvería a ver a Shannon, ¿sabes?
Acaricia mi espalda mientras parece que trata de ordenar sus ideas.
—Me hizo mucho daño y me provocó temores e inseguridades. Fue por ella que decidí levantar muros para que ninguna mujer llegara a mi corazón. Para que ya nadie me lastimara de nuevo.
—Lo siento mucho, Colin. Imagino lo incómodo que te sientes con ella invadiendo tu espacio y a tu familia.
Él asiente.
—Afortunadamente tú estás aquí. Contigo todo se siente mejor.
Le doy un corto beso en los labios.
—Sin darme cuenta, tú lograste llegar a mi corazón, Emma.
—Si puedo subir por una barra, también puedo escalar tus muros.
Él sonríe.
—Tú no solo lograste llegar a mi corazón, Colin. Lo robaste.
Él me toma del rostro con sus manos y me besa con pasión mientras yo le acaricio el pecho y los brazos.
—¡Vete al diablo! —grita Dara desde la piscina.
Colin y yo nos separamos y la miramos. Está discutiendo con Shannon.
—¡Ay, no seas una mimadita! —exclama Shannon mirando a Dara con inferioridad.
Vemos cómo Dara sale de la piscina dispuesta a pelear, así que decidimos acercarnos.
—Me tienes harta, Shannon —le dice Dara—. ¿Por qué no te largas y nos dejas en paz? Principalmente a Colin. ¿Es que estás ciega o eres tonta? ¿No vez que está enamorado de Emma?
Aquella confesión me deja en shock. ¿Colin está enamorado de mí? ¿Será cierto o solo imaginaciones de Dara?
—No seas ridícula —dice Shannon riéndose—. ¿Por qué Colin se enamoraría de una puta bailarina de barra?
El lugar se queda en silencio mientras todos me miran.
Dara, llena de enojo, le da una bofetada a Shannon. Esta, completamente ofendida, le responde a Dara de la misma forma, golpeándola con fuerza.
—¡Ya basta!
El grito de Colin provoca estremecimiento en todos.
Yo me acerco a Dara y la abrazo mientras le reviso la mejilla. Está roja y ardiendo.
—Discúlpate —ordena Colin.
—Ya escuchaste, niñita —le dice Shannon a Dara—. Discúlpate.
Colin toma a Shannon del brazo con demasiada fuerza, provocando que esta se queje de dolor.
—Tú, Shannon. Discúlpate con Dara y con Emma.
—¿Qué? —grita ofendida—. ¡Tu hermana me golpeó primero!
—Tú la provocaste —le digo.
—¡Cállate, puta! —me grita.
—¿Qué está pasando aquí? —pregunta la abuela llegando con Theodore y Simone.
—¿Qué más, abuela? —dice Dara llorando de cólera—. Shannon se la ha pasado molestando a Colin, ofendiendo a Emma por su trabajo y ahora hasta me golpeó.
—¿Te golpeó? —dice Simone sorprendida.
—¡Ella me golpeó primero! —grita Shannon mientras sus padres se acercan a ella para protegerla.
—¡Esto es una ofensa! —exclama la madre de Shannon.
—La ofensa es que su hija, de casi treinta años, moleste a mi hermana de diecisiete —dice Colin.
—¿No tienes dignidad, Shannon? —le escupe Dara—. ¡Deja en paz a mi hermano! ¡Él es muy feliz con Emma!
—¡Es una puta! —insiste Shannon.
Si Candy, Sugar y Babydoll estuvieran aquí, ya la hubieran puesto en su lugar. Así que es mi obligación hacerlo.
—Soy una bailarina de barra —digo con tranquilidad—. Me pagan por bailar, no por tener sexo. Es un trabajo honesto y muy común, por cierto. No te permito que me llames puta y si vuelves a hacerlo, te juro que no respondo.
Shannon me mira con odio mientras sus padres tratan de tranquilizarla.
—¡Por Dios! —exclama la abuela—. Es mi cumpleaños. No entiendo por qué siempre tienes que ser el centro de atención —le dice a Shannon—. Y todo esto es tu culpa, Simone.
—¿Mía? —dice ella confundida—. ¿Por qué?
—¡Por invitarla, mujer! —le grita Theodore.
—¿Quién más le iba a hablar del trabajo de Emma? —dice Dara—. Eres muy mala, mamá. La invitaste con todas las malas intenciones. Está bien si no quieres a Emma, pero, ¿qué hay de Colin? ¿Se te olvida todo el daño que esta zorra le hizo? ¿Se te olvidó que eso también fue en parte tu culpa?
El lugar se queda de nuevo en silencio. Dara, en mis brazos, cierra las manos en puños. Yo la miro orgullosa, es solo una adolescente, pero sabe sacar las garras cuando debe defender a los suyos.
—Te prohíbo… —comienza Simone.
—¡Cállate! —le grita la abuela—. Mi nietita no ha dicho más que la verdad.
Simone se molesta y se marcha.
—Escúchame bien, Shannon, no te echo de mi propiedad porque tengo modales, pero si sigues colmando mi paciencia, no me quedará de otra más que mandarte al diablo.
—¡Es una injusticia! —exclama el padre de Shannon.
—Y esta es mi casa. Yo pongo las reglas y digo lo que se hace y lo que no —asegura la abuela—. Si quieren seguir aquí, se comportarán o me veré en la obligación de echarlos y negarles mi apoyo.
Aquello pareció asustar a los padres de Shannon, por lo que bajaron la cabeza y asintieron.
—Vámonos —nos dice Colin a Dara y a mí.
—¡Colin! —grita Shannon con su chillante voz—. ¡No puedes dejarme por esa puta!
Trato de controlarme, pero no puedo. Libero a Dara de mis brazos y, acercándome a Shannon, le doy un fuerte golpe en la cara con el puño de mi mano derecha. Ella queda tan aturdida que cae en la piscina. Sus padres se lanzan para sacarla del agua mientras ella grita y llora.
La abuela abraza a Dara y se la lleva mientras las dos sonríen ampliamente por el golpe que le di a Shannon.
Colin toma mi mano y hala de mí para que nos marchemos. Tomo rápidamente mi vestido y lo sigo por un solitario sendero hasta llegar a las aguas termales.
Besa la mano con la que golpee a Shannon y me mira.
—¿Estás bien?
—Lo estoy, Colin. Soy una chica ruda
Él sonríe.
—Lo sé, Emma.
Su mirada se ve triste.
—¿Tú estás bien?
Él entra a las aguas termales sentándose en una grada dentro del agua. Yo entro y me siento junto a él, disfrutando del agua caliente.
—En realidad no estoy bien. Pensaba que este viaje iba a ser divertido para nosotros. Sabía que Dara estaría feliz contigo y quería que la abuela la pasara bien en su cumpleaños. En lugar de eso… Bueno, ya sabes.
—Bueno, aún queda mucho por festejar. Aún podemos divertirnos, aún puedo pasar mucho tiempo con Dara y aún podemos hacer que tu abuela la pase muy bien.
Me mira incrédulo.
—¿Con Shannon aquí?
—Claro que sí. Lo único que debemos hacer es ignorarla y estar pendientes solo de nosotros.
Sonríe.
—¿Crees que podamos?
Yo me pongo de pie delante de él y me quito el sostén. Él mira mis pechos con deseo mientras se pone de pie.
—Yo creo que sí.
Lo abrazo por el cuello y froto mis pezones contra su pecho.
—Me encantas, Emma.
Me quita el panti y yo me deshago de su pantaloneta y lo guío hasta lo más profundo del agua, besándolo con pasión.
—Tú también me encantas.
Colin me levanta y yo le rodeo la cadera con mis piernas.
—Cógeme duro, Colin —susurro contra sus labios—. Olvidate de todo, solo piensa en esto.
Casi al instante, Colin me penetra con fuerza. Yo gimo entre placer y dolor mientras él se pierde en mi cuerpo, mis besos y mis caricias.
—No me dejes, Emma —susurra contra mi cuello, bajando con sus besos hasta mis pezones.
Yo gimo, dejando caer la cabeza hacia atrás.
—No me dejes —repite.
—No lo haré.
Lo tomo del rostro y lo beso con pasión sintiendo cómo el orgasmo me golpea con fuerza.
Colin me abraza con fuerza mientras gruñe disfrutando de su propio clímax.
Cuando los espasmos de placer desaparecen, nos miramos a los ojos y sonreímos como dos tontos enamorados.
De pronto, las estúpidas mariposas vuelven a revolotear de forma descontrolada en mi estómago, provocándome un enorme y profundo temor.
Estoy perdidamente enamorada de Colin, es ilógico que trate de negarlo o de ignorarlo cuando mis sentimientos solo crecen más y más.
Lo que más me aterra es no saber qué pasará cuando se lo diga, si es que me atrevo a decírselo.
¿Me aceptará o levantará nuevamente sus muros?




CAPÍTULO OCHO
Después de aquel hermoso y erótico momento, Colin y yo regresamos a nuestra habitación para ducharnos y arreglarnos para el día.
Le cuento sobre la invitación de Dara para visitar las tiendas del pueblo durante toda la tarde, por lo que él decide pasar su tarde acompañando y charlando con su abuela, prometiéndonos encontrarnos en la fiesta de playa que se celebrará en la noche.
Luego de ducharme y de que Colin se marche, seco mi cabello dejándolo suelto para que caiga en ondas sueltas, me maquillo y me visto con un top de mangas caídas a juego con una falda larga en tonos blancos y negros con unas bonitas sandalias. Me pongo algo de joyería, me perfumo y cuando estoy guardando algunas cosas en mi bolsa, unos golpecitos suenan en la puerta.
Me acerco a la puerta y la abro encontrándome con Dara. Su mejilla sigue roja, pero ella está vestida espectacular con un vestido de playa blanco con un estampado de hojas en color verde.
—¿Estás lista?
Se ve alegre y emocionada, lo que me tranquiliza bastante.
La pelea que Dara tuvo con Shannon fue muy fuerte, sin mencionar la bofetada, por lo que me alegra saber que Dara está bien.
Yo asiento ante su pregunta tomando mi bolsa y siguiéndola afuera del dormitorio.
—Demian, mi chofer, nos va a llevar.
Asiento de nuevo, ignorando el hecho de que todos tienen un chofer personal.
En cuanto llegamos al bonito y humilde pueblo lleno de naturaleza y animales silvestres andando libremente por las calles, bajamos del auto y comenzamos a recorrer las tiendas y los puestitos en las calles mientras Demian nos sigue desde atrás.
Cuando me topo de frente con una leona y sus cachorros, me quedo de piedra.
—No tengas miedo —me dice Dara.
Me toma de la mano para hacerme caminar. La leona ni siquiera me mira. Pasa a mi lado como si yo no existiera. En cambio, yo, creo que hasta me he puesto pálida del miedo.
—En este pueblo los animales silvestres están acostumbrados a convivir con las personas. De hecho, pasan mucho aquí porque los alimentan y protegen.
—¿Me estás diciendo que ninguno ha atacado a una persona? —le pregunto incrédula.
Dara suelta una risita nerviosa.
—Tal vez a una que otra. Pero solo si se les molesta o si están de mal humor. Casi nunca.
Eso no logra consolarme para nada, pero al menos la leona ya se ha marchado.
Entramos a un par de tiendas y compramos mucho. Yo compro vestidos, trajes de baño, joyas, zapatos, entre otras cosas para las chicas y para mí.
Cuando terminamos de comprar y Demian ya ha ido cuatro veces a guardar cosas al auto, caminamos tranquilamente disfrutando de un helado.
—¿De qué sabor es el tuyo, Demian?
Ante la pregunta de Dara, el apuesto hombre mira su propio helado y luego mira a Dara.
—Es de…
Ella lo interrumpe abriendo la boca para que él le dé una cucharada.
Noto como ambos se sonrojan, pero finalmente él le da una cucharada con bastante delicadeza.
—¡Mmmm, caramelo salado! —exclama Dara.
Seguidamente, ella toma una cucharada de su helado de vainilla y le da una cucharada a Demian, quien acepta avergonzado.
—Es más delicioso cuando te lo doy yo, ¿cierto?
Él aparta la mirada mientras Dara sonríe y retomamos el camino.
Yo trato de no ser muy evidente, pero mi sorpresa es enorme. ¿Qué diablos pasa entre estos dos? Es obvio que su relación no solo es profesional.
De todas formas y como me enseñó mi abuela, no soy entrometida, por lo que no digo nada y continúo observando el maravilloso lugar mientras caminamos y disfruto de mi helado de fresa.
—¿Está todo bien con Colin? Has estado un poco distraída.
Yo sonrío.
—Para tener diecisiete años, eres muy buena para leer a las personas —le digo.
—Bueno…
Suelta un suspiro antes de continuar hablando.
—Solo tengo diecisiete años, pero debido a mi familia he tenido que crecer rápido.
Asiento con la cabeza.
—No has respondido mi pregunta.
—Todo está bien, a pesar de la presencia de Shannon.
Guardo silencio unos segundos mientras medito sobre mis sentimientos.
—Yo… Comprendí que lo amo.
Dara sonríe encantada, pero yo la miro con tristeza.
—Colin tiene muchas inseguridades debido a la desastrosa relación que tuvo con Shannon. Es muy cerrado al amor.
—¿Ya se lo dijiste?
Niego con la cabeza.
—Temo arruinar lo que tenemos, que todo se vuelva incómodo si él no siente lo mismo por mí. Temo perderlo.
—Oh, Emma…
Dara me mira con tristeza.
—No digas eso, he visto cómo te mira. Es obvio que está locamente enamorado de ti. Es verdad que Colin sufrió mucho por su relación con Shannon, pero creo que ya es tiempo de que supere todo eso y sea plenamente feliz. Es un idiota si pierde a una mujer tan buena como tú.
Le sonrío con cariño y la abrazo.
—Gracias, Dara.
Ella corresponde mi abrazo y asiente.
—Estoy segura de que encontrarán el momento indicado para sincerarse y hablar de sus sentimientos.
Asiento con la cabeza mientras seguimos paseando hasta que la noche cae.
[image: ]
Cuando llegamos a la casa de la abuela, nos informan que ya todos están en la playa, por lo que dejamos nuestras compras en nuestros dormitorios, nos retocamos un poco el maquillaje y Demian nos lleva a la playa privada en otro carrito de golf.
Me maravillo al ver la playa llena de luces colgantes, mesas para cenar y la música alegre. Todo es hermoso.
—¿Dónde estabas? —le pregunta Simone a Dara.
Se ve muy molesta.
—Salí con Emma al pueblo. Estuvimos paseando y comprando muchas cosas.
Simone me mira con enojo por unos segundos y luego regresa la mirada a su hija.
Dara no se muestra afectada por el mal humor de su madre. Se ve que está acostumbrada y que no le da mucha importancia.
—¡Abuela! —grita Dara corriendo hacia donde está su abuela para huir de su madre.
Simone gruñe y se marcha, dejándome completamente sola.
Miro a mi alrededor buscando a Colin, pero no lo veo por ninguna parte, por lo que me acerco a las mesas y me siento antes de que un mesero ponga una copa de champán en mi mesa.
Cuando estoy por terminarme la copa de champán, recorro nuevamente el lugar con la mirada, encontrando finalmente a Colin.
Está alejado de todos hablando por teléfono. Se ve muy guapo vistiendo un pantalón beige, una camisa blanca de botones y calzado acorde a su vestimenta.
Estoy por levantarme para acercarme a él cuando recibo un mensaje del grupo que tengo con las chicas. Lo llamamos “Joyitas”.
Candy
 
¿Cómo va la fiesta?
 
        7:32 p.m.
 
               Lovely
 
             ¡Todo va muy bien!
 
               7:33 p.m.
 
Sugar
 
¿Nos compraste regalitos?
 
                    7:35 p.m.
 
        Lovely
 
        ¡Sí! ¡Muchos!
 
               7:37 p.m.
 
Babydoll
 
¿Ya hablaste con Colin sobre tu trabajo?
 
             7:39 p.m.
 
Oh, Dios… Ni siquiera lo recordaba. ¿Cómo se supone que hable sobre mi trabajo con él cuando lo único que quiero decirle es que lo amo?
              Lovely
 
              No. Lo haré esta noche. Lo prometo.
 
              7: 41 p.m.
 
Charlo un poco más con las chicas y cuando comienzan a servir la cena, me despido de ellas.
—¡Emma, ven a sentarte con nosotros!
Ante el grito de Dara la miro sentada con su abuela y padres algunas mesas lejos de mí.
Me levanto con una sonrisa y comienzo a caminar hacia ellos cuando Shannon se interpone en mi camino.
—No he visto a Colin contigo, ¿finalmente se cansó de ti?
Está acompañada de un grupito de mujeres y hombres de su edad.
—Apártate si no quieres un moretón en la otra mejilla.
Ella toca su mejilla morada y me mira con odio.
—Eres una chica ruda y sexy —comenta uno de los hombres que la acompaña.
Lo miro con desprecio notando su rubia cabellera y sus ojos celestes.
—¿No quieres compañía? ¿Cuánto por un baile privado?
El grupito comienza a reírse llamando la atención de todos.
—No sabía que era temporada de zopilotes —comenta Johnson colocándose a mi lado.
El grupito se ofende y se marcha.
—Gracias, Johnson.
Él sonríe y se encoge de hombros.
—No les haga caso, le tienen envidia y por eso la molestan.
Yo sonrío.
—¿Qué podrían envidiarme, Johnson?
—Que es usted una mujer muy hermosa y de buen corazón.
Me sonrojo y lo miro con agradecimiento.
—Muchas gracias. Valoro mucho tus palabras.
Él asiente.
—Permítame acompañarla a su mesa.
Johnson me guía hasta la mesa en la que están Dara y su familia y luego se marcha a cenar con Demian y otros hombres a una mesa.
Me siento entre Dara y su padre y todos comenzamos a disfrutar de la deliciosa comida.
—¿Qué te ha parecido el lugar?
Miro a Theodore ante su pregunta y le sonrío.
—Maravilloso, jamás creí que existiera un lugar tan mágico y hermoso.
—Fue precisamente esa razón por la que compré esta propiedad —cuenta la abuela—. Sabía que mi difundo esposo me había guiado aquí luego de que él murió.
—Eso es hermoso.
Ella me mira y asiente ante mis palabras.
En ese momento, Colin se acerca a la mesa y se sienta entre su abuela y su madre, pues es el único asiento que queda.
Me mira y sonríe.
—¿Está todo bien? —le pregunto.
—Cosas del trabajo, nada de qué preocuparse, dulzura.
La abuela nos mira y sonríe.
—¿No son una pareja maravillosa?
Yo me sonrojo mientras Colin sonríe y mira a su abuela.
—Lo somos, ¿verdad?
La abuela se ríe coqueta y asiente mientras aplaude encantada.
—No veo la hora en que mis bisnietos corran por esta propiedad. ¡Qué emoción!
Simone se atraganta con su bebida mientras los demás nos reímos.
Dara le da unas palmaditas en la espalda a su madre mientras esta trata de recomponerse de las palabras de la abuela.
—Estoy muy agradecido contigo, Emma —me dice Theodore suavemente para que solo yo lo escuche—. Hace mucho que Colin no reía así y sé que es por ti.
—Oh, señor Larson, la agradecida soy yo. Colin es un hombre maravilloso.
Él palmea suavemente mi mano y continuamos cenando.
Cuando todos terminamos de comer, la música cambia a una más alegre y latina para que todos bailen, pero nadie lo hace.
Dara se levanta, toma a su abuela de la mano y la lleva al centro para que bailen. Así, poco a poco lleva a sus padres e incluso a Demian, quien baila alegremente con la abuela.
Colin se pone de pie y me ofrece su mano.
—¿Le gustaría bailar conmigo, señorita?
Sonrío como una tonta y asiento.
—Sería todo un placer para mí, caballero.
Tomo su mano, me levanto y Colin me lleva junto a los demás, donde bailamos alegremente.
Los demás invitados se van uniendo al baile con alegría hasta que el lugar termina lleno de personas alegres que bailan y ríen.
Colin me toma de la cintura mientras yo rodeo su cuello con mis brazos.
Bailamos alegremente con sexis movimientos llenos de sabor. Me sonríe y yo le sonrío.
—Bailas muy bien —le digo.
—¿Sorprendida?
Asiento con la cabeza antes de que él me haga girar un par de veces.
—¿Te divertiste con Dara?
Asiento de nuevo.
—Fue una tarde maravillosa. Pero casi me desmayo cuando una leona y sus cachorros pasaron frente a mí.
—Dios santo, sabía que Dara te pondría en peligro.
Me río y niego con la cabeza.
—Es una chica maravillosa. Me alegra que nos estemos haciendo amigas.
Sonríe y me da un suave beso en los labios.
—Colin… Hay algo de lo que quiero hablar contigo.
Me da la vuelta y coloca sus labios sobre mi cuello.
—No vas a dejarme, ¿cierto?
Me río.
—Claro que no, nunca lo haría.
Me gira de nuevo y me mira a los ojos.
—¿De qué se trata?
Lo miro y me pongo nerviosa, pero decido ser firme y honesta.
—Sobre mis sentimientos… Sobre lo que verdaderamente siento por ti.
Deja de bailar y me mira por largos segundos.
—Emma…
—Colin, estar contigo es maravilloso. Eres un hombre increíble.
Sujeta mis manos con demasiada fuerza y no sé si es porque tiene miedo de que vaya a dejarlo o de que le diga que lo amo.
—Espera, Emma, creo que una conversación tan seria no deberíamos de tenerla aquí con tantas personas a nuestro alrededor. Regresemos al dormitorio.
Asiento con la cabeza mientras él me guía a un carrito de golf.
En cuanto subimos y él comienza a conducir, los dos nos mantenemos en completo silencio.
Siento cómo el miedo y los nervios me invaden, pero decido no echarme para atrás, es importante que le diga a Colin lo que siento, aun cuando me muera de miedo por perderlo.
En cuanto llegamos al dormitorio, nos sentamos en un sofá frente a la cama, junto a una ventana que nos muestra la hermosa vista de la propiedad.
—De acuerdo, Emma… Puedes hablar.
—Colin, como te dije, eres un hombre maravilloso. Eres encantador, atento, complaciente y tienes un enorme y hermoso corazón.
Guardo silencio unos segundos tratando de llenarme de coraje para mis próximas palabras.
—Te amo, Colin. Yo te amo.
Él no dice nada. Su mirada permanece fija en el suelo y sus manos sujetan con demasiada fuerza sus rodillas.
—Sentí que era importante y necesario poder decirte lo que sentía… Para… Para poder avanzar y que, talvez, nuestra relación pudiera crecer mucho más.
—Emma, yo…
Le cuesta hablar, es evidente que está perdido en un laberinto de pensamientos y emociones que no sabe descifrar.
—¿No sientes lo mismo por mí?
Mi pregunta sale en un murmullo. Estoy a punto de llorar, pero trato de contenerme.
Él frunce el ceño. Respira profundamente y luego suelta un quejido.
Siento cómo se rompe mi corazón.
—Lo siento, Emma, yo…
—Soy yo quien lo siente, Colin. Nunca debí decírtelo.
Comienzo a sollozar sin poder evitarlo, por lo que me levanto y corro hacia el baño donde me encierro y me permito llorar.
—Emma, abre la puerta, por favor.
—Esto no está bien, Colin.
—Emma…
En un momento de rabia, limpio mis lágrimas y abro la puerta.
—Supongo que aquí termina todo para nosotros.
Su mirada se llena de dolor.
—Entiendo que no me ames, entiendo que no puedas corresponderme, pero también espero que entiendas que no puedo continuar con esto. No puedo, no después de haberte dicho que te amaba y haber recibido solo el silencio.
—Lo entiendo, Emma. Lo siento.
Me rio mientras las lágrimas bajan por mis mejillas.
—Pretendía pedirte durante este viaje que no fueras más al Venus. Había querido decírtelo desde hace algún tiempo, pero no había tenido la oportunidad de hacerlo.
—¿Por qué? —pregunta en un murmullo sin mirarme a los ojos.
—Porque quería que cuando saliéramos yo no tuviera miedo de encontrarme a Foxy o a alguien del trabajo. Quería que fuéramos una pareja normal y que tú no tuvieras que pagar para verme. Tontamente pensé que… que nuestra relación era algo real.
—Claro que era real.
—¡Mentiroso!
—Emma…
—¿Sabes qué? Todo esto fue un error. Nunca debí aceptar mantener algo contigo, nunca debí venir aquí, nunca debí enamorarme de ti. Nunca… ¡Nunca debí conocerte!
Me mira a los ojos con tristeza.
—No hablas en serio.
Por supuesto que no hablo en serio, pero no me importa si lo lastimo, ya él me ha hecho mucho daño a mí.
Sin decir nada, cierro la puerta del cuarto de baño y decido no salir en un buen rato.
Me desmaquillo, lavo mi rostro, cepillo mis dientes, peino mi cabello y me cambio por un pijama de satín en color vino compuesto por un short y una blusa de tirantes.
Cuando finalmente me he tranquilizado un poco, salgo del cuarto de baño, dándome cuenta de que estoy completamente sola. Colin se ha ido.
No me extraña que se haya marchado y, la verdad, ni siquiera me importa. Prefiero estar sola.
Subo a la cama y me acuesto.
Las lágrimas me invaden de nuevo. Me acurruco entre las sábanas y abrazo la almohada de Colin, llenándome de su aroma por última vez.
—Todo se terminó.
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Me levanto deliberadamente tarde el día siguiente.
Con gusto me marcharía de inmediato del lugar, pero no puedo hacerle ese desplante a la abuela. Por lo que decido con gran dificultad, asistir a la fiesta de cumpleaños y esperar a que Colin decida enviarme a casa.
Me ducho y me visto con una blusa estampada de mangas largas y escote en V con las faldas dentro de unos jeans azules de tiro alto y unas sandalias de tacón cuadrado en color beige. Me maquillo muy natural, pero me aseguro de cubrir las ojeras causadas por casi no haber dormido anoche, cepillo mi cabello dejándolo suelto y me perfumo.
En cuanto salgo de la habitación, me encuentro con Dara. Ella no dice nada, solo me abraza y yo correspondo su abrazo, luchando enormemente por no llorar.
—Lo siento, Emma. Colin es un idiota.
No sé cómo se enteró de lo que pasó, pues Colin no parece alguien abierto a hablar de sus asuntos personales, pero no me importa.
—Gracias, Dara.
—Te acompañaré toda la tarde. No estarás sola.
Asiento con la cabeza mientras le doy un suave apretón a su mano en agradecimiento.
El resto del día pasa tormentosamente lento. Finjo una sonrisa en todo momento mientras se celebra el cumpleaños de la abuela. La comida es deliciosa, pero apenas y le doy un bocado.
Cuando el mariachi llega, canto el cumpleaños con todos mientras aplaudo y finjo que no me siento vacía y rota por dentro.
Durante la entrega de regalos, me acerco a la abuela y le entrego mi obsequio con una enorme y falsa sonrisa. Ella abre el regalo y me agradece encantada por el perfume que le obsequié.
En ningún momento busco a Colin, pero siento en todo momento su mirada sobre mí.
Cuando la fiesta termina, me dirijo al dormitorio a empacar todas mis cosas, notando que Colin ya ha sacado sus maletas.
Johnson toca la puerta poco después para decirme que es momento de irnos, por lo que tomo mis maletas, me despido de todos y subo al auto con Colin.
—¡Los veré pronto!
Grita la abuela.
Mi corazón se resquebraja un poco más.
Guardo silencio en todo momento mientras fijo mi mirada en la ventana. Y aunque deseo girar la cabeza y mirar a Colin, me obligo a no hacerlo y ser fuerte.
En cuanto llegamos al edificio en el que vivo, me bajo del auto y ayudo a Johnson a bajar mis cosas.
—Señorita… —murmura él.
Niego con la cabeza antes de mirarlo y sonreírle.
—Gracias por todo.
En cuanto tomo mis maletas y doy un paso hacia el frente, noto a Colin frente a mí.
Levanto la cabeza y lo miro a los ojos.
Se ve devastado, pero yo lo estoy aún más. Trato de sonreírle, pero no puedo, por lo que simplemente paso a su lado y entro al edificio.
Cuando abro la puerta del apartamento, las chicas están sentadas a la mesa conversando amenamente. Me miran sorprendidas por mi aspecto.
—Todo se terminó —digo en un murmullo antes de echarme a llorar.
Las tres se acercan a mí y me abrazan mientras tratan de consolarme. Con gran dificultad les cuento todo lo que pasó, lo difícil que fue para mí y todo el dolor que sentí. Ellas tratan de animarme, pero es imposible, aun así, no me dejan sola y me dan su apoyo hasta que llega la noche y decido irme a dormir.
Dando vueltas en la cama sin poder dormir y en un impulso, le envío un último mensaje a Colin.
Emma
 
Siento mucho haber involucrado mis sentimientos. Sé que solo querías divertirte y tener algo casual, pero se me hizo imposible no enamorarme de un hombre tan especial como tú. Espero que seas muy feliz. Adiós, Colin.
 
             11:34 p.m.
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El lunes, llego al Venus con las chicas y de inmediato Foxy me manda a llamar. Las chicas me ven con preocupación, pero yo las tranquilizo, pues sé que Colin no diría nada sobre lo nuestro.
—Bienvenida, Lovely —me dice Foxy cuando entro a su oficina—. El señor Larson llamó esta mañana para cancelar tus bailes. ¿Qué pasó? Se veía muy contento contigo.
Me encojo de hombros fingiendo que no me importa mientras tomo asiento.
—No lo sé, supongo que se aburrió. Tarde o temprano iba a pasar.
Foxy suspira con pesar y asiente.
—Tienes razón, al menos pagó por estos días que lo acompañaste y no quiso que le devolviera el dinero de tus bailes que quedan del mes. Me dijo que te diera el dinero a ti por haber sido una buena chica.
Aquello solo me hiere más.
—No lo quiero, Foxy. Sabes que no recibo dinero que no me haya ganado. Puedes hacer lo que quieras con él.
Foxy sonríe emocionada.
—Muy bien. Pero es una lástima que se nos vaya el señor Larson. Le ofrecí a otras chicas, pero dijo que no le interesaba. Es probable que ya no regrese al Venus.
Se queda en silencio unos segundos y después suspira con tristeza como si hubiera perdido algo demasiado valioso.
—En fin, a partir de hoy tus bailes vuelven a estar disponibles.
Yo asiento y luego de platicar un poco más, me despido de ella y me marcho a trabajar.
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Los días se convierten en semanas y las semanas en meses. Trato de mantenerme ocupada la mayor parte del día. Me levanto muy temprano, entreno sola y con las chicas creando bailes espectaculares que cada vez llaman más la atención de los clientes. Mis bailes privados de cada mes se reservan por distintos clientes que quedan complacidos con mis bailes. Mis ratos libres los ocupo ordenando mi dormitorio, la casa y saliendo con las chicas de compras. Solo durante las noches me permito pensar en Colin, en si estará bien, si se sentirá solo, si pensará en mí, si me extraña…
De vez en cuando hablo con Dara, pero ella inteligentemente no menciona a Colin y se lo agradezco.
Sin darme cuenta, han pasado cuatro meses desde que vi a Colin por última vez.
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El domingo me despierto tarde, pues es mi día libre y no tengo mucho que hacer.
Me levanto, abro las cortinas y las ventanas de mi dormitorio para que se ventile un poco, ordeno mi cama y uno que otro desorden en el piso o en mi cuarto de closet y decido bañarme y arreglarme.
Me pongo un crop top de tirantes en color rosa, un short tiro alto de mezclilla en color celeste y unos tenis bajos. Cepillo mi larga cabellera y la dejo suelta, me maquillo un poco, me perfumo como de costumbre y salgo de mi dormitorio.
Las chicas ya están desayunando huevos con tocino y jugo de naranja mientras platican entre risas y bromas que llenan nuestro hogar de vida y de alegría. Sonrío ampliamente sin poder evitarlo mientras me acerco a ellas.
—¡Qué guapa! —exclama Sugar con aprobación.
Yo le sonrío.
—¿Vas a salir? —me pregunta Babydoll.
Todos estos meses han estado muy pendientes de mí y de mi estado de ánimo.
—No. Es domingo y además mi día libre, quise arreglarme un poco.
—Me parece muy bien —asegura Candy.
—Como te ves refleja cómo te sientes y yo espero que te sientas de maravilla, nena, porque te ves espectacular. —Las palabras de Sugar me hacen sonreír.
—Gracias, me siento muy bien —aseguro antes de ir por un plato con huevos revueltos y tocino.
Me siento junto a las chicas y desayunamos entre agradables pláticas.
Estar con mis chicas me hace feliz, valoro muchísimo todo el apoyo que me han dado durante estos cuatro meses. Son la familia que nunca tuve y que siempre necesité. Doy gracias al universo por ponerlas en mi camino y en mi vida.
Mientras desayunamos, Sugar y Candy cuentan divertidas anécdotas del trabajo mientras Babydoll las reprende y yo me río.
En este momento, siento que mi vida ha vuelto a la normalidad, siento que todo es perfecto y que mi corazón se siente tranquilo, por lo que doy gracias en silencio.
Cuando terminamos de desayunar, recogemos los platos y limpiamos un poco la casa. Ya que somos tan ordenadas, no tardamos mucho en terminar y dejar nuestro hogar reluciente.
Estoy acomodando los cojines del sofá cuando el timbre de la puerta suena.
Por alguna extraña razón, mi corazón se acelera. Trato de tranquilizarme mientras hago a un lado mis pensamientos.
—¿Esperan a alguien? —le pregunto a las chicas.
—¡No! —gritan desde diferentes lugares.
Me acerco a la puerta y la abro.
—Hola, cuñadita —dice Dara alegremente—. ¡Adivina quién se escapó de la casa!




CAPÍTULO NUEVE
Me quedo en shock al ver a Dara y al escuchar sus palabras. Las chicas vienen a mi lado y observan a Dara con curiosidad. Ella les sonríe.
—¡Wow! —exclama emocionada—. Todas son tan hermosas.
—¿Y tú quién eres? —le pregunta Candy.
—Soy Dara, la hermana de Colin.
Al escuchar aquel nombre, las chicas me miran con preocupación.
—Estoy bien —les digo antes de tomar a Dara de la mano para que entre—. ¿Cómo que te escapaste de tu casa?
—¿Se escapó de su casa? —preguntan las chicas al mismo tiempo.
Dara se sonroja.
—Bueno, estaba aburrida —comenta ella observado el apartamento con adoración—. Este lugar es maravilloso. Quisiera vivir aquí con ustedes.
La miro molesta.
—Dara, por Dios… ¿Cómo que te escapaste?
Ella sonríe, pero su mirada se ve triste.
—Últimamente he estado muy sola. Quería pasar todo el día contigo y con tus amigas.
—¿Y tu familia lo sabe? —le pregunto.
Ella saca su celular y nos lo muestra. Tiene diez llamadas perdidas de su madre y cuatro de Colin.
—Estás en problemas —le dice Sugar—. Me encanta tu espíritu rebelde, pero tienes que decirles que estás aquí.
—No quiero hacerlo —dice Dara triste.
—Hazlo —le ordena Babydoll—. Diles que estás aquí y podrás quedarte todo el día.
Los ojos de Dara se llenan de luz y asiente.
—Llamaré a Colin —dice mirándome de reojo.
Yo finjo que no me importa. Ella lo llama y pone el altavoz.
—¿Dónde estás? —le pregunta Colin con seriedad.
Yo me siento en el sofá al temer que mis piernas no me aguanten. Ha pasado mucho desde que lo escuché.
—Vine a casa de Emma y sus amigas —le responde Dara.
Colin se queda en silencio por un largo rato. Es evidente que le ha afectado saber que Dara está conmigo.
—¿Colin? —lo llama Dara.
—Regresa, sabes que te necesitamos aquí. Enviaré a Demian.
—¡No! —exclama Dara—. Me quedaré aquí. En la tarde regresaré a tu casa.
—¿Sola? —pregunta molesto.
Dara me mira. Espera que yo la lleve. Las chicas me miran preocupadas.
Yo suspiro y asiento. ¿Qué más puedo hacer? No puedo dejarla sola.
—Emma me llevará —dice Dara con alegría.
Colin vuelve a quedarse en silencio.
—Bien —responde él antes de cortar la llamada.
—¡Listo! —exclama Dara emocionada.
—¿Y qué quieres hacer? —le pregunto.
—No lo sé… —responde avergonzada.
—Vamos por un helado y después al parque a ver hombres —propone Sugar.
—Te apoyo —dice Candy antes de que ambas se vayan a cambiar por algo más fresco.
—Si no queda de otra —dice Babydoll dirigiéndose a su dormitorio.
—Ven —le digo a Dara—. Te daré ropa más cómoda.
Trae un ostentoso y elegante vestido.
—¿De dónde vienes tan elegante?
Entramos a mi dormitorio y nos dirigimos al cuarto de closet.
—He tenido que acompañar a Colin a la compañía.
Se escucha cansada.
—Mis últimas clases de la secundaria tuve que tomarlas en línea.
Yo asiento, deseando preguntarle más, que me cuente de Colin, que me diga qué ha hecho durante estos cuatro meses… Pero sé que eso no es sano para mí, así que me quedo callada mientras le ofrezco un short de mezclilla azul y un crop top negro.
—Espero que te quede, es lo más pequeño que tengo.
Ella se desnuda frente a mí sin ningún pudor y se pone la ropa. Le queda perfecta.
—¿Cuánto calzas?
—Siete.
—Qué suerte, calzamos del mismo número.
Le doy unos tenis parecidos a los míos y ella se los pone con emoción.
Siento a Dara frente a mi tocador y le recojo el cabello en una cola de caballo con un moño.
—¿Lo extrañas? —me pregunta mirándome a través del espejo.
—Sí —respondo sin mirarla.
—¿Listas? —pregunta Sugar entrando al dormitorio.
Yo asiento y todas salimos vestidas con crop tops, shorts y tenis bajas.
Pasamos el día comiendo helado, caminando por el parque, charlando y riendo.
Me alegra ver a Dara feliz, sé que lleva una vida difícil y solitaria con su familia.
Cuando comienza a oscurecer, regresamos al apartamento y las chicas se preparan para marcharse al Venus.
—Ojalá algún día pueda ir con ustedes —dice Dara—. Me encantaría conocer el Venus y aprender a bailar.
—Bueno, a bailar te dije que te enseñaría, eso lo podemos hacer en cualquier momento. Pero para el Venus, deberás esperar a ser mayor.
—Hasta pronto, Dara —le dice Babydoll.
—Ven a visitarnos pronto —comenta Sugar.
—Y no te metas en problemas —finaliza Candy antes de que las tres se marchen.
—Las adoro —asegura Dara.
Yo sonrío mientras llamo un taxi.
—Cámbiate, no sé qué pensará tu familia si te ve con mi ropa puesta. Ya llamé al taxi.
Dara entra a mi dormitorio y sale poco después con su ropa puesta. Yo me pongo un cárdigan, luego salimos del apartamento, subimos al taxi y le doy la dirección del edificio de Colin al taxista. Este conduce rápido y en poco tiempo se detiene en el estacionamiento.
Dara me mira.
—¿Me acompañas arriba?
—No puedo quedarme, Dara.
—Está bien. Solo quiero mostrarte algo.
—¿Él está?
Dara niega con la cabeza.
Lo medito por largos segundos, sé que no debo, pero la triste mirada de Dara me hace acceder.
Me bajo del taxi y la sigo al ascensor. Cuando llegamos, observo el lugar, recordando los momentos que compartí en este lugar con Colin.
—Ven —dice Dara tomando mi mano y llevándome a lo que parece ser la oficina de Colin—. El fin de semana que fuimos a casa de la abuela para su cumpleaños, había varios fotógrafos. Tomaban fotografías de todos y guardé unas para ti.
Ella busca en unos cajones mientras yo observo el lugar. Todo está perfectamente organizado. Me acerco a su escritorio observando el portarretrato que tiene con una foto familiar donde están sus padres, sus abuelos, Dara y él. Todos se ven muy felices.
Bajo el portarretrato, veo una pequeña foto polaroid boca abajo. La tomo con curiosidad y al darle la vuelta, nos veo a ambos. La foto fue tomada la noche de la fiesta en la playa. Colin y yo bailamos alegremente mientras nos miramos a los ojos. ¿Por qué tiene esta foto? De pronto me siento mal, ya no quiero estar aquí.
—Lo siento, Dara. Debo irme.
—¡Emma!
Me marcho rápidamente hacia el ascensor, el cual llega rápido. Entro y solo cuando las puertas se han cerrado me siento tranquila.
Cuando el ascensor llega al estacionamiento y las puertas se abren, me encuentro con Colin y sé que no debería, pero me permito observarlo. Se ve cansado y… triste. Él me mira en silencio, sin moverse de donde está.
Cuando algunas personas esperan detrás de Colin para entrar al ascensor, yo bajo la mirada y salgo del ascensor. Todos entran y yo me doy la vuelta, pero él ya no me está mirando. Sus ojos están fijos en su celular.
—¿Sube, señorita? —me pregunta un hombre en el ascensor.
Entonces Colin levanta la mirada y me mira de nuevo. Mi corazón duele demasiado, por lo que decido que ya es suficiente dolor por hoy.
—No —susurro antes de darme la vuelta y marcharme.
Ni siquiera busco un taxi. Camino hasta llegar a casa, permitiendo que el viento me golpee y me recuerde la realidad.
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A las dos de la mañana del día siguiente, mi celular comienza a sonar. Aun dormida, tomo el celular y contesto.
—Emma… —dice una voz sollozante.
Me espabilo y miro la pantalla del celular. Es Dara.
—¿Dara? ¿Qué pasa?
—Mi papá, Emma… Está muriendo… ¿Puedes venir al hospital? Me gustaría que me acompañaras.
Me quedo en shock por unos segundos y después asiento.
—Por supuesto. Envíame la dirección, voy para allá.
Me levanto y me cambio por un suéter holgado en color café con las faldas dentro de unos jeans negros y unos botines del mismo color. Peino rápidamente mi cabello, guardo un poco de dinero en una de las bolsas de mi pantalón y cuando Dara me envía la dirección, llamo un taxi y me marcho.
Cuando llego al hospital, tres guardaespaldas me impiden entrar a la zona donde tienen a Theodore.
—Déjenla pasar —dice Demian detrás de ellos—. La señorita Dara la espera.
Los hombres se hacen a un lado y me dejan pasar.
—¿Qué pasó, Demian?
—El señor llevaba mal desde hace mucho tiempo. Su cáncer siguió avanzando los últimos meses. No hay nada que hacer por él.
Me siento abrumada por tanta información, pero sigo a Demian sin dudar hasta la habitación donde tienen a Theodore.
—La señorita Dara está despidiéndose de su padre. Él también quiere verla a usted.
—¿A mí? —pregunto sorprendida.
—Cuando la señorita Dara le dijo a su padre que usted vendría, él dijo que quería verla.
Lejos de la puerta, veo a Colin consolando a su madre quien llora desesperadamente.
Él me mira. Se ve tan triste… Quisiera ir a abrazarlo, pero no sé si sea algo que él quiera.
Demian abre la puerta y yo entro. Me acerco a Dara quien llora en los brazos de su padre.
—Dara —la llamo.
Ella me mira y se echa a llorar con más fuerza entre mis brazos.
—Emma… —dice Theodore en la camilla.
Hay un montón de máquinas y aparatos a su alrededor.
—Qué bueno verte.
Extiende su mano con dificultad y yo la tomo.
—Es bueno verlo de nuevo, señor Larson.
Él sonríe y acaricia mi mano.
—Theodore, llámame Theodore.
—Theodore.
Sonríe complacido.
—¿Puedo pedirte algo?
Yo asiento sin soltar su mano y sin dejar de abrazar a Dara.
—¿Podrías cuidar a mis muchachos? Dara es una niña solitaria, sé que tu compañía le hará bien.
—Por supuesto.
—Y, Colin… —murmura—. Dios… Está perdido sin ti. Sé que mi enfermedad lo ha puesto muy mal, pero perderte a ti lo ha destrozado. Por favor, Emma, perdónalo y cuida de su corazón.
Una lágrima resbala por mi mejilla.
—¿Lo harás?
Asiento con la cabeza.
—Lo haré.
—Entonces ya estoy tranquilo.
Le da un suave apretón a mi mano y después la suelta.
En ese momento, la puerta se abre y entran Simone, la abuela y Colin. Johnson me pide con la mirada que lo acompañe. Trato de que Dara me suelte, pero ella no lo hace. Colin la obliga a soltarme y ella lo abraza a él con fuerza.
Yo salgo de la habitación para darle privacidad a la familia y me quedo con Johnson y Demian afuera en una esquina.
—Él se veía bien —comento en voz baja.
Johnson niega con la cabeza.
—No lo estaba. El doctor ya le había dicho hace varios meses que no había nada más que hacer.
—Solo vivir y ser feliz hasta el último momento —agrega Demian con tristeza—. La señorita Dara ha estado muy triste y depresiva. Tuvieron que sacarla del instituto y que llevara sus clases virtuales para que el señor Colin la mantuviera vigilada.
—Por eso fue a verme ayer —comento.
Ambos asienten.
De pronto, se escuchan gritos y llantos en la habitación. Demian no puede evitar llorar y Johnson se lo lleva para que se calme.
La puerta se abre y Colin sale. Su mirada se ve tan triste y vacía. Camina hasta una silla y se sienta.
Las palabras de Theodore resuenan en mi cabeza.
“Por favor, Emma, perdónalo y cuida de su corazón”.
Sin darme cuenta, mis pies se mueven caminando hacia Colin.
Cuando estoy frente a él, tomo su rostro con mis manos y lo obligo a mirarme.
—¿Estás bien?
Sus ojos se llenan de lágrimas y niega con la cabeza antes de abrazarme con fuerza y hundir su rostro en mi vientre. Yo respiro profundamente para no llorar y lo abrazo, tratando de consolarlo.
Aún se escucha el llanto y los lamentos de las mujeres Larson en la habitación de Theodore.
Los recuerdos del día en que falleció mi abuela me invaden y me obligo a no llorar. Debo ser fuerte por Dara y por Colin.
Cuando Dara y su abuela salen de la habitación en un mar de lágrimas, Colin me suelta, respira profundamente, se limpia las lágrimas y se acerca a su hermana y a su abuela para consolarlas.
Yo me quedo en ese solitario rincón observándolos. No quiero entrometerme en sus asuntos familiares, solo quiero brindarles mi apoyo si es que lo necesitan.
Poco después, Simone sale de la habitación. Se ve devastada y… Vacía.
—Debemos preparar el funeral —le dice Colin a su madre.
Esta asiente tratando de recomponerse.
—Sí. Tienes razón, hijo.
Dara suelta a su hermano y camina hacia mí.
—Gracias por haber venido, Emma. Significa mucho para mí.
La abrazo y asiento con la cabeza mientras ella solloza.
—Sabes que cuentas conmigo siempre.
—Lo sé y siento mucho no haberte contado cómo habían estado las cosas estos últimos meses. Colin me pidió que no te preocupara.
Miro a Colin. Ahora está hablando con un médico mientras su madre y su abuela se marchan.
—Está bien —le digo a Dara—. Es una situación difícil y dolorosa. Más para una jovencita como tú. Debes ser fuerte, Dara y comprender que tu padre ya no sufre y que a pesar de que ya no lo verás, él siempre estará contigo, cuidándote.
Dara asiente con la cabeza volviendo a llorar con fuerza.
—Lo voy a extrañar mucho.
—Lo sé, Dara. Llora, llora mucho. No es cualquier persona a la que has perdido. Es tu padre, el hombre más importante de tu vida. Llora y date todo el tiempo que necesites para llevar tu duelo. Aquí estaré para ti siempre, para apoyarte.
Los recuerdos de perder a mi abuela me invaden. Fue lo más doloroso que pudo pasarme y aun así, no imagino el dolor tan grande por el que están pasando Dara y Colin. Todas las pérdidas son diferentes, el dolor es diferente.
Dara asiente de nuevo y me abraza con fuerza.
—Dara —dice Colin acercándose a nosotras—. Debemos irnos. Tenemos mucho que preparar.
Dara me suelta y asiente. Yo le limpio las lágrimas y le acaricio el cabello.
—Llámame si me necesitas, ¿de acuerdo?
Dara asiente.
Miro a Colin por unos segundos, dándole a entender que él también puede llamarme si me necesita.
—Gracias por venir —dice Colin antes de marcharse con Dara.
Llamo un taxi y salgo del hospital poco después que ellos, quienes siguen afuera hablando con algunos conocidos.
—¿Necesita un auto? —me pregunta Johnson.
Niego con la cabeza.
—Ya pedí un taxi.
—Sé que el señor Larson ahora mismo tiene la mente en otras cosas, pero estoy seguro de que aprecia mucho que haya venido a acompañarlos.
—Gracias por tus palabras, Johnson.
Él sonríe y se queda a mi lado hasta que llega el taxi. Me despido de él y me marcho a mi casa.
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Llego al apartamento a las cinco de la mañana. Las chicas aún duermen, así que decido esperar para contarles lo sucedido.
Voy a mi dormitorio, me quito los zapatos y los jeans y me acuesto en la cama mentalmente agotada y aun en shock por todo lo sucedido con el señor Larson.
Mi celular suena con un mensaje. Lo tomo de la mesita de noche y leo el mensaje.
Colin
 
Gracias, Emma.
 
5:15 a.m.
 
Me quedo viendo el mensaje hasta finalmente quedarme dormida.
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—Qué difícil para Dara —comenta Babydoll.
Es casi mediodía y ya les he contado a las chicas lo que pasó.
—Y para Colin —murmura Candy.
—Para todos, diría yo —agrega Sugar—. Perder a un ser querido nunca es fácil para nadie.
—Todos estaban devastados —les cuento—. Lo conocí muy poco, pero puedo asegurar que el señor Theodore Larson era un hombre bueno y amoroso con todos.
—¿Cuándo será el funeral? —me pregunta Candy.
—Dara me envió un mensaje hace una hora diciéndome que el velorio será toda esta noche y mañana por la mañana será el funeral.
—Quieres ir, ¿verdad? —dice Sugar.
—Sí, me gustaría. Pero esta noche debo trabajar. Espero ir al funeral mañana en la mañana.
—Si quieres ir a la vela, puedes hablar con Foxy —me aconseja Babydoll—. Estoy segura de que ella comprenderá que por el tiempo que Colin y tú pasaron juntos, es lo ideal.
En ese momento, mi celular suena con una llamada. Miro la pantalla y veo el nombre de Foxy.
—Es Foxy —le digo a las chicas.
Respondo la llamada y ella comienza a hablar inmediatamente.
—Lovely, querida, ¿te enteraste de la muerte del padre de Colin Larson? La noticia está en todos los periódicos, medios digitales y hasta en la televisión. Al parecer tenía cáncer de estómago. ¡Lo ocultaron todo hasta el último minuto! ¿Lo puedes creer? ¡Nadie sabía que llevaba semanas hospitalizado!
Ni siquiera me deja responderle. Sigue parloteando rápidamente.
—Es necesario que vayas al velorio esta noche y que las demás joyas te acompañen. No vengan a trabajar y quédense la mayor parte del tiempo. Colin Larson fue nuestro cliente por mucho tiempo y esa es la mejor muestra de gratitud por parte del Venus. Tal vez eso lo atraiga de nuevo.
Corta la llamada sin esperar a que yo responda nada. Me quedo viendo el celular con enojo.
—¿Qué dijo? —pregunta Sugar.
—Me dijo que no fuéramos a trabajar hoy. Que vayamos todas al velorio. Dijo que no había mejor muestra de gratitud con un cliente que enviar a las joyas y que tal vez así Colin regrese como cliente.
Las chicas me miran entre molestas e indignadas.
—Definitivamente, Foxy no tiene corazón —asegura Candy.
—Solo ve para su propio beneficio —agrega Sugar.
—Eso no es algo nuevo —comenta Babydoll—. Al menos podremos acompañarte esta noche.
—Gracias, chicas. Aprecio mucho que vayan conmigo.
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Las chicas y yo subimos al auto conducido por Boris. Foxy envió incluso a Boris para que nos acompañe esta noche. Él está muy elegante vestido con un traje a la medida en color negro. Las chicas y yo nos pusimos vestidos y zapatos de tacón de aguja en color negro.
Cuando llegamos al enorme portón de la imponente mansión de los Larson, un hombre de seguridad se acerca a nuestro auto y cuando se asegura de que no somos paparazis, nos deja entrar.
El personal del valet abre nuestras puertas y se llevan el auto para estacionarlo con los demás.
Las puertas de la elegante mansión están abiertas para que todos entren y salgan libremente. Una empleada nos guía hasta el enorme salón en el que se está llevando a cabo el velorio.
Montones de personas se mantienen dispersas en grupitos. Algunos están sentados, otros de pie tomando algo o conversando. En el centro del salón se encuentra el elegante ataúd negro con detalles dorados y montones de arreglos florales.
La mujer que nos guio hasta el salón recibe el arreglo floral que compramos y lo coloca con los demás.
La abuela y Simone se mantienen junto al ataúd, limpiándose de vez en cuando una que otra lágrima. Dara está sentada sola en una esquina y Colin se mantiene de espaldas mirando por una ventana.
—¿Qué hacemos? —pregunta Sugar—. ¿A quién le damos primero las condolencias?
En ese momento, Dara nos mira y su mirada se ilumina un poco. Se levanta de la silla y corre hacia nosotras. Nos abraza con fuerza mientras entre todas la acariciamos y la consolamos.
—Dara, él es Boris. Un amigo y compañero de trabajo —le digo.
—Siento mucho su pérdida, señorita.
—Gracias, Boris —dice Dara, abrazándolo con fuerza.
Él le palmea suavemente la espalda antes de que ella se aparte.
—Gracias a todos por venir. Al menos ya no me sentiré tan sola. Desde que regresamos del hospital, mi madre y la abuela se la pasan llorando juntas y Colin va de aquí para allá sin decir nada.
—Bueno, ya estamos aquí para hacerte compañía —le asegura Babydoll.
Las chicas me señalan con la mirada a Colin antes de irse con Dara a conversar a una mesa. Boris las sigue.
Respirando profundamente, doy un paso hacia donde está Colin, pero Shannon y su grupito de amigos se atraviesan en mi camino.
—¿Qué haces aquí? —me pregunta ofendida—. Solo la familia debería de estar aquí.
—En ese caso, tú no estarías aquí —le digo.
Ella me mira con odio y se marcha seguida con su grupo de esclavos.
—Emma —me llama la abuela.
En lugar de seguir hacia donde está Colin, me acerco al ataúd y abrazo a la abuela.
—Lo siento mucho, abuela.
Ella me abraza y asiente.
—Es difícil tener que vivir esto dos veces, ¿sabes?
Lo dice por su difunto esposo. Yo asiento y la vuelvo a abrazar. Simone mira fijamente el rostro de su esposo. Yo miro a Theodore. Le han puesto un elegante traje negro. Su rostro se ve en paz e incluso tiene una pequeña sonrisa.
—Señora Simone —la llamo.
Ella me mira.
—Lo siento mucho.
Le doy un suave apretón a su mano y ella hace lo mismo.
—Gracias, Emma —susurra antes de soltarme y regresar la mirada a su esposo.
—Ve con Colin —me pide la abuela—. Veo que Dara está acompañada y yo cuidaré de Simone, acompaña a Colin, ¿sí?
Asiento con la cabeza y me acerco a Colin. Coloco una mano sobre su espalda y él me mira. Sus ojos están rojos. Se nota que ha llorado mucho.
—Lo siento mucho, Colin.
Él asiente y se deja abrazar.
—Tus amigas están aquí —me dice cuando dejamos de abrazarnos mirando en su dirección.
—Sí, Dara les cayó muy bien. Les alegra acompañarla.
Asiente con la cabeza.
—¿Está bien si yo te acompaño a ti?
Me muestra una pequeña sonrisa y asiente.
—Eso me gustaría mucho —murmura.
—Muy bien.
El resto de la noche acompaño a Colin. Casi no hablamos, pero procuro que coma algo, que se siente y que salga por un poco de aire.
En el transcurso de la noche, muchos se van y otros recién llegan, pero el salón siempre se mantiene lleno. Es evidente que Theodore tenía muchas amistades y socios.
A media noche, las chicas se acercan a nosotros.
—Dara subió a su habitación a dormir un poco —comenta Candy.
—Nosotros nos marcharemos ya —anuncia Sugar.
—Gracias por venir y por acompañar a mi hermana —les dice Colin.
—No hay nada que agradecer —asegura Babydoll.
Una a una le dan un abrazo a Colin y se marchan sin siquiera preguntarme si me voy con ellas. Saben que quiero estar aquí.
—Tú también deberías dormir un poco —le digo a Colin cuando las chicas y Boris ya se han marchado.
Él asiente y sin soltar mi mano, comienza a caminar. Yo lo sigo por unas escaleras hasta el segundo piso, donde se detiene frente a una puerta y la abre.
Lo sigo adentro y le ayudo a quitarse el saco y los zapatos. Se acuesta en la cama y me mira.
—¿Estarás bien? —le pregunto.
Hala suavemente mi mano.
—Quédate conmigo.
Me quito los zapatos y me acuesto a su lado. Lo miro a los ojos notando la tristeza en ellos.
—¿Crees que algún día este dolor se vaya?
—No, Colin. El dolor no se irá nunca, pero te acostumbrarás a él.
Me abraza hundiendo su rostro en mi cuello.
—No quiso decirme que estaba empeorando. Se guardó todo hasta el último minuto. Me aseguraba que estaba bien, pero no era cierto. No me dejó ayudarlo.
Entonces comienza a llorar, sujetándose a mí como si yo fuera su salvavidas.
—Tu padre te amaba, Colin. Quería que fueras feliz y que no tuvieras preocupaciones. Es lo que un padre ejemplar haría.
Asiente con la cabeza y continúa llorando, desahogándose, hasta que finalmente se queda dormido.
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La mañana siguiente, unos golpecitos suenan en la puerta. Colin sigue dormido entre mis brazos.
Me levanto sin despertarlo y abro la puerta. Una empleada entra trayendo un vestido y un traje en color negro y una canasta con artículos personales.
—La señora Simone envía esto —me dice la mujer—. Para que puedan prepararse para el funeral.
—Gracias.
La mujer deja todo sobre un sofá y se marcha.
Cuando cierro la puerta y me giro, veo a Colin sentado a la orilla de la cama.
—¿Quieres ducharte?
Asiente con la cabeza. Lo tomo de la mano y lo llevo al cuarto de baño del dormitorio.
Ahí, lo ayudo a quitarse la ropa, me quito la mía y lo llevo a la ducha para que el agua caliente caiga sobre nosotros. Colin me mira a los ojos todo el tiempo mientras yo enjabono nuestros cuerpos.
Cuando nos duchamos, lo ayudo a secarse y a vestirse. Incluso lo ayudo a peinarse como siempre lo hace él.
—Gracias, Emma.
Yo sonrío y asiento antes de apartarme de él para vestirme y peinarme. Por fortuna, Simone envió maquillaje e incluso una secadora por lo que puedo arreglarme para verme decente y sin ojeras.
Cuando estamos listos, salimos del dormitorio encontrando a Dara en el camino. Ella me toma de la mano y vamos a desayunar.
Nadie habla y casi nadie come. Todos miran la que supongo era la silla de Theodore.
Cuando el desayuno termina, cada quien se va en sus propios autos para el cementerio. Johnson nos lleva a Colin, Dara y a mí, mientras Demian lleva a la abuela y a Simone.
Al funeral asisten muchas personas. Me sorprendo y alegro de ver a Babydoll, Candy y Sugar quienes se mantienen a mi lado en todo momento dándole apoyo a Dara mientras yo sujeto con fuerza a Colin.
Simone llora en brazos de la abuela todo el tiempo mientras el sacerdote realiza la ceremonia. Cuando esta termina, la familia se acerca a depositar rosas blancas sobre el ataúd antes de que lo coloquen en su nicho para sellarlo.
Colin sujeta mi mano con fuerza, mirando con tristeza por última vez el ataúd de su padre.
Las chicas sujetan a Dara, dándole aliento mientras el lugar se queda en completo silencio.
Poco a poco, las personas comienzan a marcharse. En esta ocasión, las chicas me esperan. Yo me despido de la abuela y de Dara, abrazándolas con fuerza. Acaricio suavemente la espalda de Simone y me acerco a Colin.
—Ya debo irme.
Asiente con la cabeza mirándome a los ojos.
—No tengo palabras para agradecerte por lo que has hecho por Dara y por mí.
—No hay nada que agradecer.
Le doy un suave beso en la mejilla y me marcho, obligándome a no mirarlo porque sé que si lo hago no querré marcharme.
Subo con las chicas al auto y Boris nos lleva a casa.
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Los días y las semanas pasan. Yo regreso a mi rutina habitual de mantenerme ocupada en el día con ejercicio, ensayando mis rutinas y haciendo limpieza mientras en las noches bailo alegremente en el Venus tanto en mis shows como en mis bailes privados.
Cuando me doy cuenta, ya ha pasado un mes desde la muerte de Theodore.
Hablo con Dara casi todos los días y de vez en cuando viene con Demian a pasar tiempo conmigo y con las chicas.
De Colin no volví a saber nada. Él no me contactó y eso no me extrañó, haberle dado mi apoyo y compañía para la muerte de su padre no significa que las cosas entre nosotros hayan cambiado. Él lo sabe y yo también.
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El domingo por la mañana, he terminado de lavar toda mi ropa cuando suena el timbre de la puerta.
Me acerco a abrir y me encuentro con un hombre cargando un ramo de rosas rojas en un elegante jarrón de cristal.
—¿Emma Cassidy? —pregunta.
Yo asiento confundida.
—Para usted. Firme aquí, por favor.
Firmo y recibo las rosas. Las pongo sobre la mesa del comedor y saco la pequeña tarjeta perfumada.
En cuanto leo la nota, mi corazón se acelera.
“Me pregunto si merezco otra oportunidad.
 
Restaurante Royal, 8:00 p.m.”
 
No tiene remitente, pero sé que es de Colin.




CAPÍTULO DIEZ
Las chicas leen la nota una y otra vez mientras meditan lo que aquello puede significar. Yo me siento sorprendida, feliz, emocionada, nerviosa, asustada. En fin, siento muchas cosas a la vez y no tengo cabeza para pesar.
Mentiría si dijera que me esperaba esto o algo parecido. Ha pasado un mes desde la muerte de Theodore, no supe nada más de Colin desde entonces y pensé que las cosas seguirían así.
—Quiere volver —asegura Sugar.
—A lo mejor solo quiere agradecerle por todo lo que hizo cuando murió su padre —comenta Candy.
—¡Por favor! ¡Le está hablando de otra oportunidad! —replica Sugar señalando las palabras en la tarjeta.
—Eso no importa —les dice Babydoll—. Lo que importa es qué piensa nuestra Lovely.
Las tres me miran fijamente y yo les sonrío nerviosa.
—No lo sé…
Las tres ponen los ojos en blanco mientras gruñen molestas.
—Pero, ¿vas a ir? —me pregunta Candy.
—¿Sí?
—¿Es una pregunta o una afirmación? —pregunta Babydoll.
—Yo… Sí, voy a ir. No sé qué pasará, pero quiero ir.
—¡Sí! —exclama Sugar emocionada—. Amo los finales felices.
—No hay que apresurarnos. Debemos esperar a ver qué sucederá y ya después podremos alegrarnos con Lovely o… Consolarla —murmura Babydoll.
—Siempre tan motivadora —asegura Candy con burla.
—¿Y si quiere que regresemos? —le pregunto a las chicas.
—¿Tú quieres regresar con él? —me pregunta Babydoll.
Asiento con la cabeza.
—Eso es lo único que importa —asegura Sugar.
—Sabes que siempre te apoyaremos —finaliza Candy.
—Gracias, chicas. Soy tan afortunada de tenerlas.
Les doy un abrazo con cariño y ellas corresponden de la misma forma.
—Y nosotras de tenerte a ti —asegura Candy.
—Bien —comenta Sugar sacando su celular de uno de los bolsillos de su short de mezclilla—. Veamos cómo es ese restaurante Royal.
Busca el restaurante en la web mientras las demás nos pegamos a ella para observar.
El restaurante es refinado y costoso. Todos los clientes visten de forma muy elegante.
—Dice que es muy difícil conseguir reservación —lee Sugar—. Y que las mesas están distribuidas en pequeñas habitaciones para dar privacidad y romanticismo.
En las fotos se ven las elegantes mesas en pequeñas habitaciones con vista a lo que parece ser un bosque lleno de luces y mariposas.
—Pues está muy bonito y romántico —asegura Babydoll.
—Y tú —dice Sugar señalándome—. Te vas a ver regia.
—Yo te peino —propone Babydoll.
—Yo te maquillo —dice Candy.
—Entonces yo elijo el atuendo —finaliza Sugar.
Las miro con cariño y agradecimiento.
—Vamos, entonces —dice Candy.
—¿A dónde? —le pregunto.
—¡De compras! —exclama Sugar.
Nos reímos, tomamos nuestras bolsas y nos pasamos todo el día comprando.
Después de comer algo, regresamos a la casa y me ducho. Cuando salgo del cuarto de baño con una bata cubriendo mi cuerpo y el cabello envuelto en una toalla, Babydoll me espera frente al tocador.
Yo sonrío mientras me siento y observo cómo me seca el cabello para seguidamente hacerme unas bonitas ondas sueltas con las tenazas y hacerme un sencillo pero elegante peinado semirecogido.
Cuando ella finaliza, Candy entra y me hace un maquillaje natural de noche que realza mis facciones.
Finalizado el peinado y el maquillaje, Sugar entra con una de las bolsas de compras y me obliga a ir al cuarto de closet a vestirme.
Me pongo un lindo sostén de media copa y un panti de encaje en color negro. Me miro en el espejo y me sorprendo de lo bonita que se ve esta lencería en mí.
Después de eso, me pongo el vestido que Sugar eligió para mí. Es un hermoso, elegante y moderno vestido largo hasta las pantorrillas en color rojo oscuro. El vestido es ajustado, con escote en V, mangas largas y bombachas.
Cuando salgo del cuarto de closet, las chicas me miran fascinadas. Yo me sonrojo mientras Sugar me ofrece un par de sandalias negras de tacón de aguja y una bolsa de mano también negra.
Candy me pone perfume y Babydoll me pone un juego de argollas, collar, pulsera y anillo de plata.
Cuando estoy lista, me miro en el espejo y sonrío.
—Vaya… Me veo…
—Hermosa —aseguran las chicas.
—Gracias, esto significa mucho para mí.
Ellas me llevan afuera de mi dormitorio y me guían a la puerta.
—El taxi ya te espera —dice Babydoll.
—Ve y diviértete —agrega Candy.
—Y luego cuéntanoslo todo —pide Sugar.
Yo sonrío y asiento antes de salir del apartamento llena de nervios y con el corazón latiendo rápidamente.
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Cuando bajo del taxi, observo la entrada del elegante restaurante. Los nervios y el temor me invaden. ¿Y si las cosas no van bien?
En ese momento, recibo mensajes de las chicas en el grupo que tenemos.
Babydoll
 
No pienses demasiado las cosas.
 
                7:58 p.m.
 
Sugar
 
Escucha lo que te quiere decir y después decidirás.
 
                 7:58 p.m.
 
Candy
 
No vale la pena que te preocupes anticipadamente.
 
                 7:58 p.m.
 
Sonrío agradecida. Ellas siempre están para mí cuando más las necesito.
   Lovely
 
   Gracias, chicas. Son las mejores amigas y hermanas.
 
               7:59 p.m.
 
Respiro profundamente y entro al restaurante donde una muchacha me saluda.
—Buenas noches. Bienvenida al Restaurante Royal. ¿A qué nombre reservó?
—Buenas noches. Colin Larson.
La muchacha ni siquiera revisa en las reservaciones, solo asiente con la cabeza y me guía por el restaurante hasta una pequeña y bonita  habitación con vista al bosque que las chicas y yo vimos en las fotografías.
En persona se ve mucho más mágico y romántico.
Colin está de pie frente a la  pared de vidrio observando el paisaje. Viste un elegante traje azul a la medida que lo hace lucir muy guapo.
—Señor Larson, su acompañante ha llegado.
La muchacha se marcha después de anunciarme. Yo me quedo en la entrada mientras él se da la vuelta para mirarme.
—Emma.
Me mira con añoranza y siento cómo mi corazón se acelera.
—Hola, Colin.
Me tranquiliza ver que ya no hay tristeza en sus ojos.
—Por favor.
Corre una silla y yo me acerco para sentarme. Acaricia superficialmente uno de mis brazos y yo me estremezco.
Se sienta frente a mí en la pequeña y redonda mesa antes de que un mesero entre con una botella de vino.
—Ya he ordenado la cena, pero si quieres algo en particular o alguna entrada, solo dímelo.
—No, está bien.
Otro mesero entra y deja dos platos con lomo de salmón en salsa y  verduras salteadas. El emplatado parece una obra de arte y hasta me da lástima comerlo, pero huele delicioso, así que en cuanto los meseros se van, comienzo a comer.
Colin parece desear hablar, pero se mantiene en silencio mientras cenamos.
Yo me maravillo con la hermosa vista a través del vidrio. Las mariposas vuelan de un lado para otro mientras las luces se mueven suavemente debido al viento.
Cuando terminamos de cenar, Colin me mira.
—Pensé que no vendrías.
—¿Por qué no?
—Emma… He sido un completo idiota.
Le da un pequeño trago a su copa de vino antes de hablar de nuevo.
—Yo… He querido hablar contigo desde hace mucho tiempo, pero sentía que no era justo para ti… Sentí que… Que no te merecía.
Lo miro a los ojos sin decir nada. Quiero escuchar lo que piensa y lo que siente.
—Pero… Te necesito. Nunca debí dejar que te bajaras del auto el día que regresamos del cumpleaños de la abuela. Me bajé con la intención de detenerte, pero no pude, te dejé ir.
Guarda silencio unos segundos mientras muestra un semblante afligido y triste. Poco después vuelve a hablar.
—Tuve que llevarte conmigo y arreglar las cosas, pero fui un cobarde y tuve miedo de no ser suficiente para ti, tuve miedo de lastimarte o de que…
—O de que yo te lastimara —concluyo con pesar—. Sé que Shannon te hizo daño, Colin. Y sé que hay muchas otras mujeres que quisieran hacer lo mismo que ella hizo contigo, pero yo…
—Lo sé y lo siento. No dudo de ti, Emma. Dudo de mí.
—Yo nunca te haría daño a propósito Colin.
Las palabras salen de mis labios en un murmullo entrecortado y respiro profundamente para no llorar.
Colin baja la mirada y sonríe con tristeza.
—Emma, yo… Yo te amo.
Lo miro sorprendida sin poder creer que lo haya dicho.
—Lo siento, debí decírtelo en el instante en que tú lo hiciste. Me tardé demasiado. Cinco meses, para ser más exactos.
—Colin…
—Te amo —susurra mirándome a los ojos.
Mi corazón se acelera de nuevo. No vale la pena que trate de negar u ocultar mis sentimientos, por lo que hablo con total sinceridad.
—Yo también te amo, Colin. No he dejado de hacerlo.
—¿Podrías perdonarme y darme otra oportunidad?
Asiento con la cabeza sin dudarlo mientras mis ojos se llenan de lágrimas.
Colin se pone de pie y me ofrece su mano. Yo la tomo y me pongo de pie frente a él.
Él acaricia mis manos suavemente, luego acaricia mis brazos y por último coloca sus manos sobre mis mejillas.
—Emma.
Lo miro a los ojos. Limpia mis lágrimas y luego se inclina hacia mí para besarme. Yo cierro los ojos y correspondo su beso mientras acaricio su pecho.
—Dios… Te he extrañado tanto…
Su voz suena triste. Yo le rodeo la cintura con mis brazos y lo abrazo con fuerza recostando mi mejilla sobre su pecho, escuchando los acelerados latidos de su corazón mientras el delicioso aroma de su loción me invade.
—También te he extrañado, Colin. Me he sentido muy triste y sola sin ti.
—Todo esto es mi culpa, Emma —dice abrazándome—. Lo siento.
Yo niego con la cabeza.
—También es mi culpa, Colin. Debí apoyarte más. Tener más paciencia.
Él niega con la cabeza mientras acaricia mi espalda.
—No pudiste haberme apoyado más, Emma. Siempre fuiste atenta, dulce y comprensiva. Conmigo, con mi familia, incluso para la muerte de mi padre estuviste ahí para mí en todo momento.
Se aparta un poco para mirarme.
—Fue ahí cuando me di cuenta de la maravillosa mujer que estaba dejando ir. No creo que pueda encontrar a otra como tú, Emma. No quiero perderte. Quiero que seas mía para siempre.
Entonces me besa de nuevo, esta vez con pasión y yo le correspondo de la misma forma.
Se aparta con dificultad y respira profundamente.
—Sentémonos y tomemos otra copa de vino.
Niego con la cabeza mientras lo tomo de la mano.
—Quiero estar contigo, Colin.
Le da un suave apretón a mi mano y asiente . Yo tomo mi bolsa y lo sigo afuera del restaurante hasta su auto. Ahí, abre la puerta del copiloto y me ayuda a subir. Él sube al auto y conduce.
—¿Y Johnson? —le pregunto durante el viaje.
Él es el que siempre conduce este auto.
—Quería que solo fuéramos tú y yo.
No puedo evitar sonreír como una tonta ante su respuesta. Él también sonríe y no decimos nada más.
Cuando llegamos al estacionamiento de su edificio, bajamos del auto en silencio y subimos al ascensor.
Me recuesto a la pared mientras subimos piso a piso. Colin se coloca a mi lado y acaricia suavemente mi mano con sus dedos hasta que nos tomamos de la mano.
Sonrío con la mirada clavada en el piso. Me siento nerviosa y emocionada.
Cuando el ascensor se detiene, Colin hala de mi mano para que lo siga hasta su casa.
Me suelta y me mira, deseando tocarme. Yo dejo mi bolsa sobre el sofá y acorto la distancia entre nosotros.
—Soy tuya, Colin. No dudes.
—También soy tuyo, Emma.
Vuelve a tomarme de la mano y me lleva a su dormitorio.
Yo rodeo su cuello con mis brazos y lo beso. Él acaricia mi cintura y mi espalda correspondiendo mi beso.
Le quito el saco y la camisa con lentitud sin dejar de besarlo. Acaricio su pecho desnudo y él jadea, mirándome con necesidad.
Me deshago de su cinturón y le desabrocho el pantalón. Cuando estoy por bajarle el pantalón, él sujeta mis manos y me mira a los ojos.
—Emma, esta noche quiero hacerte el amor.
Sus palabras me estremecen. Él vuelve a besarme y entonces se deshace lentamente de mi vestido.
Se aleja unos centímetros para mirar mi conjunto de lencería y respira profundamente.
—Eres tan hermosa.
Vuelve a besarme mientras me quita el sostén. Mira mis pechos con deseo antes de llevarse un pezón a los labios. Mi cabeza cae hacia atrás mientras me sujeto de él con fuerza.
—Colin…
Mi voz suena ronca y jadeante.
Colin libera mi pezón y de inmediato se lleva el otro a la boca. Yo me arqueo contra él, sintiendo su pene endurecido contra mi vientre.
—Por favor…
Mi súplica parece funcionar, pues Colin se aparta de mí y muy lentamente se despoja del resto de su ropa. Yo me quito los zapatos y dejo caer mi panti en el suelo.
Él me mira. En sus ojos veo deseo, pasión y… amor.
Me toma en brazos y me deposita con delicadeza sobre la cama. Sube sobre mí besando cada centímetro de mi piel hasta posicionarse entre mis piernas.
Yo le rodeo la cintura con mis piernas y le acaricio el rostro mientras él se mueve lentamente haciendo fricción entre su pene y mi clítoris.
Mi clítoris se va hinchando poco a poco, provocandome placer y dolor mientras jadeo suavemente contra sus labios.
—Te necesito, Colin.
—También te necesito, Emma.
Coloca su pene en mi entrada y me penetra muy lentamente. Yo me sujeto con fuerza de sus hombros mientras cierro los ojos extasiada.
Él besa mis labios, mis mejillas, mi cuello y mis pechos moviéndose lentamente. Yo le acaricio el pecho y le aruño la espalda mientras jadeo tratando de soportar su lento y doloroso vaivén.
—Te amo, Emma.
Lo miro a los ojos y lo beso.
—También te amo, Colin.
Mi voz sale entrecortada al sentir cómo el orgasmo me golpea con fuerza. Me vengo entre gemidos y jadeos mientras me arqueo contra él. Colin gime y gruñe mientras alcanza su propio orgasmo.
Continúa moviéndose dentro de mí hasta que los deliciosos espasmos abandonan nuestros cuerpos. Después de eso, sale de mi interior y se acuesta a mi lado. Lanza la sábana sobre nuestros cuerpos y me abraza mientras me besa.
No sé cuánto tiempo pasamos así, pero al final logro quedarme dormida entre sus brazos.
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La  mañana siguiente, unas voces me despiertan. Abro los ojos y miro a mi lado en la cama. Colin ya no está.
—¿Estás diciendo que no puedo tener una cita?
Esa fue la voz de una mujer. Una voz muy conocida. Es Dara.
—Tienes que estudiar —le dice Colin—. No hay tiempo para tonterías.
—¿TONTERÍAS?
El grito de Dara seguramente se escuchó en todo el edificio.
Me levanto de la cama y veo un bonito camisón de satén a la orilla de la cama. El camisón es de color celeste, tiene tirantes delgados y es largo hasta el inicio de lar rodillas. Me pongo el camisón, arreglo mi cabello con las manos y luego de ir al baño salgo del dormitorio.
—Como tú estás solo y amargado —dice Dara ofendida.
—Dara, sé razonable —le pide Colin.
—¿Razonable? Quieres que me quede solterona para siempre igual que tú.
—No pienso quedarme soltero para siempre.
Me asomo por el pasillo sin que me vean y sonrío. Dara está exprimiendo unas naranjas mientras Colin prepara huevos revueltos y fríe tocino.
—Pero así será. Dejaste ir a Emma, la única mujer buena que te convenía en el mundo. Es que estás tonto del cerebro. ¡Te ama!
—Y yo la amo a ella.
Dara se queda en shock ante su confesión mientras yo me sonrojo.
—Tú… ¿Qué?
Dara se acerca a su hermano y lo mira a los ojos.
—Que la amo. Amo a Emma.
—¿Y por qué no vas y se lo dices, tonto?
Colin sonríe dándole vuelta al tocino.
—Ya lo hice.
—¿Y qué pasó?
—Bueno…
—Hola, Dara —la saludo acercándome a ellos.
—¡Emma! —Su emoción es evidente—. ¡No puedo creerlo!
Se lava las manos y corre a abrazarme. Colin me mira, recorre mi cuerpo con una sexy mirada y luego sonríe antes de volver al desayuno.
—¡Así que volvieron! ¡Perdonaste a mi muy tonto hermano!
Está casi llorando.
—No me quieras tanto —le dice Colin, sirviendo el desayuno en tres platos para seguidamente llevarlos a la mesa.
—Es que no entiendes, Colin. Si no es Emma, no creo que exista otra mujer en el mundo que pueda soportarte.
—Tu hermano no es tan malo.
Dara se ríe ante mi broma y Colin enarca una ceja.
—Creo que soy MUY bueno.
Sus palabras van con doble sentido. Yo sonrío mientras Dara me lleva a la mesa para que nos sentemos a desayunar.
—El jugo, Dara —le recuerda Colin.
Ella pone los ojos en blanco y se levanta por el jugo de naranja recién exprimido y tres vasos.
Colin se sienta a mi lado y me acaricia una pierna por debajo de la mesa.
—Ayúdame, Emma.
Detengo el tenedor a pocos centímetros de mis labios y miro a Dara.
—¿Con qué? —le pregunto.
Colin clava su tenedor en el tocino con demasiada fuerza y mira a su hermana con seriedad.
Dara carraspea con nervios, pero es una chica valiente. Ni la mirada más aterradora de su hermano la detiene para decir lo que quiera.
—Pues, verás, Emma. No sé si recuerdes que hace algunos meses me ayudaste a comprar mi vestido para el baile de graduación.
Yo asiento con la cabeza mientras le doy un trago a mi jugo de naranja.
En ese momento, las puertas del  ascensor se abren. Demian entra trayendo algunas maletas.
—El baile de graduación es el próximo mes y el chico que me invitó a ir con él, quiere que vayamos a una cita este sábado.
Demian suelta las maletas en el piso con demasiada fuerza. Colin y yo lo miramos, pero Dara se queda con la mirada fija en su desayuno.
—¿Estás bien? —le pregunto.
Demian asiente, recoge las maletas y las lleva a la que supongo es la habitación de Dara. Regresa poco después y camina directo al ascensor.
—Demian —lo llama Colin.
—¿Señor?
—Tómalo con calma, sé que ser chofer y guardaespaldas de Dara puede ser agotador.
Dara mira ofendida a su hermano y luego mira a Demian.
—¡Puedes renunciar cuando quieras! —le grita ella.
Las puertas del ascensor se abren y antes de que Demian entre, se da la vuelta y mira a Dara.
—Lo haría con mucho gusto, pero le hice una promesa a tu padre.
Después de aquello, Demian entra al ascensor y se marcha. Dara se quita un zapato y lo lanza contra las puertas del ascensor.
Yo miro a Colin y él mira a Dara con sospecha.
—¿Me quieres explicar qué pasa?
Dara se levanta de la silla y va por su zapato.
—Nada.
Nunca había visto esa frialdad en Dara. Se marcha a su habitación y cierra la puerta con fuerza.
Colin se ve preocupado. Yo le acaricio la mejilla.
—¿Te parece bien si hablo con ella?
Colin respira profundo y asiente.
—Por favor. Parece que eres la única a la que escucha. Sé que la muerte de mi padre es reciente, pero creo que Dara no lo está sobrellevando bien.
La verdad no creo que ese sea el asunto. Algo está pasando entre estos dos.
Le doy a Colin un beso en los labios y me levanto de la silla. Él me toma de la mano y hala de mí, obligándome a sentarme en sus piernas.
—Apresurate, quiero que nos bañemos juntos.
Su sexy y suave voz me excita de inmediato. Yo le muerdo suavemente el labio inferior y asiento.
—Sí, señor.
Colin sonríe y me libera. Le guiño un ojo y me marcho hacia la habitación de Dara.
Toco suavemente la puerta y entro.
—¿Dara?
Ella está sentada en la cama llorando en silencio.
—¿Qué pasa? —le pregunto preocupada mientras me siento a su lado y la abrazo.
Dara niega con la cabeza antes de abrazarme.
—No puedo decírtelo.
—¿Qué cosa? ¿Qué te gusta Demian?
Se aparta de mí y me mira sorprendida.
—¿Cómo lo supiste?
La puerta del dormitorio se abre y Colin entra lleno de furia.
—¿Te gusta Demian?
El rostro de Dara pierde color mientras mira aterrada a Colin.
—¡Colin! —lo reprendo molesta—. Te dije que hablaría con ella.
—Lo siento, Emma. Pero me sentí muy preocupado y ya veo que tenía razón. ¡A mi hermana le gusta su chofer!
Dara me abraza con fuerza y yo la mantengo entre mis brazos para que sepa que cuenta con mi apoyo.
—Antes de matar a Demian, dime, ¿hasta dónde has llegado con él?
Dara mira ofendida a su hermano, me libera y se pone de pie.
—Nada, absolutamente nada. ¿Qué piensas que soy, Colin?
Yo me mantengo sentada y al margen de todo. Es una pelea entre hermanos.
—Dara, papá se levantaría de la tumba solo para matarme si algo te pasara. Y si nuestra madre se entera… ¿Entiendes que tengo que protegerte?
—¡Lo sé, Colin! Pero no tienes nada de que preocuparte. Es verdad, me gusta Demian desde hace mucho tiempo. Pero él no está interesado en mí.
—Bueno, eso vamos a averiguarlo.
Colin sale de la habitación y Dara y yo lo seguimos, preocupadas por lo que hará. Él se acerca a la mesa del comedor, toma su celular y llama a alguien.
—Demian, sube. Necesito hablar contigo.
Corta la llamada y mira a Dara.
—A tu habitación. Emma, acompañala.
—¡No voy a dejarte solo con él! ¡No permitiré que lo lastimes!
—Te prometo que no le pondré un dedo encima. Ahora vete.
Tomo a Dara por los hombros y la llevo hasta el pasillo. Abro la puerta, pero no entramos. Le pido a Dara que se mantenga en silencio y luego cierro la puerta.
En ese momento, las puertas del ascensor se abren. Dara y yo nos mantenemos en silencio observando desde el pasillo.
—¿Me necesita, señor? —pregunta Demian acercándose a Colin.
Colin mira a Demian por largos segundos y luego le da un puñetazo.
Demian se mantiene en pie como todo un guerrero mientras limpia la sangre que comienza a resbalar por la comisura de sus labios.
Dara trata de ir con Demian, pero la detengo sujetándola con fuerza de la cintura.
—Solo voy a preguntarte esto una vez. Dime, ¿te gusta mi hermana?
Demian mira a Colin por un par de segundos y luego baja la mirada al suelo. No dice nada.
—¿Sabías que le gustas a Dara?
—No tiene que preocuparse, señor. Sé cuál es mi lugar.
Colin mira a Demian y niega con la cabeza.
—Puedes irte.
Demian se marcha y Colin se sienta en el sillón.
Dara se suelta de mi agarre, sale del pasillo y detiene a Demian en el ascensor. Yo me acerco a Colin y me siento a su lado.
—Nunca voy a gustarte, ¿verdad?
Colin trata de ponerse de pie, pero yo lo detengo.
—Señorita, por favor…
—¡Dara! Mi nombre es Dara.
Ella golpea el pecho de Demian con fuerza mientras llora.
—¿No te importa que vaya a citas con otros? ¿No te importa que sea otro el que me lleve a mi baile de graduación?
—Por favor… Entienda que yo solo soy su chofer.
—¡No! Eres Demian, el que siempre ha estado para mí, el que siempre me ha cuidado, el que siempre me ha hecho reír cuando estoy triste. Eres… Eres mi Demian.
Él mira a Dara a los ojos. Su tristeza es evidente.
—Entienda que no puede ser.
—Cobarde —murmura ella—. Eres un cobarde.
Después de eso, Dara se marcha a su habitación. Demian da un paso hacia adelante, parece que quiere ir detrás de ella, pero no lo hace.
—Estaré abajo por si me necesitan —dice él, antes de entrar al ascensor y marcharse.
Miro a Colin. Él me mira y niega con la cabeza.
—¿Qué se supone que haga ahora, Emma? ¿Debo despedirlo? ¿Debo hablar con Dara? ¿Castigarla?
—Creo que lo mejor es que no hagas nada, Colin. Dara ya no es una niña. Ella debe ser capaz de resolver esto, de saber qué hacer. Tú solo debes estar ahí para ella.
—De acuerdo, lo intentaré.
—No debiste golpearlo. Le prometiste a Dara que no le pondrías un dedo encima.
—No pude evitarlo.
—Ven, vamos a bañarnos. Déjame ayudarte a distraerte un poco.
Me levanto del sofá, lo tomo de la mano y lo ayudo a levantarse. Lo guío hasta su cuarto de baño y le quito la camisa blanca y los pantalones de chándal. Él toma mi camisón desde abajo y lo sube lentamente hasta dejarme desnuda.
Entramos a la ducha y dejamos que el agua caliente moje nuestros cuerpos.
Tomo champú y le masajeo su cabello al mismo tiempo que él lo hace conmigo. Después, llenamos el cuerpo del otro con jabón líquido, excitándonos con nuestros toques.
Estando resbalosos por el jabón y el champú, Colin me levanta en el aire y yo le rodeo la cintura con las piernas. Nos besamos con pasión mientras él acomoda su pene en mi entrada y me penetra con fuerza.
Yo suelto un gemido de placer mientras dejo caer la cabeza hacia atrás. Colin me pega contra el vidrio, permitiendo que el agua caliente caiga sobre nuestros cuerpos.
Lo tomo del rostro y lo beso gimiendo y jadeando por sus duras penetraciones.
—Dios, no pares…
Él gruñe ante mis palabras y como si fuera posible, bombea mucho más profundo dentro de mí. Yo aruño su espalda disfrutando del placer que me provoca.
—Colin… Me voy a venir…
—Hazlo. Quiero que te vengas muy duro.
Él no se detiene, parece una máquina de placer. Me penetra una y otra vez, llegando hasta lo más profundo de mi ser.
Siento cómo el orgasmo comienza a construirse dentro de mí. Abrazo a Colin con fuerza y me dejo ir en una oleada de placer que recorre todo mi cuerpo. Me contraigo con fuerza, viniéndome literalmente a chorros.
Venirme así de duro parece excitar demasiado a Colin, pues se viene poco después, hundiendo su rostro en mi cuello para amortiguar sus gemidos.
Sigue penetrándome un par de veces más hasta que los últimos espasmos de placer desaparecen.
Sale de mi interior y me baja lentamente. Yo me sujeto a él al sentir mis piernas temblorosas.
—No me sueltes.
Me sujeta con fuerza y es él quién limpia nuestros cuerpos antes de ayudarme a salir del baño y secar mi cuerpo con delicadeza. Me pone una bata y cuando ya me siento capaz de mantenerme en pie por mí misma, seco su cuerpo mientras nos miramos de vez en cuando sonriendo.
Salimos del cuarto de baño y yo comienzo a vestirme. Colin se marcha al cuarto de closet para vestirse.
Cuando estoy terminando de ponerme los zapatos, Colin sale vistiendo una camisa, unos jeans y unas botas de cordones, todo en tonos oscuros.
—¿Hoy no trabajas?
Asiente con la cabeza.
—Voy a trabajar desde aquí hoy. Mi madre se fue unos días a Francia con la abuela. Dara no quiso ir y decidió quedarse aquí. No quiero que esté sola.
—Eres un buen hermano, Colin.
Él no parece estar de acuerdo. Yo me acerco a él y lo abrazo por la cintura.
—¿Cómo no me di cuenta? —me pregunta preocupado.
—Eres un hombre muy ocupado, Colin. Además, tal vez Dara no quería que nadie supiera lo que sentía por Demian.
—Quiero matarlo por…
—¿Por no corresponder sus sentimientos?
Colin se ve sorprendido por ese descubrimiento.
—Sí. No puedo creer que yo diga esto, pero hubiera sido mejor enterarme de que tenían una relación y que Dara es feliz, a darme cuenta de que Demian no le corresponde y mi pobre hermana sufre.
—Creo que Demian sí corresponde sus sentimientos, Colin. Pero parece que no se siente lo suficiente para ella.
—Es un imbécil.
Me río y le doy un beso en la mejilla.
—Creo que estuviste en su misma posición. ¿Ya lo olvidaste?
Gruñe molesto. Yo sonrío.
—Tengo que irme. Debo trabajar en la noche.
—Le diré a Johnson que te lleve a casa.
Niego con la cabeza.
—Dile a Demian que me lleve. Me gustaría hablar con él.
—¿Prometes contármelo todo?
Me rio y asiento.
Después de llamar a Demian para que prepare el auto, Colin me acompaña hasta el estacionamiento. Decido no despedirme de Dara para no molestarla.
Bajamos cada piso tomados de la mano. Me siento como una adolescente enamorada. No puedo evitar sonrojarme y sonreír cada vez que Colin me mira.
—Te llamaré —asegura Colin cuando llegamos al estacionamiento.
—Estaré esperando.
Me da un suave y corto beso antes de que Demian abra la puerta de los asientos traseros.
En lugar de sentarme ahí, abro la puerta del copiloto y subo al auto. Demian me mira confundido, pero simplemente cierra la puerta y sube al auto en silencio.
Cuando salimos del edificio, miro a Demian por largos segundos. Es un hombre muy atractivo. Su cabello y ojos son oscuros y tiene un cuerpo muy atlético.
—Demian.
—¿Señorita?
Ni siquiera me mira. Mantiene la vista fija en el camino.
—Llámame Emma. Yo no soy tu jefa.
—Es la novia del señor Larson. Debo tratarla igual que a él.
—Pues yo te digo que puedes llamarme por mi nombre y tutearme.
Niega con la cabeza. Yo pongo los ojos en blancos y me quedo mirándolo por un largo rato hasta que finalmente él me mira. Yo le sonrío y él no puede evitar sonreír antes de regresar su mirada al frente.
—¿Duele?
Le señalo la comisura del labio. Se encoge de hombros.
—Hay cosas que duelen más.
Me quedo mirándolo en silencio tratando de descifrar sus pensamientos, pero obviamente es imposible.
—Cuéntame de ti, Demian.
—Bueno… ¿Qué le gustaría saber?
—¿Cómo llegaste a trabajar con los Larson?
—Era solo un niño de diez años cuando el señor Theodore Larson me sacó de la calle.
—¿No tenías familia?
Niega con la cabeza.
—Nunca conocí a mi padre. Mi madre se prostituía para tener dinero y alimentarme. La mataron y me quedé solo por más de un año. Me alimentaba con cosas que encontraba en la basura y dormía en los rincones de algunos locales para tener un techo.
—Por Dios, Demian… Debió ser muy difícil.
—Lo fue hasta que el señor Larson detuvo su auto y me invitó a ir con él. Debo confesar que tuve miedo, pero si me pasaba algo, no era como si las cosas fueran a empeorar. Por suerte, era un buen hombre. Me llevó a su casa y me crio, pagó mi educación, me dio comida y un techo. Su esposa no estaba de acuerdo, pero el señor Colin apoyó a su padre y… Bueno… La señorita Dara no se separaba de mí, así que la señora Simone no tuvo otra opción más que aceptar.
Se queda en silencio un par de segundos. Como si estuviera reviviendo aquellos recuerdos.
—Les aseguré que no quería vivir ahí gratis, así que desde pequeño ayudaba con lo que hiciera falta. Lavaba aceras, autos y ayudaba con el jardín. Cuando terminé la secundaria unos años antes que la señorita Dara, me ejercité, aprendí sobre defensa personal, a manejar y me volví el chofer y guardaespaldas de la señorita.
—Es impresionante.
—El señor Larson fue como un padre para mí. Le debo todo y le prometí que cuidaría a su hija hasta que llegara el día de mi muerte. Él confió en mí y yo…
—La quieres, ¿verdad?
Se queda en silencio mientras sujeta con fuerza el volante.
—Yo… Yo no tengo ese derecho, señorita.
—Yo creo que sí. Y aunque tú pienses que no tienes el derecho, es lo que más quieres.
Demian no dice nada más y yo dejo de molestarlo. Espero que mis palabras sean suficientes para que piense bien las cosas.
Cuando llegamos, Demian abre la puerta y me ayuda a bajar. Yo le acaricio suavemente el brazo y sonrío.
—Si algún día quieres hablar y no tienes con quien, sabes donde vivo. Me gustaría ser tu amiga.
—Gracias, señorita.
Yo asiento con la cabeza y entro al edificio.
En cuanto abro la puerta del apartamento, las chicas se lanzan sobre mí con mil preguntas.
—Me gustaría cambiarme primero.
—Ve, yo prepararé refrescos —dice Babydoll.
—Yo bocadillos —comenta Sugar.
—Y yo acomodaré la sala de estar para que estemos cómodas —finaliza Candy.
El resto del día nos la pasamos platicando sobre lo que pasó con Colin y hasta con Dara.
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Me coloco junto a la barra en la tarima esperando a que la música comience.
Traigo puesto un conjunto de crop top de cuello redondo sin mangas y un short muy corto de tiro alto. El conjunto es en color naranja neón con decoraciones de pedrería. Por supuesto que traigo mis zapatos de stripper y he recogido mi cabello en una alta cola de caballo.
Las luces se apagan, dejando encendidas solo las luces neones que hacen resaltar el color de mi traje.
Comienzo a bailar, subiendo por la barra y girando en ella mientras hago mis trucos. Las luces se encienden y apagan al ritmo de la música mientras la clientela grita, silva y aplaude encantada por el show que estoy presentando.
Cuando la canción finaliza, Cowboy me despide no sin antes hacer sus comentarios pícaros que hacen reír a todos. Yo me marcho al camerino y espero a que me llamen para mi primer baile privado de la noche.
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Entro al salón privado número uno y pongo algo de música sensual antes de atravesar la cortina.
Me quedo de piedra al encontrar al otro lado de la cortina a Shannon con su amigo rubio de ojos celestes.
—¿Qué hacen aquí? —les pregunto molesta.
Shannon se ríe mirándome de pies a cabeza mientras su amigo me mira con deseo.
—Mira nada más, Simon. Colin me cambió por esta puta barata.
—Tengo entendido que su relación termino hace algunos años.
Ella se molesta por mis palabras. Yo me cruzo de brazos mirándolos con toda la dignidad y seguridad posible. No me avergüenzo de mi trabajo y no dejaré que estos idiotas me ofendan.
—Baila —ordena Simon.
—Vete al diablo.
—Eso solo me excita más, muñeca.
Me acerco a la puerta y la abro. Big Daddy está haciendo sus rondas, por lo que lo llamo.
—¿Puedes sacar a estos imbéciles?
Big Daddy entra al salón y mira a Shannon y a Simon con enojo. Ellos se encogen un poco por el temor, pero Shannon se levanta y nos mira con superioridad.
—¡Pagamos el doble por un baile privado! ¡Tienes que bailar!
Sus gritos chillones son molestos.
—Se les devolverá su dinero —asegura Big Daddy.
—¡No queremos el dinero! —exclama Simon—. Yo quiero que esta ardiente mujer baile para mí. Quiero que me pongas duro, bebé.
Se nota que Simon está muy borracho.
En ese momento, Foxy pasa por los salones hacia su oficina. Se detiene y entra.
—¿Qué pasa, Big Daddy?
—Lovely no desea bailar para estas personas. Les aseguré que se les devolverá el dinero, pero se niegan.
—¿Por qué no quieres bailar para ellos, Lovely?
—Simplemente no quiero.
—¿Te da miedo? —pregunta Shannon.
—Yo solo quiero ver lo que embrujó a Colin —murmura Simon.
Me tenso ante la mención del nombre de Colin. Foxy frunce el ceño.
—Colin… ¿Colin Larson?
—¡Sí! —grita Simon—. Quiero ver lo que se come Colin Larson todas las noches… Maldito multimillonario suertudo.
—Oh… —dice Shannon con fingida sorpresa—. ¿Usted no sabe que Emma sale con Colin?
—Los vi en secreto cogiendo en las aguas termales —confiesa Simon con burla.
Miro horrorizada a Simon. ¿Cómo se atrevió?
—Yo también quiero un poco de ti. ¿Cuánto por una noche?
Foxy gruñe molesta.
—Sácalos de mi establecimiento —le ordena a Big Daddy—. Ven conmigo, Lovely.
Maldita sea. ¿Qué voy a hacer ahora?




CAPÍTULO ONCE
Entro a la oficina de Foxy y me quedo de pie frente a su escritorio. Ella se sienta, se lleva las manos al cabello y niega molesta.
—¿Qué hiciste, Lovely? Te ordeno que me expliques y no te atrevas a mentirme.
—¿Qué quieres que te diga?
La miro con honestidad. No pienso mentir ni mostrarme arrepentida o asustada.
—Me enamoré de Colin.
Respira profundamente antes de mirarme con decepción.
—No puedo creer que hayas traicionado mi confianza, que me hayas mentido y… Y que me hayas usado para estar con él.
La miro y sonrío con burla.
—No puedo creer que digas eso. Quién uso a quién, ¿Foxy?
Ella carraspea y me mira con altanería.
—Ahora entiendo por qué el señor Larson dejó de pagar. Tú le dabas todo gratis.
—Bueno, se supone que me pagan por bailar, no por tener sexo. Así que es mi decisión con quien cojo y si se lo quiero dar gratis. Pero no, Colin no dejó de venir por eso. Fue porque yo se lo pedí.
—Lo dejaste muy embobado como para que él haga lo que tú le pidas.
—No es así, Foxy. Colin me respeta y me quiere. Queremos una relación normal y para eso, él tenía que dejar de ser mi cliente.
—No solo me mentiste, sino que también hiciste que él dejara de darnos dinero.
La miro sorprendida. No puedo creer que diga esas cosas.
—¿Sabes? Si me lo hubieras confesado, te habría permitido mantener tu relación. El señor Larson tal vez hubiera pagado un poco más por mi aceptación.
—No necesito tu aceptación ni que me permitas nada. En mi vida personal, solo yo decido, Foxy.
—Sí, pero mezclaste lo personal con lo laboral. Bien podría despedirte por incumplir con nuestras normas de no involucrarse con clientes.
—Adelante, Foxy. Despídeme. Me pregunto quién se perjudicará más con mi despido. Sabes que tengo muchas propuestas para trabajar en otros locales de Pole Dance. Además, soy licenciada en publicidad, puedo conseguir trabajo en una semana.
Ella me mira con temor. Sabe que no le conviene.
—No estoy diciendo que vaya a despedirte. Igual debo castigarte, si los demás se enteran, pensarán que tengo favoritismo. Así que, aunque no quiera, debo sancionarte. Estarás suspendida por dos semanas sin goce de sueldo.
—Como quieras.
—Te aconsejo que, si las cosas con el señor Larson no funcionan, no intentes involucrarte con otros clientes.
—Y yo te aconsejo que no uses a tus bailarinas como chicas de compañía. Sabes que puedes meterte en problemas si los demás se enteran.
Foxy me mira incrédula. Seguramente piensa que voy a contarle a todos lo que hizo conmigo. No lo haré, pero espero que le sirva de escarmiento.
Me marcho de su oficina y me dirijo al camerino para cambiarme. Poco después, las chicas entran y me miran preocupadas.
—Foxy se enteró de todo por culpa de la ex de Colin y un imbécil que traía con ella.
—Mierda —murmura Babydoll.
—Big Daddy los hizo sacados a patadas. Hicieron un gran alboroto —comenta Sugar.
—¿Qué pasó con Foxy? —pregunta Candy preocupada.
—¿Te despidió? —pregunta ahora Sugar.
Niego con la cabeza mientras me siento en el sofá.
—Solo me sancionó suspendiéndome por dos semanas sin salario.
—Creo que eso solo la perjudicará más a ella. —comenta Candy—. Para nadie es un secreto que está hasta el cuello de deudas. Tú siempre has ganado mucho dinero para el Venus.
—Es una idiota —asegura Sugar con burla.
—¿Te ofendió? —me pregunta Babydoll.
—Quiso tratarme mal y hacerme ver como una malagradecida que traicionó su confianza. Pero la puse en su lugar.
Las chicas me miran orgullosas. Nos abrazamos y sonreímos.
—Gracias por preocuparse por mí.
—Somos una familia —asegura Babydoll.
—Te extrañaremos estas dos semanas —murmura Sugar.
—Cierto —asiente Candy—. Pero creo que te caerá bien descansar un poco.
Asiento con la cabeza y después de platicar un poco más con las chicas, tomo mi bolsa y me marcho a casa con uno de los choferes del Venus.
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Después de llegar a casa, me desmaquillo, me ducho, me pongo una cómoda pijama, ceno un sándwich y después de cepillar mis dientes, me acuesto en la cama y decido llamar a Colin. Responde casi de inmediato.
—Hola, dulzura.
Sonrío al escucharlo. Él hace que me olvide de todo lo malo.
—Hola, cariño. ¿Qué haces?
—Estoy terminando de firmar algunos papeles. Pensaba llamarte después de terminar con esto.
—Qué sexy debe ser verte usar un bolígrafo.
Colin se ríe. Otra risita se escucha a su lado.
—No se pongan a decir cosas sucias.
Es Dara. Se escucha más animada.
—No te prometo nada —bromeo.
—En ese caso, mejor los dejo solos. De todas formas, ya terminé de ayudar a Colin a seleccionar sus papeles. Buenas noches, Emma.
—Hasta luego, Dara.
Ni Colin ni yo decimos nada hasta que se escucha la puerta de su oficina cerrarse.
—¿Y tú qué haces? ¿No estás trabajando?
—No… De eso quería hablarte.
—Dime.
—Verás, esta noche, después de mi espectacular presentación en la tarima, fui a mi primer baile privado.
—¿Y qué pasó?
Se escucha preocupado.
—En el salón privado estaban esperándome Shannon y su amigo. Un tal Simon. Estaba muy borracho.
Escucho cómo Colin le da un golpe a su escritorio.
—Maldita sea.
—La cosa es que no quise bailar para ellos. Le pedí a Big Daddy que les devolviera el dinero y que los sacara. En resumen, empezaron a gritar y a decir cosas… Cosas nuestras que no debían saberse en el Venus. Foxy se enteró de todo y me suspendió por dos semanas.
Colin se queda en silencio por largos segundos y después lo escucho suspirar.
—Estoy cansado de que se metan en nuestras vidas, Emma. En nuestra relación. Debo ponerles un alto.
—Está bien, Colin. Si lo piensas bien, en realidad nos hicieron un favor. No sé hasta cuando le hubiera dicho a Foxy lo nuestro. Es verdad, ella quiso molestarse conmigo y ofenderme, pero no se lo permití. Ahora ella sabe la verdad. Y ya no tengo que ocultarle a nadie lo mucho que te amo.
—Yo también te amo.
—¿De verdad?
Ríe suavemente estremeciendo mi piel.
—Puedo ir a demostrártelo si quieres.
—Me encantaría, pero no quiero que dejes a Dara sola.
—De acuerdo.
—Pero… Tal vez podrías venir mañana si quieres. Yo podría hacerte de cenar y… tal vez… después pueda mostrarte mis juguetitos.
Lo escucho jadear. Sonrío cerrando mis piernas con fuerza al sentirme excitada.
—¿A qué hora? —pregunta en un murmullo.
Acaricio mi vientre y subo mi mano lentamente hasta el inicio de mis pechos. Suelto un jadeo.
—Emma, ¿qué haces?
Suelto un gemido al pellizcarme suavemente un pezón.
—Me estoy tocando —le confieso—. Tu voz me excita tanto.
—No me hagas esto, por favor…
Su súplica no sirve de nada. Bajo con mi mano hasta introducirla dentro de mi short y acaricio mi palpitante clítoris.
—Dios, Colin… Estoy mojada. Dime, ¿estás duro?
—Mucho.
—Sácalo de tus pantalones, quiero que te toques conmigo.
Lo escucho haciendo ruido en su oficina.
—¿Qué haces?
—Le ponía el seguro a la puerta. ¿Estás desnuda?
—No… ¿Quieres que lo haga?
—Sí.
Pongo el celular en altavoz y lo dejo sobre la almohada. Me saco el pijama quedando completamente desnuda.
—Listo.
—Mójate los dedos con saliva y llévalos a tus pezones. Endurécelos para mí.
Hago lo que me pide y comienzo a gemir mientras muevo las caderas con necesidad. Lo escucho jadear.
—¿Te estás tocando? —le pregunto.
Él asiente con un gemido.
—Me encantaría tenerlo en mi boca, sentir cómo crece hasta explotar.
Gruñe excitado. Yo me pellizco los mojados y duros pezones.
—Lleva tus dedos a tu clítoris, tócate. Quiero escucharte gemir hasta que te vengas.
Llevo mis dedos a mi clítoris y lo acaricio. Suelto un sonoro gemido mientras me arqueo en la cama.
Estoy excitada y mojada. Mi orgasmo se aproxima rápidamente.
—Oh, Colin… Estoy cerca…
—Hazlo, nena. Llega conmigo.
Gimo y jadeo mientras me arqueo en la cama disfrutando de aquellas deliciosas sensaciones. Lo escucho gemir casi al mismo tiempo que yo, llegando conmigo al orgasmo.
—¿Emma?
—¿Sí?
—Te amo.
—También te amo, Colin. Nos vemos mañana. A las siete.
Nos despedimos y después de ir al baño a limpiarme y ponerme la ropa, me acuesto y me quedo dormida casi de inmediato.
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El día siguiente y aunque estoy suspendida por dos semanas, igual voy a ejercitarme y a entrenar mis rutinas.
Foxy se pavonea por el lugar con superioridad. Las chicas me miran y luego la miran a ella con enojo.
Yo la ignoro todo el tiempo. Tarde o temprano se le pasará su infantil actitud.
Después de finalizar el entrenamiento, las chicas y yo vamos al supermercado a comprar algunas cosas que ya se nos acabaron y yo aprovecho para comprar algunos ingredientes para la cena que haré para Colin. Después, regresamos a casa, nos duchamos y pedimos una pizza para comer mientras vemos el programa de vestidos de novia. Parece que se volvió nuestro programa favorito.
—¿No es raro que veamos esto con tanta emoción? —pregunta Sugar antes de darle un mordisco a su trozo de pizza.
—Es interesante y divertido —comenta Candy.
—En el fondo, es el deseo de toda mujer —murmura Babydoll.
—Tienes razón —asiento—. Una boda de ensueño.
Nos reímos y continuamos disfrutando de la pizza y del programa.
Después de comer, las chicas se marchan a sus dormitorios a descansar un poco antes de ir al Venus, por lo que yo me voy para mi habitación, pongo un poco de música suave y me paso el resto del día cambiando la ropa de mi cama, organizando el dormitorio, limpiando el baño, lavando ropa y demás.
Para cuando termino, las chicas ya se han marchado para el Venus.
Yo me ducho otra vez pues he sudado muchísimo limpiando mi habitación, seco y plancho mi cabello, me maquillo de forma natural y me visto con un holgado suéter crop top en color beige y un short de mezclilla. Me pongo unos tenis bajos en color blanco, me perfumo y me dirijo a la cocina para preparar la cena.
Son las seis de la tarde, así que debo apresurarme. Estoy sacando los ingredientes cuando mi celular suena con una llamada.
—¿Hola?
—¿Qué vas a hacer para cenar?
Es Colin. Sonrío como una tonta.
—Sushi. ¿Te gusta?
—Me encanta. Llevaré vino blanco.
—De acuerdo.
Nos quedamos en silencio y yo no puedo evitar reírme. Él ríe conmigo.
—Ya te extraño, Colin.
—También yo, dulzura.
—Bueno, ya déjame preparar la cena.
—Nos vemos, nena.
Terminamos la llamada y yo me concentro por los siguientes cuarenta minutos en preparar el sushi.
Cuando termino de emplatar, llevo los platos a la mesa y pongo algunas velas para que se vea un poco más romántico. Bajo la intensidad de las luces de la casa y en ese momento suena el timbre de la puerta.
Me arreglo el cabello y me acerco a abrir la puerta encontrándome con su ardiente mirada.
Colin viste con una camisa negra de mangas cortas, unos jeans y unas botas con cordones.
Él entra y me da un dulce beso en los labios. Yo sonrío y cierro la puerta antes de llevarlo al comedor.
—No soy la mejor cocinando.
Él sonríe ante mi advertencia antes de correr una silla para que me siente. Se sienta frente a mí y abre la botella de vino blanco llenando las copas hasta la mitad. Luego tomamos los palillos y comenzamos a comer.
—¿Cómo está Dara?
Se encoge de hombros antes de darle un mordisco a un rollito. Mastica lentamente y me mira sorprendido.
—Esto está delicioso.
—¿De verdad?
Mi pregunta sale con demasiada emoción. Colin sonríe y asiente.
—Lo juro.
—Me alegra que te guste.
Se termina lo que le quedó del rollito y de inmediato toma otro.
—Dara está bien, pero se ve empeñada en hacerle la vida imposible a Demian. Siento lástima por él.
Yo me rio.
—Tal vez quiera hacerlo cambiar de opinión. ¿Qué harías si ellos terminan juntos?
—No lo sé… No quiero ni pensarlo. Mi madre se volverá loca, eso es seguro.
Dejo de hablar sobre el tema porque se nota lo mucho que le preocupa.
—¿Cómo va el trabajo?
—Agotador, definitivamente necesito unas vacaciones.
—¿Y por qué no las tomas? Eres el jefe.
—No lo sé, creo que me sentiría mal por dejar el trabajo solo para…
—¿Para descansar?
Se ríe.
—Sé que suena tonto, pero sí.
—Sería lindo ir de vacaciones contigo a algún lugar bonito.
Me mira a los ojos por largos segundos.
—Pero si quisieras ir de vacaciones solo, también estaría bien.
—Nada me gustaría más que ir de vacaciones contigo, dulzura. Pero, hasta que mi madre no regrese, no puedo hacerlo. Debo cuidar a Dara más que nunca.
—Lo entiendo, Colin. No te preocupes.
—Pero, sabes que estaré trabajando desde casa. ¿Tal vez quieras ir a quedarte un par de días conmigo?
Sonrío y asiento.
—Me encantaría.
Se inclina hacia mí y besa suavemente mis labios.
—Gracias, Emma. Sabes que me encanta tu compañía.
Asiento con la cabeza y continuamos cenando.
—¿Cómo va todo con tu jefa?
—Pésimo. Hoy fui en la mañana a entrenar y se paseaba por el lugar mirándome con desprecio.
—¿Quieres que hable con ella?
Niego con la cabeza antes de darle un pequeño trago a mi copa de vino.
—No quiero que te involucres más con el Venus y mucho menos con Foxy. Estoy segura de que se le pasará y si no es así, hablaré nuevamente con ella. Por ahora, creo que lo mejor es no ir más al Venus. Entrenaré en otros lugares.
Acaricia mi mano y asiente con la cabeza.
—De acuerdo, pero si necesitas ayuda, debes decírmelo.
—Lo haré, Colin. Te lo prometo.
Cuando terminamos de cenar, Colin me ayuda a recoger los platos. Él los lava y yo los seco y los guardo.
Después de eso, lo tomo de la mano y lo llevo a mi habitación. Él observa el lugar y sonríe.
—Hace mucho no venía aquí.
—Lo sé, ha pasado mucho tiempo.
Se acerca a mi tocador y toma un portarretrato donde estoy de pequeña con mi abuela.
Me acerco y sonrío.
—A ella le hubieras gustado mucho.
—¿De verdad?
—Sí, siempre me dijo que buscara a un hombre seguro de sí mismo, carismático y exitoso. Tú eres eso y más.
Guardo silencio mientras pienso en mi abuela.
—La imagino diciéndome: “Emma, no te atrevas a perder a este hombre. Seguramente harán unos bebés preciosos”.
Me mira y sonríe. Me sonrojo y me aparto de él sentándome en la orilla de la cama.
Deja el portarretrato en su lugar, se coloca frente a mí y luego se arrodilla.
—¿Qué pasa, Emma?
—Lo siento, no debí decir eso. No quiero que pienses que imagino una vida de cuentos de hadas con bebés y cosas así.
Sonríe y me acaricia la mejilla.
—No te preocupes, mi abuela ya les puso nombre a nuestros inexistentes hijos.
Me rio sin poder evitarlo.
—Además, ¿sería tan malo pensar en una vida juntos? ¿Con bebés y todas esas cosas?
Sonrío y niego con la cabeza.
—Creo que sería maravilloso.
—También yo, dulzura.
Tomo su rostro con mis manos y lo beso en los labios. Él corresponde mi beso sujetándome por la cintura.
—¿Sabes? Con la muerte de mi padre pensé mucho en ti.
Lo miro con atención mientras habla.
—No puedo ni imaginar lo difícil que fue para ti perder a tu abuela, estando sola.
Sonrío con tristeza mientras recuerdo ese momento.
—Fue duro, sí. Me quedé completamente sola en este planeta. Ya no tenía familia. Por suerte tenía a las chicas. Se volvieron mis hermanas y agradecí al cielo tenerlas en un momento tan doloroso.
—Eso me alegra mucho, dulzura.
Me inclino para besarlo suavemente y él corresponde mi beso.
—¿Y bien? ¿Dónde están tus juguetitos?
Sonrío y le señalo el cajón de una de mis mesitas de noche. Su mirada se oscurece mientras se pone de pie y se acerca. Se sienta en la cama y abre lentamente el cajón encontrando una gran variedad de consoladores y vibradores.
—Bueno, tienes una amplia colección.
Sonrío mientras me levanto y me acerco al cajón. Me arrodillo y tomo uno.
—He estado sola por mucho tiempo. Pero estar sola no significa que no pueda tener placer.
—¿Y cuál es tu favorito?
Tomo un vibrador en forma de anillo y se lo muestro.
—Es pequeño, pero las vibraciones son muy intensas.
Colin se pone el anillo en el dedo y lo enciende. El sonido es casi inaudible, pero las vibraciones son fuertes.
—Solo compro cosas de buena calidad.
Me mira y ambos nos reímos.
—Quítate la ropa y acuéstate en la cama.
Su orden me sorprende, pero no dudo en obedecer.
Me pongo de pie, me quito los tenis y me deshago del short mostrándole mi panti rosada. Luego me quito el suéter dejando a la vista mis pechos desnudos.
—¿Estuviste toda la noche sin sostén y no me lo dijiste?
—Quería que fuera sorpresa.
—Sube a la cama.
Aún con el panti puesto, subo a la cama y me acerco a él gateando.
—Ponte boca arriba.
Obedezco mientras él se deshace de su camisa.
Vuelve a colocarse el vibrador en el dedo y luego de encenderlo, lo lleva a mi panti.
Me arqueo arrugando las sábanas al sentir las vibraciones contra mi clítoris.
—Mi amor, ¿ya estás mojada?
Me distraigo al escucharlo llamarme así, es la primera vez que lo hace.
—¿Emma?
—Llámame así de nuevo.
—¿Cómo?
—Mi amor.
Su mirada se oscurece.
—Mi amor.
Me arqueo nuevamente en la cama.
—¿Te gusta que te llame así?
Asiento con la cabeza.
—Me encanta. Siento que soy tuya.
—Ya eres mía, dulzura. Completamente.
Se inclina sobre mí y me besa en los labios con pasión.
Presiona el vibrador contra mi clítoris y yo suelto un gemido de placer.
Baja con sus labios por mi cuello y hasta mis pechos donde se entretiene con mis pezones.
—Por favor, Colin…
—¿Colin? Yo también quiero que me llames así.
Me mira a los ojos y me sonrojo. ¡Es absurdo! Me da pena llamarlo así, pero no que esté jugando con mi clítoris.
—¿No quieres?
—Nunca le he dicho así a nadie.
Acerca su rostro al mío y sonríe.
—Te amo, mi amor.
Mi piel se estremece.
—Yo también te amo… —Se queda mirándome esperando a que lo diga—. Mi amor…
Entonces vuelve a besarme con pasión, sacándome jadeos y gemidos.
—Te necesito…
—Aún no, amor mío.
Se aparta, se acerca al cajón y saca un consolador. Luego, regresa a la cama y me quita mi panti. Acaricia mi húmedo e hinchado clítoris con el consolador y luego lo introduce con fuerza en mi interior.
Yo me arqueo quedándome sin respiración y cuando lo siento acariciar nuevamente mi clítoris con el vibrador, comienzo a gemir desesperadamente.
—Mira cómo te deshaces en mis manos, Emma. Eres puro placer.
—Por favor, Colin…
—Qué, ¿mi amor? ¿Qué quieres?
Mueve el consolador dentro y fuera de mí sin apartar el vibrador de mi clítoris.
—Te quiero a ti…
—¿Quieres mi pene? ¿Quieres que te coja duro?
—¡Sí! Por favor…
Saca el consolador y se quita el vibrador del dedo dejándolos a un lado en la cama. Luego, se desabrocha el pantalón y se lo quita con el resto de la ropa y zapatos.
Sube a la cama y se coloca entre mis piernas. Humedece su duro pene friccionándolo contra mi clítoris y luego se introduce de golpe.
Ambos soltamos un jadeo mirándonos fijamente a los ojos. Llevo mis manos a su rostro y lo acaricio.
—No sé cómo pude estar lejos de ti por tanto tiempo, Emma. Fui un completo idiota.
—Lo que importa es que ya estamos juntos, Colin. Soy muy feliz contigo.
—Y yo contigo.
Comienza a moverse, penetrándome completamente. Rodeo sus caderas con mis piernas y acaricio su espalda mientras ambos disfrutamos de las intensas y placenteras sensaciones.
Mi orgasmo se aproxima rápidamente mientras mi cuerpo se estremece de placer.
—Dios, Colin…
Me vengo duro, arqueándome descontroladamente. Colin gruñe con placer viniéndose poco después.
Se deja caer sobre mí sin dejar de penetrarme lentamente, alargando nuestro placer. Yo gimoteo y le aruño la espalda.
Él muerde suavemente mi hombro y yo me arqueo bajo su cuerpo ante las deliciosas sensaciones que me provoca.
Se aparta hasta mirarme a los ojos y me besa en los labios. Correspondo su apasionado y lento beso sin dejar de acariciar y aruñar su espalda.
—Eres lo mejor que pudo pasarme, Emma.
Mis ojos se llenan de lágrimas. Sonrío como una tonta enamorada y asiento con la cabeza.
—Tú también eres lo mejor que pudo pasarme, Colin.
Sonríe, me besa de nuevo y cuando me doy cuenta, está moviéndose nuevamente dentro de mí. Gimo con placer y me deshago bajo su toque, sus besos y sus fuertes embestidas.
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Despierto en la madrugada por el ruido que hace Colin al vestirse. Lo miro mientras se sienta en la cama para ponerse los zapatos.
—¿Ibas a irte sin despedirte?
Él me mira luego de escuchar mi pregunta y sonríe.
—No quería despertarte.
Me siento en la cama y me acerco a él hasta abrazarlo por detrás.
—Desearía dormir contigo todas las noches.
Se gira un poco y me besa en los labios.
—También yo, Emma.
Vuelve a besarme y se pone de pie.
—Debo irme, me preocupa que Dara esté sola.
Asiento con la cabeza volviendo a acostarme en la cama, dejando a la vista mis senos desnudos.
Colin me mira con deseo.
—Eres una obra de arte.
Le lanzo un beso y él sonríe antes de marcharse. Lo escucho abrir y cerrar la puerta del apartamento y entonces vuelvo a acurrucarme bajo mis sábanas para dormir un par de horas más.
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Guardo objetos de aseo personal, maquillaje, ropa, zapatos y accesorios en una de mis maletas de viaje.
Sonrío mientras imagino mis cosas junto a las de Colin. Sé que es tonto, pero nunca he tenido una relación seria, así que estos pequeños detalles me emocionan mucho.
Candy se asoma por la puerta abierta de mi dormitorio y sonríe.
—Vaya, vaya… Así que ya comienzas con la mudanza. Nos abandonas.
Me rio y niego con la cabeza.
—Nunca las abandonaría.
—Eso dices ahorita. Primero te vas por unos días, luego semanas y finalmente algún día ya no regresarás.
—Sabes que nunca lo haría, Candy. Ustedes son mis hermanas. Nunca las dejaría.
Se acerca y me abraza.
—Lo sé, Lovely.
Se sienta en la cama y me ayuda a doblar y a guardar ropa en la maleta.
—Pero seamos honestas, algún día todas dejaremos nuestros trabajos, nos casaremos y nos marcharemos.
—Tal vez tengas razón, pero eso no significa que dejemos de vernos o de ser hermanas. Eso siempre será igual.
Sonríe y asiente.
—Tienes razón.
—¿Qué hacen? —pregunta Sugar entrando al dormitorio haciendo bombas con un chicle.
—Ayudo a Lovely a empacar.
Sugar se quita las pantuflas que trae puestas y comienza a probarse mis zapatos.
—No te irás para siempre, ¿o sí?
Me rio de nuevo.
—Claro que no. Como les dije esta mañana, solo pasaré un par de días con Colin. Además, quiero acompañar a Dara.
—Y eso está muy bien —comenta Babydoll recostándose en el marco de la puerta de mi dormitorio—. Después de lo que nos contaste, ella necesita mucho apoyo y mucha guía.
—Pero comunícate con nosotras —ordena Sugar quitándose los zapatos y alcanzándomelos para guardarlos.
—Con un mensajito al día será suficiente —asegura Candy.
—Lo haré, lo prometo.
Babydoll sonríe y entra para ayudarme también a empacar.
Cuando terminamos, las chicas se marchan y yo me doy un rápido baño antes de avisarle a Colin que estoy lista para que envíe a Johnson por mí.
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Cuando las puertas del ascensor se abren, Johnson y yo salimos, encontrando a Dara del otro lado con una enorme sonrisa.
—¡No puedo creer que vayas a quedarte aquí! ¡Qué emocionante!
Me abraza y luego me toma de la mano arrastrándome hasta la sala de estar donde me obliga a sentarme en el sofá con ella.
—Déjala llegar, Dara.
Colin sale del pasillo y se acerca a nosotras. Me da un dulce beso en los labios y acaricia mi mano.
Lo miro embobada y Dara gruñe molesta.
—¡Emma vino a pasar tiempo conmigo!
Colin se ríe.
—Ni tú te lo crees, Dara.
Ella gruñe y se cruza de brazos molesta.
—No te enojes, Dara. Vine a pasar tiempo con los dos.
Colin besa mi mano y me ayuda a levantarme.
—Primero que nada, debes instalarte. Dara, ¿por qué no la ayudas?
Los ojos de Dara brillan de emoción.
—¡Vamos, Emma!
Se levanta del sofá y toma mi maleta guiándola a la habitación de Colin.
—Debo trabajar, ¿almorzamos juntos?
Asiento con la cabeza antes de que Colin me dé otro dulce beso.
—Siéntete en casa.
Regresa a su oficina y yo me dirijo a su dormitorio, donde Dara ya está sacando mis cosas.
—Tienes cosas muy bonitas. Mi madre me obliga a vestir como una niña de doce años.
—Aún eres joven, Dara. Además, pienso que tu ropa es muy bonita.
—Es demasiado recatada.
—Es bonita.
Se ríe ante mi insistencia mientras toma algunas de mis prendas y las lleva al cuarto de closet. Yo la imito y seguimos haciendo lo mismo por los siguientes veinte minutos.
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Al medio día, Demian entra al apartamento trayendo comida. Su rostro se ve cansado.
Dara mantiene la mirada fija en el televisor y yo me levanto del sofá para ayudarlo a colocar la comida en la mesa.
—¿Estás bien? —le pregunto en un murmullo.
Él respira profundamente y asiente.
—Gracias, Demian. Puedes irte —dice Colin, acercándose a la mesa.
—Sí, señor.
Demian se da la vuelta y se marcha.
Yo miro a Colin y él se encoge de hombros mientras va a la cocina por tres platos. Sirve espagueti con albóndigas y deja sobre la mesa papas fritas y verduras salteadas.
—¿Te gustaría una gaseosa?
Asiento mientras Dara se acerca a la mesa y se sienta para comenzar a comer.
Colin trae tres latas de gaseosas y las coloca en la mesa, luego se acerca a mí y corre la silla para que me siente. Él se sienta a mi lado y comenzamos a comer en silencio.
El espagueti es la cosa más deliciosa que he probado en la vida. Las albóndigas son gigantescas y muy jugosas gracias a la salsa de tomate.
Miro a Dara de reojo, notando cómo apuñala a la pobre albóndiga. Le doy un suave codazo a Colin y él mira a su hermana.
—Basta, Dara.
Se levanta de la mesa sin haber dado un solo bocado y se marcha a su habitación.
—Colin, esto no está bien.
Él respira profundamente y asiente.
—Lo sé, Emma. Pero, ¿qué puedo hacer? Le dije a Dara que despediría a Demian y me dijo que, si lo hacía, se escaparía. Le dije que al menos me dejara buscarle otro chofer y guardaespaldas y se negó rotundamente. No quiere verlo, pero tampoco quiere dejar de verlo.
Le doy un gran mordisco a una albóndiga y Colin sonríe.
—Al menos tú disfrutas la comida.
—Lo siento, no le estoy restando importancia al asunto, pero esto está delicioso.
—Sí, sabía que te gustaría.
—¿Quieres que hable con Dara?
Se encoge de hombros.
—¿Qué hay de Demian? Se ve terrible.
—Te dije que Dara estaba haciendo su vida imposible. No lo deja ni dormir.
—Qué difícil situación…
—Lo sé y te aseguro que traté de calmar las cosas, pero es imposible. Ninguno de los dos da su brazo a torcer.
—Déjamelo a mí, Colin.
Me mira dudoso.
—Emma…
—Por favor. Te juro que trataré de mejorar las cosas.
—Sabes que ellos no pueden terminar juntos.
—¿Por qué no? ¿Porque Demian es un chofer y Dara una princesita millonaria?
Se queda en silencio.
—Yo soy una bailarina de Pole Dance y tú eres un empresario multimillonario. ¿Por qué tú y yo sí podemos estar juntos y ellos no? ¿Cuál es la diferencia? Demian y yo somos iguales.
—No me malinterpretes, Emma. Sé que Demian es un buen hombre. La condición social y económica de las personas nunca ha sido de mi interés, pero debes comprender que Dara es una niña.
—Tiene diecisiete años, Colin. Está próxima a entrar a la universidad. Es una mujer para mí.
—Sigo viéndola como una niña.
Sonrío y le acaricio suavemente una mejilla.
—Dara siempre será tu hermanita, eso nunca cambiará. Pero debes apoyarla y ayudarla a crecer. No le impongas ni le des órdenes. Es una buena chica.
Coloca su mano sobre la mía y la acaricia suavemente.
—Lo sé.
—Y no estoy diciendo que Dara vaya a terminar con Demian, pero deberíamos darles la oportunidad de que expresen lo que sienten. Al menos eso hará que dejen de pelear.
—De acuerdo, Emma. Encárgate de ellos. Y, en caso de que pase algo, yo me encargaré de mi madre.
Sonrío y asiento mientras tomo un poco de espagueti con mi tenedor y se lo ofrezco. Él abre la boca y recibe el espagueti. Lleva su mano a una de mis piernas y me da un suave apretón.
—Me alegra que estés aquí, dulzura.
Ahora es él quien toma un poco de espagueti con su tenedor y me lo ofrece. Lo recibo y sonrío.
Limpia la comisura de mis labios con una servilleta y yo hago lo mismo con él.
—Yo estoy encantada de estar contigo.
Se inclina y me besa.
Yo tomo su rostro con mis manos e intensifico el beso.
—Si no te detienes, te arrancaré la ropa aquí mismo.
Me río mientras me aparto lentamente de él.
—Me encantaría que lo hicieras, pero creo que tu hermana me necesita.
—Tienes razón.
Terminamos de comer, esta vez entre amenas pláticas y risas. Luego, recogemos los platos y limpiamos.
Colin me da un beso y regresa a su oficina mientras yo me dirijo a la habitación de Dara.
Toco suavemente su puerta y la abro lentamente.
Está sentada frente a su tocador observando una pequeña fotografía.
Camino hacia ella y me inclino para ver la foto.
Es del cumpleaños de su abuela, la noche que bailamos en la playa. Demian está bailando con Dara y ambos se miran a los ojos mientras sonríen.
—Es una hermosa foto.
Dara asiente ante mis palabras.
—Lo es, Emma. Pero Demian…
—Claro que le gustas, lo veo en su mirada.
Me mira confundida.
—Dara, no soy muy experta en relaciones, pero sí soy experta en los hombres. Como bailarina, aprendí cómo llamar su atención, cómo provocarlos, cómo saber si de verdad les interesaba. Necesitas un poco de eso.
—¿Tú crees?
—Por supuesto. Y yo te enseñaré.
Su mirada se ilumina.
—¿Cómo puedo saber si de verdad le gusto?
—Bueno, pongámoslo celoso. Es la mejor muestra de que de verdad le interesas.
Dara sonríe mientras yo la miro con complicidad.
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El día siguiente, Dara y yo subimos al auto conducido por Demian.
—¿A dónde las llevo, señoritas?
—Al centro comercial Coqueta, Demian. Gracias.
Él asiente ante mis palabras y comienza a conducir.
Durante la noche anterior, le comenté mi plan a Colin. Él no estuvo de acuerdo, pero le aseguré que al menos serviría para que Dara supiera la verdad y, de paso, ganara un poco más de seguridad en sí misma.
Cuando Demian detiene el auto en el estacionamiento del centro comercial, Dara y yo bajamos del auto. Miro a Demian y le sonrío.
—Tú vienes con nosotras.
Él se baja del auto con semblante serio y nos sigue sin decir una sola palabra. Es evidente que la presencia de Dara lo afecta.
En cuanto entramos al centro comercial, sonrío encantada. Coqueta es un centro comercial de belleza y cuidado personal. Aquí hay de todo, ropa para mil ocasiones, salones de belleza, perfumería, maquillaje, accesorios y muchísimas cosas más. Las chicas y yo nos la pasamos aquí por lo menos una vez a la semana.
Entramos a mi salón de belleza favorito llamado Vanity. Ahí, la dueña del local sale y me recibe con alegría.
—¡Lovely, querida!
—¡Hola, Sophia!
Me da un fuerte abrazo y yo le correspondo de la misma manera.
Sophia es una de las mejores estilistas del país. Es una hermosa mujer de piel morena con un largo y perfecto cabello negro.
—¿Y las demás joyas? Siempre vienen juntas.
—Esta vez no, Sophia. Hoy traigo a alguien muy especial.
—Soy Dara, cuñada de Lovely.
Que diga que es mi cuñada me desorienta un poco, pero tiene razón, lo es.
—Veo aquí un lindo cabello virgen.
—Todo en mí lo es, se lo aseguro.
Demian carraspea y retrocede incómodo.
Yo sonrío mientras Sophia mira encantada a Dara.
—Amo tu sinceridad. Ven acá.
La lleva a una elegante silla frente a un enorme espejo y comienza a tocar su cabello.
—El color castaño es bellísimo, Dara. Pero yo le haría unos reflejos rubios y castaños más claros para darle un poco más de vida. ¿Qué te parece?
—¡Hazme lo que quieras!
Tomo a Demian del brazo y lo obligo a sentarse a mi lado en un cómodo sofá mientras nos traen champán y bocadillos.
—¿Por qué está haciendo esto? Ya es bonita así.
—Bueno, deberías decírselo.
Se queda en silencio.
—Ya sabes… Este sábado es su baile de graduación. Quería un cambio. Además, Colin finalmente le permitió tener una cita con el chico que la invitó al baile. Será esta noche y quería verse bonita para él.
Demian cierra las manos en puños y luego toma su copa de champán y se la toma de un trago.
—Irán a cenar y después a bailar.
—No me lo había dicho. Después de todo, soy su chofer.
—Oh, esta noche no, Demian. Jonhson será su chofer.
—¿Por qué?
Su pregunta sale brusca y llena de enojo.
—Así lo quiso Dara.
—Nadie la cuidará mejor que yo.
—Es su decisión, Demian.
—Es una niña.
—No, es una mujer. Ya es hora de que lo entiendas.
—Lo entiendo, pero no quiero aceptarlo.
—¿Por qué no?
—Porque entonces ya no podría controlarme a mí mismo.
—¿Sabes? A veces simplemente debemos seguir a nuestro corazón.
Él se queda en silencio centrando su mirada en Dara y yo decido dejarlo en paz.
Cuando finalmente salimos del salón de belleza, llevo a Dara a Chic, una elegante y moderna boutique femenina.
Demian se sienta en un taburete mientras yo ayudo a Dara a buscar entre montones de vestidos preciosos.
Cuando saco un vestido rojo de escote corazón, ajustado hasta la cintura, con la falda en corte A, largo hasta el inicio de las rodillas y unas preciosas mangas largas un poco bombachas, Dara suelta un gritillo emocionada.
—¡A Lucas le encantará verme en ese vestido!
Yo sonrío. Dara aprende rápido.
Observo de reojo a Demian. Él está mirando a Dara con enojo.
—Entonces este es. Ve a probártelo.
—Estos zapatos se verán perfectos —dice la dependienta trayendo unas hermosas sandalias de tacón en color plateado.
Dara entra al probador y sale unos minutos después. El vestido y los zapatos la hacen lucir bellísima y su nuevo look de cabello le da luz a su rostro.
—Te ves preciosa.
Tanto la dependienta como Dara y yo volvemos a ver a Demian ante sus palabras.
—Muy… hermosa…
Dara le sonríe y la mirada de Demian se ilumina.
Es increíble lo que una sonrisa de ella causa en él.
—Sí, Lucas estará fascinado.
La mirada de Demian se oscurece de enojo por mis palabras.
—¡Entonces me lo llevo! ¡El vestido y los zapatos!
Cuando la dependienta termina de empacar y nosotras pagamos, salimos del lugar con una gran sonrisa.
—Muero de ganas por tener la edad suficiente para comprarme vestidos así y dejar de usar estas aberraciones infantiles que mi madre me obliga a usar.
—Tu ropa es bonita, Dara.
Ella se ríe por mi insistencia y deja el tema, pues está demasiado emocionada.
—¿A qué hora quedaste con Lucas?
—A las cinco. Así podremos ir a bailar después.
—Entonces vayamos a casa, tenemos el tiempo justo para que te maquille y te ayude a prepararte para tu cita.
—Gracias, Emma. Valoro mucho esto que haces por mí.
Sé que no solo habla de la cita. Sonrío y la tomo de la mano.
—A casa, Demian.
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Colin observa a Dara desde el sofá y niega con la cabeza.
—Esto no está bien.
—¡Colin!
El regaño de Dara lo hace suspirar.
—Bien, olvídalo. No diré nada.
—Gracias, hermanito.
—Bien, acompañaré a Dara al auto.
Colin asiente con la cabeza mientras ella y yo entramos al ascensor.
—Emma, ¿y si esto no funciona con Demian?
—Bueno, Dara. Al menos ahora tienes la libertad de salir con chicos. Si Demian no deja atrás sus miedos y si decide no luchar por ti, estoy segura de que encontrarás a alguien que sí te valore y te merezca.
Dara asiente con la cabeza. Noto tristeza en su mirada, pero parece que comienza a aceptarlo y eso es lo importante.
Cuando llegamos al estacionamiento, Jonhson espera frente a su auto.
Demian está recostado a su propio auto, observando a Dara fijamente. Ella lo ignora y sube al auto de Jonhson sin mirarlo y se marchan rápidamente.
Yo me doy la vuelta para regresar al ascensor, pero Demian me detiene desde lejos.
—¿Por qué?
Me giro y lo miro.
—¿Qué?
—¿Por qué la ayuda con esto?
—Porque no es justo que se quede sola y triste esperando a que tú decidas hacer algo, Demian. Si no piensas ser honesto con ella, hazte a un lado y no le estorbes.
Probablemente mis palabras lo hirieron, pero es importante que entienda.
[image: ]
El día siguiente, Dara se levanta muy animada y se pasa todo el día hablando de Lucas y de lo bien que se la pasó con él.
Demian, por otra parte, se ve cada vez más perdido. Cada vez que sube a dejar cosas, se muestra cansado e incluso torpe.
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El sábado por la mañana, despierto sola en la cama. Me levanto, voy al baño y luego me pongo una bata antes de salir del dormitorio.
Dara aún no se ha levantado y Colin está sentado a la mesa desayunando mientras su atención la centra en su celular.
—Buenos días, mi amor —dice sin mirarme.
Me sorprende que me haya notado.
—Buenos días para ti también, mi amor.
Me mira y sonríe.
—Mi madre regresa hoy, así que Dara podrá regresar a casa mañana.
—Oh, bien.
—Aún te queda una semana libre, ¿cierto?
Asiento con la cabeza.
—Creo que es momento de tomar esas vacaciones. Estoy agotado por tanto trabajo y sé que tú también lo estás, ayudar a Dara siempre es agotador.
—¿De verdad iremos de vacaciones?
—Sí, solo tú y yo.
Me acerco a él y me siento en su regazo antes de besarlo en los labios.
—¿A dónde iremos?
—Bueno, ya que mi abuela vive enamorada de Costa Rica, pensé que sería buena idea ir allá.
—¿En serio? ¿A Costa Rica?
No puedo ocultar mi emoción.
—En estos momentos estaba terminando la reservación. Iremos a un hermoso complejo residencial. Tendremos una villa privada para nosotros dos y podremos disfrutar de muchas actividades.
Comienzo a darle besos en las mejillas y los labios. Él se ríe.
—¡No puedo creer que vayamos de vacaciones a Costa Rica!
—Sabía que te gustaría.
No he borrado la emoción de mi rostro cuando Dara se acerca al comedor.
—¿Y ustedes por qué están tan felices?
—¡Colin va a llevarme a Costa Rica!
Mi gritillo hace reír a Colin. Dara aplaude emocionada.
—¡Oh! ¡Qué maravilloso! Ya era hora de que se fueran de vacaciones.
—Bueno, lo habríamos hecho antes si hubieras ido con nuestra madre a su viaje, en lugar de quedarte aquí.
Dara le saca la lengua a Colin y se sirve un vaso de jugo de naranja.
—Si hubiera sabido que mamá iba a regresar antes de mi baile de graduación, habría ido con ella y con la abuela. Comprar en París siempre es un placer.
Me rio mientras trato de levantarme, pero Colin me sujeta con fuerza de la cintura.
Lo miro a los ojos y noto el deseo en su mirada. Desde que vine a quedarme con él, no hemos tenido sexo. Me la he pasado muy pendiente de Dara.
—Emma, ¿me ayudarías con el peinado y el maquillaje?
Colin niega con la cabeza, pero no puedo hacerle eso a Dara.
—Claro que sí.
Dara aplaude emocionada y se marcha a su dormitorio, dispuesta a comenzar desde ya.
—Emma, no quieras tanto a mi hermana.
—No puedo evitarlo, los Larson son adorables.
Sonríe de forma sexy.
—Necesito cogerte y ella me lo impide.
—No te preocupes, cariño. Tendremos toda una semana para disfrutarnos hasta el cansancio.
—No creo cansarme de ti, Emma. Nunca.
—Ni yo de ti.
Me besa con pasión, introduciendo su lengua eróticamente mientras guía sus manos a mis pechos. Los presiona sobre la ropa y yo me arqueo.
—¡Emma!
El grito de Dara desde su habitación nos sobresalta y nos obliga a separarnos.
—Estoy deseando que se marche.
Me rio mientras me pongo de pie y me marcho al dormitorio de Dara.
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Lucas toma a Dara de la cintura y ambos sonríen mientras yo les tomo una foto.
Lucas es un chico lindo de cabello rubio y ojos azules. Es simpático, divertido y muy caballeroso.
El asunto aquí es que, si me pusieran a elegir entre Lucas y Demian, elegiría a Demian sin dudar. Los chicos fuertes y un poco bruscos siempre han sido mi debilidad.
—¿Quedó bien? —pregunta Dara.
Asiento con la cabeza mientras me acerco a ellos para mostrarles la foto.
—Te ves preciosa, Dara.
Ella se sonroja ante las palabras de Lucas y yo sonrío mientras miro a Colin. Está sentado en el sofá mirando a Lucas con cara de pocos amigos, pero Lucas parece no darse cuenta.
—¿En qué llevarás a mi hermana?
—En la limusina de mi familia. Nos espera en el estacionamiento.
—¿Y a qué hora la traerás?
—A las once en punto estará aquí, lo prometo.
—Si algo le pasa a Dara, aunque sea un simple rasguño, te mataré.
Yo sonrío disimuladamente mientras Lucas traga con fuerza. Parece que ya notó la mirada asesina de Colin.
—¡Basta, Colin! ¡Lo asustas!
—Esa es la idea —murmura él.
—Bueno, ya váyanse. Es hora.
Dara me sonríe agradecida y Lucas y ella entran al ascensor tomados de la mano.
Cuando se marchan, Colin se pone de pie.
—A las once en punto estaré en el estacionamiento.
—No lo harás.
—Por supuesto que sí.
—No te dejaré.
Se acerca a mí y sonríe.
—¿Cómo lo evitarás?
Sonrío sensualmente mientras lo tomo de la mano y lo conduzco a su habitación.
—Ya lo verás…
Cuando llegamos a la cama, acaricio su pecho y lo empujo suavemente.
—Sube a la cama, cariño.
Su mirada se oscurece ante mi orden. Se sienta en la cama y retrocede hasta dejar su cabeza sobre las almohadas.
Subo gateando hasta llegar a él y lo beso en los labios con pasión. Él acaricia mi rostro y mis brazos mientras corresponde mi beso.
Yo me aparto lentamente y me deshago de su camisa. Llevo mis labios a sus pezones y los chupo.
Colin suelta un gemido mientras yo bajo por su escultural pecho, besando, chupando y lamiendo.
—Nena…
—Shhh… —le digo suavemente—. Déjame encargarme de ti.
Se muerde el labio inferior mientras me observa desabrocharle el pantalón.
Saco su pene ya erecto y comienzo a acariciarlo con mi mano.
—Estás tan duro, mi amor… Déjame ayudar…
En cuanto introduzco su pene en mi boca, Colin suelta otro gemido mientras deja caer la cabeza hacia atrás.
—Dios… —gime extasiado.
Yo gimo sonoramente, provocando que las vibraciones de mi voz le den placer.
Él arruga las sábanas con las manos mientras se deshace bajo mi toque.
Comienzo a chupar y lamer su pene con ímpetu, introduciéndolo hasta sentirlo chocar contra mi garganta y luego sacándolo terminando con un sonoro pop.
—Mierda, Emma… No voy a durar mucho si sigues haciendo eso…
—Hazlo, cariño… Quiero que te vengas muy duro en mi boca.
Suelta otro gemido mientras lleva sus manos a mi cabello para sujetarlo con fuerza y poder observar cómo su pene se pierde en mi boca.
Gimo una vez más y él suelta un gruñido viniéndose en mi boca. Trago su semen y limpio su pene con mi lengua hasta dejarlo duro de nuevo.
Subo hasta quedar sentada sobre su cintura y lo beso.
—¿Estás bien?
Sonríe y asiente con la cabeza.
—Qué bueno, porque apenas estamos comenzando.
Sonríe de forma sexy antes de besarme otra vez.
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Faltando dos minutos para las once, me levanto en silencio de la cama, me pongo unas pantuflas blancas y una bata sobre mi camisón.
Colin quedó agotado después de la larga faena de sexo que tuvimos, así que duerme profundamente.
Salgo del dormitorio y me dirijo al ascensor para ir al estacionamiento.
También me preocupo por Dara y quiero saber cómo le fue, pero al menos yo no le daré puñetazos al pobre de Lucas si es que algo pasó.
En cuanto las puertas del ascensor se abren, veo la limusina detenerse en el estacionamiento.
Doy unos pasos para acercarme, pero entonces veo a Demian ir hasta la puerta de la limusina y abrirla.
—Demian… —murmura Dara.
Él la toma de la mano y la ayuda a bajar. Lucas baja del auto y observa a Demian molesto.
—Me gustaría despedirme de Dara correctamente.
—Lo mejor es que se vaya si no quiere problemas con el señor Larson.
Ante las palabras de Demian, Lucas sube nuevamente a su limusina y se marcha.
Yo me oculto detrás de un auto mientras observo a Dara y a Demian.
Ella se suelta de su mano y comienza a caminar hacia el ascensor.
—Dara.
Ella se detiene de pronto y lo mira sorprendida.
—Es la primera vez que me llamas por mi nombre, Demian.
Él se acerca a ella, la toma de los brazos y la presiona contra un auto.
—Eres lo que más quiero en este mundo, Dara.
Y entonces la besa en los labios con pasión. Yo cubro mi boca con mis manos para evitar gritar de la emoción.
Dara sujeta a Demian por la cintura mientras él acaricia suavemente su rostro.
Parece que se besan por horas y cuando finalmente se apartan, Dara lo mira con lágrimas en los ojos.
—Tú también eres lo que más quiero en este mundo, Demian.
—Solo quiero protegerte, no quiero hacerte daño.
—Lo sé, Demian.
—Sé que soy un egoísta por estar haciendo esto, Dara. Debería apartarme y dejar que seas feliz con Lucas, pero…
—Eso no me haría feliz, Demian. Solo puedo ser feliz contigo.
—He estado muerto de celos desde que saliste con él. Yo… Por favor, ya no salgas más con él.
Dara asiente, lo abraza y él corresponde su abrazo.
—¿Qué haremos ahora, Demian?
—No lo sé, supongo que lo descubriremos.
Vuelven a besarse y a acariciarse. Yo me escabullo hasta el ascensor y regreso al apartamento de Colin con el corazón a punto de estallar.
Tal vez nadie vaya a estar de acuerdo con esa relación, pero yo estoy muy feliz por ellos dos.
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La mañana siguiente, Dara saca sus maletas de su habitación y Demian se acerca presuroso a ayudarla. Ambos se sonríen antes de que él tome las maletas y camine hacia el ascensor.
Colin los mira con sospecha y yo solo sonrío mirando hacia otro lugar. Dara nos mira y sonríe.
—Bueno, ya me voy. Espero no haberles causado muchas molestias y también espero que se diviertan en su viaje a Costa Rica.
Se acerca a mí y me abraza. Yo también la abrazo.
—Sí funcionó —susurra en mi oído.
Le doy unas palmaditas y asiento.
Luego se acerca a Colin y lo abraza por la cintura. Él le da un beso en la frente y le acaricia el cabello.
—No hagas locuras, Dara.
Ella asiente con la cabeza y camina hasta donde está Demian.
—Demian —lo llama Colin.
Él se detiene antes de entrar al ascensor y mira a Colin.
—Cuídala bien.
Los dos se quedan mirando a los ojos por largos segundo hasta que Demian asiente con la cabeza.
—Lo haré, señor.
Entran al ascensor y yo los miro con una sonrisa.
Ambos han demostrado que se quieren realmente. Sería injusto no darles una oportunidad para intentarlo.
Mi corazón late rápidamente mientras las puertas del ascensor se cierran.
Ahora todo lo que vaya a suceder entre estos dos jóvenes enamorados, queda completamente en sus manos.
Suplico en silencio a los cielos que el amor de Dara y Demian pueda ser una realidad.
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as chicas me ayudan a empacar mientras les cuento a detalle todo lo que pasó estos días en casa de Colin. Todas se muestran muy sorprendidas por la relación entre Dara y Demian, pero al final, todas desean que les vaya muy bien y que puedan encontrar su camino juntos si así lo quiere el destino.
—Creo que así está bien de trajes de baño, Sugar.
Esta mira a Candy y niega con la cabeza.
—Nuca es suficiente, querida.
Nos reímos y terminamos de empacar.
—¿Cuándo se irán? —pregunta Candy.
—En la noche. Así estaremos en Costa Rica mañana muy temprano.
—¡Qué romántico y emocionante! —exclama Sugar—. Una escapada romántica en un país tropical.
—¿Y cuándo regresarán? —pregunta Candy sin poder evitar burlarse de Sugar.
—El próximo domingo. Llegaremos aquí en la noche.
—¡Qué bueno! —asegura Candy—. Estarás aquí para Halloween.
Asiento con la cabeza.
—No me lo perdería.
Para Halloween, siempre hacemos un baile grupal en el Venus con disfraces y música divertida.
Por ser un día festivo que no es feriado, solo bailamos en la tarima, no hay bailes privados, por lo que salimos temprano del trabajo y podemos divertirnos en nuestras diferentes actividades halloweenescas.
—Bueno, esperamos que te diviertas y que la pasen muy bien —dice Babydoll.
—Y que nos traigas regalos —pide Sugar.
—Sí, por favor —asiente Candy.
—Claro que sí, les traeré de todo.
—Y así como estuvimos en contacto estos días que estuviste en casa de Colin, escríbenos seguido mientras estés allá —me pide Babydoll—. Sabes que nos preocupamos por ti.
Nos damos un abrazo de grupo y asiento con la cabeza.
—Gracias por ser las mejores hermanas —les digo.
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El lunes por la mañana, Colin y yo llegamos al complejo residencial. Este país es una maravilla. Solo hay que dar un vistazo alrededor para apreciar los hermosos colores de la naturaleza.
—Bienvenidos, señor Larson, señorita Cassidy. Yo soy José y seré su guía mientras estén aquí.
El amable hombre de mediana edad que nos recibe, nos guía por el enorme lugar hasta llevarnos a nuestra villa privada.
—¡Este lugar es hermoso! —exclamo emocionada.
—Y eso que no han visto nada todavía, la vista desde la villa es una maravilla, pueden ver el mar, convivir con monos, tucanes, perezosos y muchas especies más. Su villa cuenta con un enorme jardín lleno de flores coloridas y además pueden realizar actividades como tours, caminatas, equitación… Les aseguro que se van a divertir aquí en Manuel Antonio.
Cuando llegamos a la villa, José nos da un tour por toda la propiedad. Es enorme, con varias habitaciones, baños, una cocina completa, sala de estar, varias terrazas y una zona con jacuzzi.
Colin y yo nos instalamos en la habitación principal con vista al mar y rodeada de árboles y hermosa vegetación.
—Cualquier cosa que necesiten, solo llámenme y estaré aquí.
—Gracias, José —le dice Colin antes de que él se vaya.
Camino hasta la terraza y coloco mis manos sobre la baranda apreciando la hermosa vista.
Colin se coloca detrás de mí y me abraza por la cintura, recostando su mentón sobre mi hombro derecho.
—¿Te gusta?
—Me encanta, Colin. Gracias por traerme a este paraíso en la tierra.
—Gracias por aceptar venir conmigo.
Me giro y lo abrazo por el cuello antes de besarlo.
—José traerá el desayuno. Después podemos descansar un poco. ¿Te parece bien?
Asiento con la cabeza antes de que Colin me tome de la mano y me lleve a la ducha para que nos demos un refrescante baño.
Cuando salimos de la ducha, me dirijo al cuarto de closet para vestirme. Elijo un crop top blanco de tirantes con holanes, una falda holgada y larga hasta las pantorrillas en color blanco con líneas azules y unas sencillas sandalias cafés.
Me hago una media cola y me maquillo ligeramente.
Cuando salgo de la habitación, Colin está observando la vista desde la sala de estar. Él viste con un pantalón largo en color beige, una camisa de botones negra con un diseño de hojas verdes y unos zapatos mocasines.
Él me mira y sonríe.
—Estás preciosa.
—Tú estás guapísimo.
Me acerco a él y le doy un beso.
—Déjame sacar una selfi para enviársela a las chicas.
Con una sonrisa, se sienta en un sofá que deja ver por detrás la maravillosa vista. Me siento en su regazo y tomo la foto con mi celular.
Se la envío a las chicas y en ese momento José toca la puerta y entra con algunas empleadas.
—¿Les gustaría desayunar en la terraza principal?
Asentimos y las muchachas y él llevan todo hacia la terraza.
—Esto que tenemos aquí se llama Gallo Pinto, es el desayuno tradicional de nuestro país.
—¿Y qué es lo que lleva? —le pregunto interesada mientras Colin corre una silla para que me siente.
—Bueno, el Gallo Pinto se prepara mezclando arroz y frijoles ya cocidos, se le agrega chile dulce picado, cebolla picada, culantro picado y salsa tipo inglesa producida en nuestro país. Se acompaña con huevos revueltos y jamón, unas tajadas de plátano maduro frito, rodajas de pan baguette y natilla. Hay otras variantes de acompañamiento, por supuesto. El café, producido en nuestro país, nunca puede faltar en las mesas costarricenses.
—Se ve delicioso, José —le dice Colin.
—Si no necesitan nada más, nos retiramos. Que disfruten del desayuno.
Ellos se marchan y Colin y yo comenzamos a comer. Este platillo es una de las cosas más deliciosas que he probado en toda mi vida.
Mientras desayunamos, mi celular suena con varios mensajes. Entro al grupo que tengo con las chicas y leo sus mensajes.
Candy
 
¡Se ven increíbles!
 
9:10 a.m.
 
Sugar
 
¡Yo quiero ir!
 
9:10 a.m.
 
Babydoll
 
¡Espero que se estén divirtiendo!
 
9:10 a.m.
 
Le respondo a las chicas y luego dejo el celular sobre la mesa mientras disfruto de mi delicioso desayuno con la mejor compañía.
—¿Qué quieres hacer hoy?
Ante la pregunta de Colin, me encojo de hombros.
—Acabamos de llegar y estamos un poco agotados del viaje. Me gustaría que hiciéramos algo, pero que no nos haga movilizarnos mucho. Por lo menos por hoy.
Colin asiente.
—José me comentó que podíamos almorzar en la playa. Podemos descansar un poco y después ir a relajarnos y almorzar allá. ¿Qué te parece?
—Me parece una excelente idea, Colin.
Sonríe y terminamos de desayunar. Luego nos acostamos en la cama y nos acurrucamos, durmiendo un par de horas para retomar energías.
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José nos guía por el lugar hasta llegar a la playa. Ahí, nos sentamos a una mesa con una enorme sombrilla que nos protege del sol.
El mar está a pocos metros de distancia y la vista es asombrosa.
Ordenamos pescado, unas deliciosas bebidas de piña y nos pasamos el resto de la tarde en ese cómodo lugar.
A lo lejos, observo a dos mujeres casi idénticas escribiendo sus nombres en la arena mientras ríen y tratan de escapar de las olas cada vez que llegan a la orilla de la playa. Deben ser gemelas.
Sonrío mientras pienso en mis chicas. Sería lindo que hiciéramos un viaje entre amigas a un lugar así de maravilloso.
Colin toma mi mano derecha y la besa suavemente.
—¿Te gusta el pescado?
Asiento con la cabeza.
—Se nota que es fresco por su delicioso sabor.
Él también asiente mientras los dos continuamos comiendo, disfrutando a la vez de la hermosa vista además del maravilloso sonido de las olas del mar.
Por la tarde, caminamos de la mano por la orilla de la playa. Nos hemos quitado los zapatos para poder mojar nuestros pies y juguetear entre nosotros mientras bromeamos.
Cundo comienza a oscurecer, regresamos a nuestra villa, donde cenamos un delicioso arroz con calamares acompañado con un exquisito vino blanco.
Luego de eso, nos preparamos para dormir, pues aún estamos cansados del viaje.
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Al siguiente día, nos levantamos muy temprano para montar a caballo y realizar un tour guiado por la selva, donde observamos una gran cantidad de animales silvestres, así como la hermosa vegetación con la que cuenta este increíble país.
Luego del tour, nos detenemos en una cascada donde nos sacamos muchas fotos y aprovechamos para nadar un poco.
Por la tarde, realizamos una visita al Parque Nacional Manuel Antonio, sin duda, es un lugar maravilloso lleno de especies y vegetación increíble.
Finalmente, por la noche, vamos a una discoteca donde bailamos y tomamos algunos tragos.
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Los días siguientes, no son diferentes. Hacemos actividades emocionantes y divertidas como canopy, snorkel, paseo en cuatriciclo, entre otras increíbles aventuras además de salir de compras y disfrutar de deliciosas comidas tradicionales.
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Despierto de pronto ante el sonido de un trueno y me sobresalto. Miro la hora en mi celular, apenas son las tres de la mañana.
Ha comenzado a llover con fuerza y los truenos suenan fuertemente. La habitación se ilumina con cada relámpago mientras yo me estremezco con temor.
Nunca me habían dado miedo las tormentas eléctricas, pero nunca había presenciado una tan fuerte como esta.
A mi lado, Colin se mueve y me abraza por detrás con un brazo.
—¿Estás bien?
Asiento con la cabeza sin darme la vuelta.
—Es solo que…
Otro trueno suena con fuerza, me estremezco con temor y me cubro el rostro con las mantas.
—Shhh… Tranquila, mi amor, estamos seguros aquí.
—No lo creo, hay personas a las que les han caído rayos mientras duermen y, ¿adivina qué? Mueren.
—Ven aquí.
Me obliga a darme la vuelta para quedar frente a él y me coloca entre sus brazos. Yo levanto un poco la cabeza para mirarlo y él me sonríe.
—Nada va a pasar, dulzura. Confía en mí.
—Confío en ti, Colin.
Un trueno más suena, me sobresalto, pero Colin comienza a acariciar suavemente mi espalda, por lo que me tranquilizo.
—¿Sabes? Últimamente he pensado mucho en la fiesta de cumpleaños de la abuela. Sé que fue hace meses, pero pienso que, si te hubiera dicho lo que en verdad sentía, además de ahorrarnos mucho dolor, habríamos pasado mucho más tiempo juntos. Incluso con… Con mi padre.
Llevo una mano a su rostro y le acaricio una mejilla.
—Colin, te hicieron mucho daño en el pasado. No pudiste evitar sentir temor y cerrarte. Pero eso ya pasó, aquí estamos, juntos y es lo que importa.
Asiente con la cabeza, pero su mirada se ve triste.
—Es verdad que no compartí mucho tiempo con tu padre y me hubiera encantado apoyarlo a él, a ti y a toda tu familia con lo de su enfermedad. Pero el poco tiempo que lo conocí, fue más que suficiente para darme cuenta de la maravillosa persona que era y de lo mucho que amaba a su familia.
Una lágrima resbala por su mejilla y yo la limpio.
—Te pareces mucho a tu padre, Colin. No solo físicamente. Tu forma de ser y de actuar, es muy similar a la suya. Son evidentes los valores que te transmitió. Debe de estar muy orgulloso de ti.
—Gracias, Emma.
Me besa y yo correspondo su dulce beso.
—Ahora que mencionaste lo de la fiesta de tu abuela, yo he querido disculparme contigo.
—¿Conmigo? ¿Por qué?
—Te dije que nunca debí conocerte y no lo decía en serio. Tú eres lo mejor que me ha pasado, Colin y soy muy afortunada de haberte conocido. Por eso quería disculparme, te dije lo que no sentía en realidad y eso no estuvo bien.
Sonríe y deposita un beso en mi frente.
—Soy yo quien se disculpa. Fui yo quien no dijo lo que sí sentía.
—Parece que vamos a disculparnos toda la madrugada —murmuro en broma.
Colin sonríe.
—Te amo, Colin. Pienso que todo lo que pasamos, haya sido bueno, malo o regular, fue necesario para que los dos estemos ahora juntos y que nuestra relación sea más fuerte.
—También te amo, Emma. Soy el hombre más afortunado del mundo por tenerte y te aseguro que nunca volveré a perderte.
—Ni yo a ti.
Nos besamos de nuevo y es entonces cuando me doy cuenta de que la tormenta ha cesado.
Me acurruco y cierro los ojos para dormir tranquilamente, pues estoy en el lugar más seguro que puede existir, entre los brazos de Colin.
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Es viernes por la noche. Ya solo nos queda el sábado para disfrutar de este increíble lugar, pues el domingo, después del desayuno, regresamos a casa.
Estoy disfrutando del delicioso jacuzzi al aire libre cuando un mono salta a la baranda y comienza a chillar.
Me sobresalto y salgo corriendo del jacuzzi dejando un pozo detrás de mí. El mono me persigue por toda la villa hasta que finalmente choco con Colin en la cocina.
Él me sujeta con fuerza mientras el mono sube a una encimera, toma una banana y comienza a comérsela.
—Mi amor, ¿estás bien?
—Ay, Dios…
Me toco el corazón y trato de tranquilizarme.
—Pensé que el mono iba a matarme.
Colin no puede evitar reírse.
Se acerca al mono y lo acaricia suavemente. El mono se deja y hasta parece que le hace ojitos de enamorado.
Yo miro al mono con enojo y este se ríe.
—¡Se está riendo de mí!
Colin sonríe con burla y niega con la cabeza.
—Regresa al jacuzzi, dulzura. Te llevaré una copa de vino.
Regreso al jacuzzi y cuando me siento en una grada dentro del agua, el mono sale, se para sobre mi cabeza y luego se marcha.
—¡Monooo!
Mi grito solo hace reír a Colin, quien entra al jacuzzi y coloca las copas de vino cerca de nosotros.
—Te juro que me odia.
—¿Quién podría odiarte, dulzura?
Sus palabras me hacen sonreír.
Me abraza en el jacuzzi mientras tomamos un poco de vino y observamos el hermoso cielo lleno de estrellas.
—¿Te ha gustado el paseo?
Asiento con la cabeza.
—Me ha encantado. Es un lugar maravilloso y tu compañía es todo lo que podría desear.
Me besa suavemente y luego sonríe.
—Mañana será un día muy especial… Para los dos.
Lo miro curiosa.
—¿En serio? ¿Por qué?
Sonríe y aparta la mirada.
—Ya lo verás.
Con una traviesa sonrisa, dejo la copa a un lado y subo a horcajadas sobre sus piernas.
—¿No vas a decirme?
Me sujeta de la cintura y niega con la cabeza.
—Quiero que sea una sorpresa.
Acaricio su rostro y asiento.
—De acuerdo.
Me besa y yo lo beso.
Nos abrazamos y acariciamos y no sé en qué momento pasa, pero cuando me doy cuenta, ambos estamos desnudos, excitados y con nuestras respiraciones agitadas. 
—Colin…
—Emma…
—Te amo tanto…
Me levanta con gran facilidad y luego de acomodarse en mi entrada, me deja caer, introduciéndose hasta el fondo en mi interior.
Suelto un gemido mientras él atiende mis pezones, chupándolos y mordisqueándolos suavemente.
—También te amo, dulzura. Te amo más que nada en este mundo.
Me estremezco por sus palabras, sus caricias y sus lentas embestidas.
Dejo caer la cabeza hacia atrás, disfrutando de las deliciosas sensaciones que me provoca, moviendo mis caderas al ritmo de sus embestidas.
Colin me toma del cabello y me obliga a mirarlo. Muerde suavemente mi labio inferior y me mira a los ojos con deseo.
—Eres perfecta.
—Tú eres perfecto.
Comienza a penetrarme con más fuerza y rapidez, provocando sonoros gemidos en mí.
Lo beso con pasión, introduciendo mi lengua en su boca, jugueteando con su lengua al mismo tiempo que lo provoco. Gruñe excitado y entonces me levanta y se pone de pie.
—¡Colin!
Me toma en brazos y me lleva a la cama.
Me deja con cuidado en el piso y luego me inclina sobre la cama.
Coloco las manos sobre la cama y entonces lo siento penetrarme de nuevo. Lo siento llegar más profundo y mis piernas tiemblan.
—Oh, Colin…
Azota mis glúteos hasta dejarlos rojos y calientes. Arrugo las sábanas de la cama con fuerza mientras jadeo fuertemente.
—Por favor, Colin…
Me levanta sin salir de mi interior y me pega a su pecho. Sigue embistiéndome con fuerza mientras lame y chupa mi cuello y pellizca suavemente mis pezones.
Llevo las manos hacia arriba y me sujeto de su cuello dejándome hacer lo que él quiera.
Baja una mano hasta llegar a mi clítoris y lo acaricia suavemente sin dejar de moverse en mi interior.
Cierro los ojos con fuerza y de inmediato me dejo ir en un fuerte orgasmo que moja hasta su mano.
Con un gruñido, Colin me inclina nuevamente sobre la cama y me embiste un par de veces más hasta venirse muy duro dentro de mí.
Cuando sale de mi interior, estoy palpitante y siento cómo su semen resbala por uno de mis muslos.
Me dejo caer en la cama completamente agotada. Colin besa mis glúteos y luego se acuesta a mi lado.
—¿Estás bien, dulzura?
Lo miro, sonrío y asiento.
—Eso estuvo… Muy bien.
—¿Té gustó?
—Me encantó.
Se acerca para besarme y luego nos quedamos acostados tratando de recuperarnos.
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Observo con emoción la vista de todo el lugar desde el helicóptero en el que Colin y yo hemos subido.
Desde arriba, todo parece un arcoíris gracias a los hermosos y vivos colores de la naturaleza.
Colin me mira en todo momento, feliz de verme tan emocionada.
El día de hoy nos levantamos tarde y decidimos no salir durante la mañana. Fue cerca de las tres de la tarde que Colin me pidió que me arreglara para salir a dar un paseo. Jamás imaginé que fuera en helicóptero.
Luego de recorrer por más de cuarenta minutos la zona, el helicóptero comienza a descender en lo que parece una pequeña playa privada.
Bajamos del helicóptero y Colin me toma de la mano mientras me lleva a una mesa en la solitaria y hermosa playa privada.
Hay pétalos rojos formando un corazón alrededor de la mesa y sobre la mesa, donde hay vino, dos platos con un delicioso salmón y de postre un tiramisú que se ve glorioso.
Colin corre una silla para que me siente y luego se sienta frente a mí.
—Colin, esto es precioso.
—Sabía que te gustaría.
Sonreímos y cenamos, disfrutando del sonido de las olas del mar y la fresca brisa de la tarde.
Cuando terminamos de cenar y comenzamos a degustar el postre, las luces colgantes de la playa se encienden, pues ya ha oscurecido.
—¡Vaya!
Miro emocionada el lugar mientras Colin sonríe.
—Quería que tuviéramos tiempo a solas fuera de la villa. Encontré este lugar y me pareció perfecto.
—Lo es, es perfecto. Nunca había visto una playa tan bonita.
Cuando terminamos el postre, observo a Colin beber pequeños tragos de su copa de vino mientras mira el lugar con nerviosismo. Golpea suavemente los dedos contra la mesa, como si estuviera impaciente.
Tomo su mano y lo miro a los ojos.
—¿Qué pasa, Colin?
—Yo…
Guarda silencio y de pronto se pone de pie.
Me pongo de pie y él me toma de las manos.
—Emma, dulzura, mi amor…
Asiento con la cabeza a la espera de que hable.
—Yo… Sabes que te amo, ¿verdad?
—Lo sé, cariño. Yo también te amo.
—Creo que eres una mujer increíble, eres hermosa, dulce, talentosa y con un gran corazón.
—Tú también… —murmuro confundida.
—No creo que pueda pasar el resto de mis días si tú no estás a mi lado y me niego a perderte de nuevo, así que…
Se agacha hasta colocarse sobre su rodilla izquierda. Libera mis manos y saca una pequeña cajita de terciopelo en color negro de uno de sus bolsillos.
Mis ojos se abren con asombro.
—Emma Cassidy, ¿te casarías conmigo?
Abre la cajita mostrándome un hermoso anillo en oro blanco con una delicada piedra incrustada en el centro.
—Dios santo, Colin…
Llevo mis manos a mi rostro completamente sorprendida, luego, mis ojos se llenan de lágrimas por la emoción y asiento.
—Sí… Claro que me caso contigo, Colin Larson.
Con una gran emoción, se pone de pie, coloca el anillo en mi dedo anular izquierdo y entonces me lanzo a sus brazos.
Nos besamos, nos abrazamos y nos reímos, sin poder creer que todo nuestro largo viaje nos llevara a esto. Comenzando todo por una ardiente y provocativa mirada que nos enviamos mutuamente la primera vez que nos vimos.
Nos besamos una vez más y luego nos miramos.
—Te amo, Colin Larson.
—Te amo, Emma Cassidy.
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Colin me besa en lo que Johnson entra al edificio a dejar mis maletas frente a la puerta de mi apartamento.
—Te llamaré —dice Colin cuando vemos salir a Johnson de mí edifico.
—Más te vale que lo hagas.
Sonreímos ante mi broma.
—Cuida bien a este hombre de otras mujeres, Johnson. Ya es un hombre comprometido.
Johnson sonríe alegremente y asiente.
—Lo prometo, señorita.
Colin sonríe, me da un beso más y luego me suelta casi a la fuerza.
—Entra o te llevaré conmigo.
Con una tonta sonrisa, me despido de Colin y entro al edificio.
En cuanto abro la puerta de mi apartamento y meto mis maletas, las chicas me bombardean. Ya es de noche, pero aún no se han ido al Venus.
—Pensé que estarían en el Venus.
—No tenemos presentación en el escenario esta noche —comenta Candy emocionada mientras me abraza.
—Y nuestros bailes privados son más tarde —dice Sugar, abrazándome también.
—Así que pudimos quedarnos a esperarte —finaliza Babydoll, recibiéndome también con un abrazo.
—Pues me alegra regresar y que estén aquí.
—Tenemos exactamente una hora antes de irnos para que nos pongas al tanto sobre tu viaje —comunica Sugar.
Mis mejillas se ponen rojas y yo sonrío como una tonta mientras fijo mi mirada en cualquier lugar menos en las chicas.
—Lovely, ¿qué pasa? —pregunta Babydoll.
—¿Pasó algo interesante? —pregunta ahora Candy.
Asiento con la cabeza y entonces les muestro mi mano izquierda para que vean el hermoso anillo que Colin me dio.
—Colin me propuso matrimonio.
El lugar se queda en silencio mientras las chicas miran fijamente mi anillo, luego se miran entre ellas, sonríen y comienzan a gritar.
—¡Te vas a casar! —gritan las tres con emoción.
Asiento con lágrimas en los ojos y ellas me abrazan llorando también, pues están emocionadas y felices por mí.
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Las luces del Venus Pole Dance se encienden mostrando cuatro barras en el escenario.
Soy la primera en salir a la tarima, seguida por Candy, Sugar y por último Babydoll.
Las cuatro traemos atuendos combinados de Halloween. Babydoll usa un sexy traje de bruja, Candy viste como una lujuriosa caperucita roja, Sugar luce un sensual traje de diabla y yo luzco un atrevido traje de policía.
La música halloweenesca comienza a sonar lentamente y entonces subimos juntas por las barras, girando y realizando nuestros trucos con armonía. Cuando bajamos al suelo, bailamos juntas, animamos al público, aplaudimos, reímos y disfrutamos.
Todos vitorean emocionados mientras lanzan montones de billetes a la tarima. Nosotras continuamos con nuestro baile, cambiando de barra según nuestra coreografía y terminando todas en lo alto de la barra con una pose diferente cada una.
Las luces se apagan y todos aplauden mientras nosotras bajamos de la barra, reímos y nos abrazamos.
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Cuando el Venus cierra, comienza nuestra fiesta de Halloween.
Todos reímos, bailamos, hacemos diferentes juegos de Halloween y tomamos deliciosos tragos elaborados por Loverboy.
Incluso Foxy, quien aún está un poco molesta conmigo, parece divertirse con todos. Especialmente con Big Daddy.
Las chicas y yo la ignoramos y nos divertimos como nunca. Halloween es una de nuestras festividades favoritas, por lo que, literalmente, le sacamos el jugo.
Cerca de la media noche, todos comienzan a retirarse a sus casas o deciden continuar la fiesta en otros lugares.
Las chicas se van cada una por su lado, por lo que yo decido sorprender a Colin.
No me espera esta noche, por lo que será una gran sorpresa.
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Me despido de Boris cuando bajo del auto y me aseguro de que mi larga gabardina cubra muy bien mi disfraz de policía mientras me interno en el edifico en el que vive Colin.
Subo al ascensor y cuando las puertas se abren, veo a Colin dormido en el sofá.
Aún trae puesto uno de sus elegantes trajes, solo se ha quitado el saco. Probablemente se quedó dormido mientras trabajaba.
Me acerco en silencio y me deshago de mi gabardina. Me coloco frente a él y lo llamo.
—Colin… Mi amor…
Se despierta casi de inmediato. Me mira de pies a cabeza y sonríe.
—¿Emma?
—No, señor. Soy la oficial Cassidy.
Colin se levanta hasta quedar sentado y sonríe.
—Oh, disculpe, oficial Cassidy.
—Dígame, ¿ha sido bueno o malo?
—¿Qué respuesta me conviene más?
Me río y saco las esposas, mostrándoselas.
—Ser malo, evidentemente.
Me lanzo sobre él y comienzo a besarlo mientras llevo sus manos hacia arriba y le coloco las esposas.
—Prepárese señor Larson. Su castigo será grande.
—No esperaba menos —murmura él, antes de que volvamos a besarnos con pasión.
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Colin toma la mano en la que tengo el anillo de compromiso y la besa.
Ya son más de las dos de la mañana.
Estamos acostados en su cama, completamente desnudos y cubiertos por nada más que sus sábanas.
Nuestro jugueteo de Halloween fue placentero, muy divertido y dejo como resultado un gran desorden por toda la casa del que tendremos que ocuparnos mañana.
—Emma Larson —murmura—. Suena muy bien.
Me río avergonzada y asiento.
—Suena magnífico.
Me besa en los labios y luego sonríe.
—Mi señora.
También le sonrío.
—Mi señor.
Nos besamos de nuevo y nos quedamos así por al menos una hora más, disfrutando de nuestra felicidad y el gran amor que nos profesamos.
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